CAPITULO VII

EL DESARROLLO DE LA GRAN INDUSTRIA MAQUINIZADA

I. CONCEPTO CIENTIFICO DE FÁBRICA Y PAPEL DE LA ESTADISTICA “FABRIL”
Al pasar a la gran industria maquinizada (fabril) es preciso, ante todo, dejar sentado que su concepción científi​ca no corresponde en modo alguno al sentido corriente, en uso, de este término. En nuestra estadística oficial y nuestra literatura en general se entiende por fábrica toda empresa industrial más o menos grande, con un número más o menos considerable de obreros asalariados. En cambio, la teoría de Marx sólo llama gran industria maquinizada (fabril) a un grado determinado del capitalis​mo en la industria, precisamente al superior. El carácter fundamental y más esencial de esta fase es el empleo de un sistema de máquinas para la producción*. El paso de la manufactura a la fábrica representa una plena revolución técnica, que derroca el arte manual del maestro, acumulado durante siglos, y a esta revolución técnica sigue inevitablemente el cambio más radical de las relaciones sociales de producción, la escisión definitiva de los diferentes grupos de personas que participan en la producción, la ruptura completa con las tradiciones, la agudización y ampliación de todos los aspectos sombríos del capitalismo, y, al mismo tiempo, la socialización en masa del trabajo por el capitalismo. La gran industria maquinizada es, pues, la última palabra del capitalismo, la última palabra de sus “aspectos positivos” y negativos**.
--------------
* Das Kapital, I, cap. 13. 
** Ibíd., I2, S. 499134
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De aquí se desprende con claridad que precisamente el paso de la manufactura a la fábrica tiene una importancia particularmente grande en el desarrollo del capitalismo. Quien confunde estas dos fases no puede comprender el papel transformador y progresivo del capitalismo. Precisamente este error es el que cometen nuestros economistas populistas, quienes, según hemos visto, identifican ingenuamente el capitalismo en general con la industria “fabril”, quienes piensan resolver la cuestión de la “misión del capitalismo”, e incluso de su “función unificadora”* me​diante una simple información obtenida en los datos de la estadística fabril. Sin hablar ya de que estos autores han manifestado (como lo mostra-remos más abajo) una ignoran​cia asombrosa en las cuestiones de la estadística fabril, un error suyo todavía más profundo es la comprensión pasmosamente banal y estrecha de la teoría de Marx. En primer término, es risible reducir la cuestión del desarrollo de la gran industrie maquinizada a la sola estadística fabril. Esto no es únicamente una cuestión de la estadística, sino de las formas y fases por las que pasa el desarrollo del capitalismo en la industria de un país concreto. Únicamen​te después de haber aclarado la esencia de esas formas y sus particularidades distintivas tiene sentido ilustrar el desarrollo de una u otra forma mediante datos estadísticos estudiados debidamente. Pero el limitarse a los datos de la estadística patria conduce inevitablemente a confundir las formas más distintas del capitalismo; a que los árboles impidan ver el bosque. En segundo término, reducir toda la misión del capitalismo al aumento del número de obreros “fabriles” significa manifestar tan profunda comprensión de la teoría como la de que hizo gala el Sr. Mijailovski, quien se asombraba de que la gente hablase de la socialización del trabajo por el capitalismo cuando toda esta socialización se reduce, según él, a que unos cientos o miles
--------------
* Sr. N. –on en Rússkoe Bogatstvo, 1894, núm. 6, págs. 103 y 119. Véase también sus Ensayos y Los destinos del capitalismo del Sr. V. V., passim
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de obreros sierran, pican, cortan, cepillan, etc., en un mismo local*.

La exposición que sigue tiene una tarea doble: por una parte, examinaremos con detalle el estado de nuestra estadísti​ca fabril y la utilidad de sus datos. Este trabajo, negativo en parte considerable, es necesario, teniendo en cuenta que en nuestras publicaciones se abusa abiertamente de las cifras de dicha estadística. Por otra parte, analizaremos los datos que atestiguan el crecimiento de la gran industria maquinizada en la época posterior a la Reforma.

II NUESTRA ESTADISTICA FABRIL

La fuente básica de la estadística fabril está constituida en Rusia por los informes que los dueños de fábrica y talleres presentan anualmente al Departamento de Comercio y Ma​nufacturas, según los requisitos de una ley promulgada en el comienzo mismo del siglo actual**. Las detalladísimas indica​ciones de la ley acerca de la presentación de datos por los fa​bricantes no son más que un buen deseo, y la estadística fabril sigue conservando hasta ahora su carácter viejo de organiza​ción, anterior a' la Reforma, es un simple apéndice de los informes de los gobernadores. No existe ninguna definición exac​ta del término “fábrica”, y por eso los organismos de la administración provincial, e incluso de distritos, lo emplean de la manera más diversa. No existe ningún organismo central que dirija de modo acertado y uniforme la recogida de datos y su comprobación. La distribución de las empresas industria-les entre los distintos departamentos (de Minería, Departamento de Comercio y Manufacturas, Departamento de Im‑
--------------
* Otéchestvennie Zapiski, 1883, núm. 7; Carta del Sr. Postoronni a la Redacción.

** Véase un examen circunstanciado de las fuentes de nuestra estadística fabril en Publicación periódica de estadística del Imperio Ruso, serie II, fascíc. 6, San Petersburgo, 1872. Materiales para la estadística de la industria fabril en la Rusia europea, correspondientes a 1868. Clasificados por el Sr. Bok. Intro​ducción, págs. I-XXIII.
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puestos Extraordinarios, etc.) hace aún mayor la confusión *.

En el anexo II ofrecemos los datos de nuestra industria fabril en la época posterior a la Reforma, existentes en las edi​ciones oficiales: precisamente de los años 1863-1879 y 1885-1891. Estos datos se refieren sólo a las industrias no gravadas por impuestos indirectos, con la particularidad de que en tiempos distintos hay datos de un número distinto de industrias (se distinguen como más completos los datos de 1864-1865 y 1885 y año. siguientes); por ello hemos destacado las 34 industrias de las que hay datos de 1864-1879 y 1885-1890, es decir, de 22 años. Para juzgar de la valía de estos datos examinaremos, ante todo, las publicaciones más importantes de nuestra estadística fabril. Comenzaremos por los años 60.

Los redactores de la estadística fabril en los años 60 comprendían perfectamente lo insatis-factorio de los datos que manejaban. Según su criterio unánime, en las declaraciones de los fabricantes se disminuían considerablemente el número de los obreros y la suma de la producción: “para las diferen​tes provincias no existe siquiera una determinación uniforme de lo que debe considerarse fábrica, ya que muchas provincias incluyen, por ejemplo, entre ellas los molinos de viento, los cobertizos para cocer ladrillos y las pequeñas empresas indus​triales, mientras que otras no los toman en cuenta, a conse​cuencia de lo cual pierden sentido hasta los datos compara​tivos acerca del número total de fábricas en las distintas provincias”**. Bushen, Bok y Timiriázev*** hacen comentarios más tajantes aún, señalando además que entre los obreros fa​briles van incluidos los obreros que trabajan en su domicilio;
--------------
* Véase el artículo Acerca de nuestra estadística fabril en Estudios, donde se examinan con detalle las últimas publicaciones del Departamento de Comercio y Manufacturas sobre nuestra industria fabril. (O. C., t. 4, págs. 1-34.)

** P. Semiónov en el prólogo a la Publicación periódica de estadística del Imperio Ruso, I, 1866, pág. XXVII.

*** Atlas estadístico de las ramas más importantes de la industria fabril de la Rusia europea, con una relación nominal de fábricas, 3 fascículos, San Petersburgo, 1869, 1870 y 1873.
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que algunos fabricantes declaran sólo los obreros que viven en la misma fábrica, etc. “No hay una estadística oficial justa de la industria manufacturera y fabril -dice el Sr. Bushen-, ni la habrá hasta tanto no cambien las bases fundamentales de reunión de los materiales primarios.” *  “En los cuadros de las fábricas correspondientes a muchas industrias han entrado, al parecer por confusión, numerosas empresas puramente artesa​nas y kustares, desprovistas por completo de carácter fa​bril.”** Teniéndolo en cuenta, la Redacción del Anuario renunció incluso a hacer un balance de los datos que publica​ba, “no deseando dar al público cifras inexactas y claramente exageradas”***. Para ofrecer al lector una idea cabal de la magnitud de esta evidente exageración veamos los datos del Anuario, que se distingue favorablemente de todas las otras fuentes por el hecho de dar una relación nominal de las fábri​cas con una producción por valor de más de 1.000 rublos. En la actualidad (a partir de 1885) no se incluyen entre las fábri​cas las empresas que producen por valor de una suma menor. El recuento de estas pequeñas empresas, según el Anuario, mues​tra que en el número total de las fábricas entraron 2.366 de ellas, con 7.327 obreros y una producción por valor de 987.000 rublos. Y el número total de fábricas, según el Anua​rio, es en 71 industrias de 6.891, con 342.473 obreros y una producción por valor de 276.211.000 rublos. Por consiguiente, las empresas pequeñas dan el 34,3% del total de las empresas, el 2,1% de los obreros y el 0,3% del valor de la pro​ducción. Se comprende lógicamente que es absurdo consi​derar fábricas a unas empresas tan minúsculas (por término medio corresponde a una empresa algo más de 3 obreros y menos de 500 rublos de producción) y que no puede ni ha​blarse de un registro más o menos completo de ellas. Y no termina la cosa en que esas empresas se incluyesen en nuestra estadística entre las fábricas: ocurría incluso que cientos de kustares eran agrupados de un modo totalmente artificial en
--------------
* Anuario del Ministerio de Hacienda, I, pág. 140.** Ibíd., pág. 306.

*** Ibíd., pág. 306.
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una “fábrica”. Por ejemplo, el mismo Anuario señala en la in​dustria cordelera del subdistrito de Izbílets, distrito de Gor​bátov, provincia de Nizhni Nóvgorod, la fábrica “de campesi​nos del subdistrito de Izbílets, 929 obreros, 308 tornos de hilar; produce por valor de 100.400 rublos” (pág. 149) ; o, en la aldea de Vorsma, del mismo distrito, la fábrica “de campesinos temporal-mente dependientes del conde Sheremétiev; 100 herrerías, 250 bancos (en las casas), 3 piedras de amolar movidas a caballo, 20 rr.ovidas a mano; 902 obreros; produce por valor de 6.610 rublos” (pág. 281). ¡Puede imaginarse qué idea de la realidad da esta estadística!*

Un lugar especial entre las fuentes de la estadística fabril de los años 60 ocupa la Recopilación estadística militar (fascíc. IV. Rusia. San Petersburgo, 1871). Ofrece datos de todas las fá​bricas del Imperio Ruso, incluyendo las de minería y las suje​tas a impuestos indirectos, y calcula para la Rusia europea en 1866, ni más ni menos, ¡¡70.631 fábricas, 829.573 obreros y una producción por valor de 583.317.000 rublos!! Estas cu​riosas cifras resultaron;` en primer lugar, gracias a que fueron tomadas no de los informes del Ministerio de Hacienda, sino de los datos especiales del Comité Central de Estadística (datos que no han sido incluidos en ninguna de las publicaciones
--------------
* Por lo que se refiere al hecho de que los fabricantes disminuyen en sus declaraciones el número de obreros y el valor de la producción, las fuentes antes mencionadas dan dos interesantes experiencias de compro​bación. Timiriázev ha confrontado las declaraciones que más de cien grandes fabricantes hicieron para la estadística oficial con sus declaraciones para la exposición de 1865. Las últimas cifras resultaron ser un 22% supe​riores a las primeras (1. c., I, págs. IV-V). En 1868 el Comité Central de Estadística llevó a cabo, a título de expe-riencia, una investigación especial de la industria fabril en las provincias de Moscú y Vladimir (en ellas se encontraba concentrada, en 1868, casi la mitad de todos los obreros fabriles y de toda la suma de la producción de las fábricas de la Rusia europea). Separando las industrias de las que existen datos del Ministerio de Hacienda y del Comité Central de Estadística, obtenemos las cifras siguientes: según datos del Ministerio de Hacienda había 1.749 fábricas con 186.521 obreros y una producción por valor de 131.568.000 rublos; y según la investigación del Comité Central de Estadística, 1.704 fábricas con 196.315 obreros en las empresas, más 33.485 trabajando fuera, y una producción por valor de 137.758.000 rublos.
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del Comité y no se sabe por quién, cuándo y cómo fueron reunidos y ordenados)*; en segundo lugar, resultaron gracias a que los redactores de la Recopilación estadística militar no tuvie​ron escrúpulo en incluir entre las fábricas las empresas más pequeñas (Recopilación estadística militar, pág. 319), con la parti​cularidad de que completaron los datos básicos con otros ma​teriales: del Departamento de Comercio y Manufacturas, de la Intendencia, de las Direcciones de Artillería y de Marina y, en fm, “de las fuentes más diversas”(ibíd., pág. XXIII) **. Por ello, los señores N. –on*** , Kárishev**** y Kablu​kov*****, que utilizaron los datos de la Recopilación estadística militar para compararlos con los datos actuales, manifestaron un desconocimiento pleno de las fuentes básicas de nuestra es​tadística fabril y una actitud en grado máximo no crítica ha​cia esta estadística.

Durante los debates en la Sociedad Económica Libre Im​perial acerca del informe de M. Tugán-Baranovski, quien había señalado la plena falsedad de las cifras de la Recopilación estadística militar, algunos afirmaron que si hay error en el núme​ro de los obreros, es pequeño, del 10 al 15%. Así se manifestó, por ejemplo, el Sr. V. V. (ver actas taquigráficas de los debates, San Petersburgo, 1898, pág. 1). Se le “sumó” el Sr. V. Po​krovski, quien también se limitó a una declaración gratuita
--------------
* Es muy posible que estos datos hayan sido tomados simplemente de los informes de los gobernadores, que, como veremos más adelante, siempre exageran en un grado enorme el número de fábricas.

** La amplitud con que la Recopilación estadística militar ha empleado el concepto de fábrica se desprende con particular relieve de lo siguiente: llama “estadística de nuestras grandes empresas” a la estadística del Anuario (pág. 319, cursiva de los autores). Según hemos visto 1/3 de estas empresas “grandes” tiene una suma de producción menor de ¡¡1.000 rublos!! Prescindimos de probar de un modo más detallado que no se puede utilizar las cifras de la Recopilación estadística militar para compararlas con los datos actuales de la estadística fabril, pues esto ha sido hecho ya por el Sr. Tugán-Baranovski (véase su libro La fábrica, etc., pág. 336 y siguientes). Conf. Estudios, págs. 271 y 275. (Véase 0. C., t. 4, págs. 12 y 16.-Ed.)

*** Ensayos, pág. 125 y Rússkoe Bogatstvo, 1894, núm. 6.

**** Turidicheski Véstnik, 1889, núm. 9 y Materiales de la economía nacional rusa, Moscú, 1898.

***** Conferencias de economía de la agricultura, Moscú, 1897, pág. 13
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(pág. 3). Sin intentar siquiera hacer un examen crítico de las distintas fuentes de nuestra estadística fabril, estas personas y sus partidarios se limitaron a lugares comunes acerca de lo insatisfactorio de la misma, acerca de que últimamente sus datos van haciéndose más exactos (??), etc. Así pues, la cuestión fundamental del burdo error de los señores N. –on y Kárishev se velaba simplemente, como observó con absoluta justicia P. Struve (pág. 11). Por ello no estimamos superfluo exponer las exageraciones que en los datos de la Recopilación estadística militar podía y debía encontrar cualquiera que examinase con atención las fuentes. Para 71 industrias hay datos paralelos de 1866 del Ministerio de Hacienda (Anuario del Ministerio de Ha​cienda, I) y de origen desconocido (Recopilación estadística mili​tar). En estas industrias, a excepción de las metalúrgicas, la Recopilación estadística militar ha exagerado el número de obreros fabriles dentro de la Rusia europea en 50.000 personas. Ade​más, en las industrias de las que el Anuario dio únicamente ci​fras globales para el Imperio, renunciando a examinarlas con detalle a consecuencia de su “evidente exageración” (pág. 306 del Anuario), la Recopila-ción estadística militar contaba otros 95.000 obreros de más. En la industria de ladrillos, se ha exagerado el número de obreros mínimum en 10.000 personas; para convencerse de ello basta comparar los datos por provincias de la Reco​pilación estadística militar y los de la Compilación de datos y materiales del Ministerio de Hacienda, núm. 4 de 1866 y núm. 6 de 1867. En las industrias metalúrgicas, la Recopilación estadística militar ha exagerado el número de obreros en 86.000 personas en com​paración con el Anuario, incluyendo, al parecer, parte de los obreros de minas. En las industrias gravadas con impuestos indirectos la exageración de la Recopilación estadística militar es, según demostraremos en el párrafo siguiente, de unas 40.000 personas. Total, una exageración de 280.000 personas. Esta cifra es mínima e incompleta, pues carece-mos de materiales para com​probar los datos de la Recopilación estadística militar en todas las industrias. ¡Puede juzgarse por ello de lo bien informados que están al particular las personas que afirman que no es grande el error de los señores N. –on y Kárishev!

En los años 1870 se hizo considerablemente menos que en
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los años 1860 para la reunión y ordenación de los datos de la estadística fabril. El Anuario del Ministerio de Hacienda publica sólo datos de 40 industrias (no gravadas con impuestos indirec​tos) para 1867-1879 (fascíc. VIII, X y XII, ver anexo II), con la particularidad de que la exclusión de las industrias res​tantes se ve motivada por “lo extremadamente insatisfactorio de los materiales” de las industrias “relacionadas con la agri​cultura o que pertenecen a las ocupaciones de los artesanos y kustares” (fascíc. VIII, pág. 482; ídem., fascíc. X, pág. 590). La fuente más valiosa para los años 1870 es la Guía de fábricas y talleres del Sr. P. Orlov (primera edición, San Pe​tersburgo, 1881; datos de 1879 tomados de los primeros informes que los fabricantes presentan al Departamento de Comercio y Manufacturas). Esta obra da una relación nominal de todas las empresas con una producción por valor de no menos de 2.000 rublos. Las empresas restantes, como pequeñas e inseparables de las kustares, no entran en la relación nominal, pero han sido incluidas en los datos globales que inserta la Guía. Como no se dan aparte datos totales de las empresas con una pro​ducción por valor de 2.000 rublos y más, los datos generales de la Guía, exactamente igual que los de las publicaciones an​teriores, mezclan las empresas pequeñas con las grandes, con la particularidad de que en diferentes industrias y en distintas provincias entra en la estadística un número diverso de pequeñas empresas (por pura casualidad, se comprende)*. En cuanto a las industrias relacionadas con la agricultura, la Guía repite (pág. 396) la reserva del Anuario, renunciando a determinar “incluso sus balances aproximados (la cursiva es del autor) a consecuencia de la inexactitud y lo incompleto de los datos**. Este juicio (completamente justo, como más abajo veremos) no impidió, sin embargo, que en los balances generales de la Guía se incluyesen todos estos datos particularmente no
--------------
* Los ejemplos se darán en el párrafo siguiente. Aquí nos remitimos a la pág. 679 y siguientes de la Guía; después de leerlas, todos comprende​rán fácilmente la justicia de lo dicho en el texto.

** La tercera edición de la Guía (San Petersburgo, 1894) no repite esta reserva, y hace mal, pues los datos siguen siendo tan insatisfactorios como antes
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fidedignos, mezclados, así, con los datos relativamente fidedig​nos. Citaremos los datos generales que la Guía da para la Ru​sia europea, observando que abarcan también, a diferencia de los anteriores, las industrias gravadas con impuestos indirectos (la segunda edición de la Guía, 1887, da informes de 1884; la tercera, publicada en 1894, de 1890):

Número de
Valor de la prod.

Número de

Años

fábricas
en miles de rubl.

Obreros

1879*

27.986

1.148.134


763.152

1884

27,235

1.329.602


826.794

1890

21,124

1.500.871


875.764

Más abajo demostraremos que en realidad no hubo en modo alguno la disminución del número de fábricas que seña​lan estos datos; todo reside en que en tiempos diferentes se introdujo entre las fábricas un número distinto de empresas pequeñas. Por ejemplo, en 1884 se contaron 19.277 empresas con una producción por valor de más de 1.000 rublos, y en 1890, el número fue de. 21.124; con una producción de 2.000 rublos y más se contaron: en 1884 hasta 11.509, y en 1890 hasta 17.642**.

A partir de 1889, el Departamento de Comercio y Manu​facturas empezó a editar en publica-ciones especiales Recopila​ción de datos sobre la industria fabril de Rusia (correspondientes a los años 1885 y posteriores). Estos datos se basan en el mis​mo material (informes de los fabricantes), y su clasificación es​tá muy lejos de ser satisfactoria, cediendo a la clasificación de los datos en las publicaciones antes mencionadas de los años 60. La única mejora consiste en que se excluyen del número de fábricas las empresas pequeñas, es decir, las que producen menos de 1.000 rublos, y que los datos de ellas se dan separa​damente, sin distribuirlos por industrias***. Este rasgo distin​tivo de “fábrica”, claro es, resulta totalmente insuficiente: no
--------------
* Algunos datos que faltan están completados aproximadamente; véase la Guía, pág. 695.

** Véase la clasificación de fábricas por el valor de la producción en las ediciones segunda y tercera de la Guía.

*** Se comprende lógicamente que los datos sobre estas empresas pequeñas son puramente casuales: en unas provincias y en unos años se
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puede ni hablarse del registro completo de las empresas con una producción por valor de más de 1.000 rublos con los métodos actuales de reunión de los informes; la separación de las “fá​bricas” en las industrias ligadas con la agricultura se hace de modo puramente casual; por ejemplo, los molinos de agua y de viento se incluyen en unas provincias y en unos años entre las fábricas, y en otros, no*. El autor del artículo Balance principal de la industria fabril en Rusia, 1885-1887 (indicado en la Recopilación correspondiente a 'esos años) incurre repe​tidas veces en el error, dejando escapar el carácter heterogé​neo de los datos de las distintas pro-vincias y la imposibilidad de compararlos. Agregaremos, en fin, a la característica de las Recopilaciones que hasta 1891 incluido abarcaban únicamente las industrias no gravadas con impuestos indirectos, y que a partir de 1892 incluyen todas las industrias, comprendidas las mineras y las gravadas con impuestos indirectos, sin desta​car de modo especial los datos que pueden ser comparados con los anteriores; no se aclaran en absoluto los procedimien​tos que se han seguido para incluir las fábricas mineras en el número general de las fábricas (por ejemplo, la estadística de las fábricas de minería no ha dado nunca el valor de la pro​ducción de estas empresas, proporcionando sólo la cantidad del producto. No se sabe cómo deter-minaron los autores de las Recopilaciones el importe de la producción).

Para los años 1880 tenemos otra fuente de informes de nuestra industria fabril que merece atención por sus cualida​des negativas y porque son sus datos los que precisamente ha utilizado el Sr. Kárishev**. Se trata de la Recopilación de datos

--------------

considera que son cientos y miles, y en otros, decenas y unidades. Por ejemplo, en la provincia de Besarabia, de 1887 a 1890: 1.479-272-262-1.684; en la de Penza, de 1885 a 1891: 4-15-0-1.127-1.135-2.148-2.264, etc., etc.

* Conf. ejemplos de Estudios, pág. 274. (0. C., t. 4, págs. 14-15. -Ed.) El Sr. Tugán-Baranovski cayó en un pequeño error al afirmar que el número de fábricas propiamente dichas se había reducido de 1885 a 1891 (La fábrica, pág. 350) comparando el número medio de obreros por fábrica en distritos industrias v en tiempo diverso (ibíd., 355). Los datos de la Recopilación son demasiado caóticos para, sin un estudio especial, utilizarlos a fin de extraer semejantes conclusiones.

** N. Kárishev. Resumen estadístico de la difusión de las ramas más
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de Rusia para 1884-1885 (San Petersburgo, 1887. Ediciones del, Comité Central de Estadística); en uno de sus cuadros mues​tra las “sumas de la producción para la industria fabril en la Rusia europea, 1885” (cuadro XXXIX); el número de fábri​cas y de obreros se da únicamente para toda Rusia, sin una distribución por provincias. El origen de esta informa-ción son los “datos de los informes de los señores gobernadores” (pág. 311). Los datos abarcan todas las industrias, incluidas las gravadas con impuestos Indirectos y las mineras, calculándose para cada una el número “medio” de obreros y el valor de la producción por fábrica para toda la Rusia europea. Estos datos “medios” son los que se dedicó a “analizar” el Sr. Kárishev. A fin de juzgar de su valor confrontaremos los datos de la Recopilación de datos y de la Recopilación (para ello es preciso separar de los primeros datos las industrias metalúrgicas, la gravada con impuestos indirectos, la pesquera y “demás”; quedan 53 industrias; datos de la Rusia europea):
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Doto. De Com.
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  14.761

  499.632

 672.079





----------------------------------------------------------------




+39.418

+  59.844

-102.374





+267%


+11,9%

-15,2%

 ¡Así pues, los informes de los gobernadores incluyeron entre las “fábricas” decenas de miles de pequeñas empresas agrí​colas y kustares! Semejantes empresas, claro es, fueron a parar al número de las fábricas de un modo completamente casual en las distintas industrias, en los distintos distritos y provin​cias. He aquí unos ejemplos del número de fábricas según la

--------------
importantes de la industria transformativa en Rusia. “Yuridícheski Véstnik”, sep​tiembre, núm. 9, 1889. Junto al último trabajo del Sr. Kárishev, que hemos examinado en Estudios, este artículo sirve de modelo de cómo no se deben manejar los datos de nuestra estadística fabril.
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Recopilación de datos y la Recopilación en algunas industrias: pe​letería, 1.205 y 259; de curtidos, 4.079 y .2.026; de esteras y banastas, 562 y 55; de almidones y melazas, 1.228 y 184; harinera, 17.765 y 3.940; de aceite, 9.341 y 574; de alquitrán, 3.366 y 328; de ladrillos, 5.067 y 1.488; alfarería y de azule​jos, 2.573 y 147. ¡Puede imaginarse qué clase de “esta-dística” resultará si se juzga de las “dimensiones de las empresas” * en nuestra industria fabril por “cifras medias” basadas en seme​jante cálculo de las “fábricas”! Y el Sr. Kárishev juzga preci​samente de este modo, incluyendo en la gran industria sólo las industrias en las que la antes mencionada “cifra media” de obreros por fábrica (para toda Rusia) es mayor de cien. ¡¡Me​diante este método fenomenal resulta que sólo 1/4 de toda la producción corresponde a la “gran industria, comprendida en los límites antes indicados”!! (pág. 47 del artículo citado)* *. Más abajo mostraremos que, en realidad, las fábricas con 100 y más obreros concentran más de la mitad de todo el valor de la producción de nuestra industria fabril.

Observaremos a propósito que los datos de los comités locales de estadística de las provincias (que sirven para los informes de los gobernadores) se caracterizan siempre por la más completa indeterminación del concepto “fábrica” y por un registro casual de las pequeñas empresas. En la provincia de Smolensk, por ejemplo, unos distritos incluyeron en
--------------
* Apartado IV del artículo del Sr. Kárishev. Observaremos que en vez de la Recopilación, también podría tomarse para comparar con la Recopilación de datos la Guía del Sr. Orlov, cuya segunda edición (1884) cita el Sr. Kárishev.

** “Así pues, los 3/4 de la última” (de toda la producción anual) “corresponden a las empresas de un tipo relativamente pequeño. Las raíces de este fenómeno pueden estar en muchos elementos sustancialmente importantes de la economía nacional rusa. Se debe incluir aquí, entre otros, el régimen de posesión de tierras en la masa de la población agrícola, la vitalidad de la comunidad (sic!), que en la medida de sus fuerzas obstaculiza, en nuestro país el desarrollo de la clase profesional del obrero fabril. Con esto se combina (!) también la difusión de la forma doméstica de transformación de los productos, precisamente en aquella zona de Rusia (la central) donde principalmente se encuentran nuestras fábricas” (ibíd., cursiva del Sr. Kárishev). ¡Pobre “comunidad”! ¡Ella sola debe responder de todo, incluso de los errores estadísticos de sus sabios admiradores!

506

1893-1894 decenas de pequeñas empresas de producción de aceite entre las fábricas, mientras otros no incluían ninguna; en la provincia se contaban 152 “fábricas” de alquitrán (se​gún la Guía de 1890 no había ninguna), con el mismo registro casual para los distintos distritos, etc.*. En la provincia de Yaroslavl, la estadística local en los años 90 calculaba 3.376 fábricas (contra 472 según la Guía de 1890), incluyendo (en al​gunos distritos) cientos de molinos, herrerías, pequeñas fábri​cas de derivados de la patata, etc.**.

En el último tiempo, nuestra estadística fabril ha sufrido una reforma, que ha cambiado el programa de reunión de informes y el concepto de “fábrica” (ha introducido nuevos re​quisitos: existencia de motor mecánico o un número de obreros no inferior a 15), y ha incluido entre los encargados de reunir informes y comprobar su veracidad a la inspección fa​bril. Remitimos al lector que busque detalles en artículo de nuestros Estudios antes mencionado, donde se analiza circuns​tanciadamente la Relación de fábricas y talleres (San Petersbur​go, 1897)***, hecha según el nuevo programa, y donde se demuestra que, a pesar de la reforma, casi no se advierten mejo​ras en nuestra estadística fabril ; que el concepto “fábrica” ha quedado por completo indeterminado; que los datos siguen siendo casuales a cada paso, y por ello requieren que se les maneje con la mayor cautela****. Sólo un censo industrial
--------------
* Datos de libro del Sr. D. Zhbankov: Estudio sanitario de los talleres y fábricas de la provincia de Smolensk (Smolensk, fascíc. I, 1894).

** Resumen de la provincia de Yaroslavl, fascíc. II, Yaroslavl, 1896. Conf. también Memoria de la provincia de Tula para 1895 (Tula, 1895), sección VI, págs. 14-15: “registro de fábricas en 1893”.

*** Según el cálculo del Sr. Kárishev, el resumen de los datos de la Relación para la Rusia europea es el siguiente: 14.578 fábricas con 885.555 obreros y una producción por valor de 1.345.346.000 rublos.

**** Los resúmenes de informes de los inspectores de trabajo, publi​cados por el Ministerio de Comercio e Industria (correspondientes a 1901-1903), contienen datos acerca del número de fábricas, así como de sus obreros (64 provincias de Rusia), con la distribución de las fábricas por grupos, según el número de obreros (hasta 20; de 21 a 50; de 51 a 100; de 101 a 500; de 501 a 1.000; más de 1.000). Esto es un gran paso adelante de nuestra estadística fabril. Los datos de los talleres
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organizado acertadamente, a la europea, puede sacar a nues​tra estadística industrial de su estado caótico*.

Del examen de nuestra estadística fabril se desprende que en la inmensa mayoría de los casos no es posible utilizar sus datos sin un estudio especial, y que el objetivo principal de este estudio debe consistir en separar lo relativamente útil de lo inútil en absoluto. En el apartado siguiente examinaremos en este sentido los datos relativos a las industrias más importantes; ahora planteamos la cuestión: ¿aumenta o disminuye el número de fábricas en Rusia? La dificultad principal de esta cuestión es que el concepto de “fábrica” se emplea en nuestra estadística fabril del modo más caótico; por ello, las respuestas negativas que se han dado a veces según los informes de la es​tadística fabril (la del Sr. Kárishev, por ejemplo) no pueden tener importancia alguna. Es necesario, ante todo, establecer algún índice exacto del concepto de “fábrica”; sin esta condi​ción sería absurdo ilustrar el desarrollo de la gran industria maquinizada con datos de empresas entre las cuales en diver​so tiempo entraron cantidades distintas de pequeños molinos,
--------------
grandes (21 y más obreros), son, probablemente, más o menos seguros. Los datos de las “fábricas” con menos de 20 obreros son evidentemente casuales y no sirven para nada. Por ejemplo, para 1903 se señala en la provincia de Nizhni Nóvgorod 266 fábricas con menos de 20 obreros; el número de obreros en ellas es de 1.975, es decir, menos de 8 por término medio. En la provincia de Perm hay 10 fábricas de ésas con 1159 obreros! Esto, se comprende, es ridículo. Balance de 1903 para las 64 provincias: 15.821 fábricas con 1.640.406 obreros; si descontamos las fábricas con menos de 20 obreros resultan 10.072 fábricas con 1.576.754 obreros. (Nota a la segunda edición.)
* Conf. Véstnik Finánsov, 1896, núm. 35. Actas de los informes y debates en el congreso de Nizhni Nóvgorod. El Sr. Mijailovski caracterizó con mucho relieve el estado caótico de la estadística fabril, describiendo cómo viaja el cuestionario “hasta llegar al último funcionario de policía inclusive, el cual, por fin, lo reparte, con acuse de recibo, naturalmente, por las empresas industriales que se le figuran dignas de atención, lo más a menudo por las empresas a las que ya se lo entregó el año anterior”; este cuestionario se llena, o con respuestas “como el año pasado” (merece la pena examinar las Recopilaciones del Departamento de Comercio y Manufacturas relativas a las distintas industrias en diversas provincias para convencerse de la exactitud de esto), o con indicaciones desprovistas por completo de sentido, etc.
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empresas de producción de aceite y de ladrillos, etc., etc. To​memos en calidad de tal índice la existencia de un mínimo de 16 obreros en la empresa, y entonces veremos que en 1866, en la Rusia europea había un máximum de estas empresas de 2.500 a 3.000; en 1879 había unas 4.500; en 1890, unas 6.000; en 1894-95, unas 6.400, y en 1903, unas 9.000*. Por consiguien-te, el número de fábricas aumenta en Rusia en la época posterior a la Reforma, y además aumenta bastante de prisa.
III. EXAMEN DE LOS DATOS ESTADISTICOS HISTORICOS RELATIVOS AL DESARROLLO DE LA GRAN INDUSTRIA

Más arriba hemos señalado ya que para juzgar del desa​rrollo de la gran industria según los datos de la estadística fa​bril es preciso separar en esta última el material relativamente útil del inútil en absoluto. Examinemos con este objeto las ra​mas más importantes de nuestra industria transformativa.

1) Industrias textiles

A la cabeza de la industria de transformación de la lana se encuentra la pañería, que en 1890 dio una producción por va​lor de más de 35.000.000 de rublos y ocupaba a 45.000 obreros. Los datos estadísticos históricos en esta industria muestran una considerable disminución del número de obreros: de

--------------

* Los datos se refieren a todas las industrias (es decir, incluyendo las gravadas con impuestos indirectos), a excepción de las mineras. Para 1879, 1890 y 1894-95 hemos calculado los datos partiendo de las Guías y de la Relación. De los datos de la Relación se han excluido las imprentas, que antes no se tenían en cuenta por la estadística fabril (véase Estudios, pág. 273). (Véase 0. C., t. 4, pág. 14. -Ed.) Para 1866 tenemos, según los datos del Anuario relativos a 71 industrias, 1.861 empresas con 16 y más obreros de un total de 6.891 empresas; en 1890 estas 71 industrias dieron cerca de 4/5 del total de las empresas con 16 y más obreros. Considera-mos el más exacto el índice del concepto de “fábrica” que nosotros tomamos, ya que la inclusión de las empresas con un mínimo de 16 obreros entre las fábricas no se ha puesto en duda para los programas más distintos de nuestra estadística fabril y para todas las industrias. Indudablemente, la estadística fabril no ha podido nunca
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72.638 en 1866 a 46.740 en 1890*. Para valorar este fenóme​no es preciso tener en cuenta que hasta los años 1860 inclui​dos, la industria pañera tenía una organización especial, origi​nal: estaba concentrada en empresas relativamente grandes, que, sin embargo, no entraban en modo alguno en la industria fabril capitalista, sino que se basaban en el trabajo de los siervos o de los campesinos temporalmente dependientes. En los resúmenes de la estadística “fabril” de los años 60 el lector encontrará, por eso, que las fábricas de paños se dividen en 1) propiedad de terratenientes o nobles y 2) propiedad de comer​ciantes. Las primeras producían principalmente paño para el ejército, con la particularidad de que los encargos del fisco se distribuían por igual entre las fábricas según el número de sus aparatos. El trabajo obligatorio condicionaba el atraso de la técnica en dichas empresas y el empleo en ellas de un número de obreros incomparablemente mayor que en las fábricas de los comerciantes, basadas en el trabajo asalariado**. La dismi​nución principal del número de obreros en la industria pañera corresponde precisamente a las provincias donde predomina​ban los terratenientes; así, en 13 provincias de este tipo (enu​meradas en el Resumen de la industria manufacturera) el número de obreros disminuyó de 32.921 a 14.539 (1866 y 1890), mien​tras que en 5 provincias con predominio de comerciantes

--------------

ni puede ahora registrar todas las empresas con 16 y más obreros (véase ejemplos en el capítulo VI, § II), pero no tenemos base alguna para pensar que las omisiones fueran antes mayores que ahora. Los datos correspondientes a 1903 proceden del Resumen de informes de los inspectores de trabajo. Para las 50 provincias de la Rusia europea se dan 8.856 fábricas con más de 20 obreros.

* En todos los casos, donde no se advierte lo contrario, tomamos para 1866 los datos del Anuario, para 1879 y 1890, los de las Guías. El Resumen estadístico-histórico (tomo II) da datos por años de la industria pañera de 1855 a 1879; el número medio de obreros por quinquenios de 1855-1859 a 1875-1879 es: 107.433; 96.131; 92.117; 87.960, y 81.458.

** Véase Resumen de las distintas ramas de la industria manufactura de Rusia, tomo 1, San Petersburgo, 1862, especialmente págs. 165 y 167. Conf. también Recopilación estadística militar, pág. 357 y siguientes. Actualmente, en las relaciones de los fabricantes de paño se encuentran muy pocos famosos apellidos nobles, que eran la inmensa mayoría en los años sesenta.
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(Moscú, Grodno, Liflandia, Chernígov y San Petersburgo) la disminución fue de 31.291 a 28.257. De ello se desprende con claridad que aquí nos encontramos con dos corrientes opues​tas, aunque ambas expresan el desarrollo del capitalismo: por una parte, la decadencia de las empresas de los terratenientes basadas en el trabajo de campesinos siervos135, por otra parte, el desarrollo de las fábricas puramente capitalistas de las em​presas de comerciantes. En los años 60 un número considera​ble de obreros de la industria pañera no eran fabriles, ni mucho menos, en el sentido exacto del término; eran campesinos dependientes, que traba-jaban para el terrateniente*. La indus​tria pañera es un ejemplo del fenómeno original en la historia rusa, que consiste en el empleo del trabajo de los siervos en la industria. Como aquí nos limitamos a la época posterior a la Reforma, nos bastan las breves indicaciones anteriores acerca del reflejo de este fenómeno en la estadística fabril**. Para juz​gar del desarrollo de la gran industria maquinizada precisamente en la rama dada, aduciremos aún los siguientes datos de la estadística de máquinas de vapor: en 1875-1878 las hilan​derías de lana y fábricas de paños de la Rusia europea suma‑
--------------

* He aquí un par de ejemplos de la estadística de los zemstvos. Acerca de la fábrica de paños de N. Gladkov en el distrito de Volsk, provincia de Sarátov (306 obreros en 1866), leemos en la recopilación esta​dística del zemstvo de este distrito (pág. 275) que se obligaba a los campesinos a trabajar en la fábrica para el señor. “En la fábrica trabajaban hasta casarse, y después debían de trabajar en el campo también sometidos a cargas.” En la aldea de Riasi, distrito de Ranenburg, provincia de Riazán, había en 1866 una fábrica de paño con 180 obreros. Los campesinos cumplían la prestación personal trabajando en la fábrica, que se cerró en 1870 (Recopilación de datos estadísticos de la provincia de Riazán, t. II, fascíc. 1, Moscú, 1882, pág. 330).

** Véase Nisselóvich. Historia de la legislación fabril del Imperio Ruso. Partes I y II, San Petersburgo, 1883-1884. – A. Semiónov. Estudio de los informes históricos del comercio exterior y la industria de Rusia, San Petersburgo, 1858-1859, tres partes. – V. L Semevski. Los campesinos en el reinado de Catalina II, San Petersburgo, 1881. –  Recopilación de datos estadísticos de la provincia de Moscú. Sección de estadística sanitaria, t. IV, parte 1 (resumen general), Moscú, 1890, artículo de A. V. Pogózhev. Las fábricas basadas en el trabajo de los campesinos siervos de la provincia de Moscú. – M. Tugán-Baranovski. La fábrica rusa, San Petersburgo. 1898, t. I.
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ban 167 empresas maquinizadas, con 209 máquinas de vapor que sumaban una fuerza de 4.632 caballos, mientras que en 1890 había 197 empresas con 341 máquinas de vapor que sumaban una fuerza de 6.602 caballos. Por consiguiente, el empleo del vapor no progresó muy de prisa, lo que se expli​ca, en parte por las tradiciones de las fábricas propiedad de terratenientes, en parte por el desplazamiento de los paños por tejidos de lana cardada y mezclas, más baratas*. En 1875-1878 había en la industria de la lana tejida 7 empresas maquinizadas con 20 máquinas de vapor y una potencia de 303 caballos, mientras que en 1890 había 28 empresas maqui​nizadas con 61 máquinas de vapor y una potencia de 1.375 caballos**.

Entre las industrias de transformación de la lana señalare​mos aún la del fieltro, que muestra con particular relieve la imposibilidad de comparar los datos de la estadística fabril corres-pondientes a tiempos distintos: en 1866 se contaban 77 fá​bricas con 295 obreros; en 1890 había 57 con 1.217 obreros. Al primer número corresponden 60 empresas pequeñas, con una producción por valor de menos de 2.000 rublos, que reúnen 137 obreros; al segundo, una empresa, con cuatro obreros; 39 empresas pequeñas son contadas en 1866 en el distrito de Semiónov, provincia de Nizhni Nóvgorod, donde ahora también se halla muy desarrollada la industria del fieltro, que se incluye, sin embargo, entre las empresas “kustares”, y no entre las “fabriles” (ver cap. VI, § II, 2***).

Sigamos. Un lugar especialmente destacado entre las in​dustrias textiles corresponde a la transformación del algodón que ahora ocupa a más de 200.000 obreros. Aquí observamos uno de los errores más importantes de nuestra estadística fa‑

--------------
* Conf. Exilas de la industria rusa según los estudios de las comisiones de expertos, San Petersburgo, 1897, pág. 60.

** Los datos de las máquinas de vapor, tanto en este caso como en los siguientes, están tomados de Materiales para la estadística de motores de vapor en el Imperio Ruso, ediciones del Comité Central de Estadística, San Petersburgo, 1882; los de 1890 proceden de la Recopila-ción de datos sobre la industria fabril; los relativos al número de empresas maquinizadas figuran en la Guía.

*** Véase el presente volumen, pág. 420.-Ed.
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bril: la confusión de los obreros ocupados de un modo capitalista en su domicilio con los obreros fabriles. El desarrollo de la gran industria maquinizada ha consistido aquí (como en otros muchos casos) en la concentración en la fábrica de los obreros que trabajaban en su domicilio. ¡Se comprende lo deformado que aparecerá este proceso si se incluye entre las “fábricas” las oficinas de distribución y los pequeños talleres de intermediarios, si los obreros que trabajan en su domicilio se confunden con los fabriles! Para 1866 (según el Anuario) hemos contado hasta 22.000 obreros ocupados en su domicilio incluidos entre los fabriles (con la particularidad de que esta cifra está muy lejos de ser completa, pues para la provincia de Moscú -al parecer por motivos puramente casuales- se ha prescindido de las anotaciones relativas al “trabajo por las al​deas”, tan abundantes en las estadísticas de la provincia de Vladímir). Para 1890 (según la Guía) no hemos contado más que unos 9.000 obreros de este tipo. Está claro que las cifras de la estadística fabril (en 1866 había 59.000 obreros en las fábricas de tejidos de algodón, en 1890 había 75.000) disminu​yen el aumento del número de obreros fabriles operado en reali​dad*. He aquí los datos relativos a qué empresas distintas han sido incluidas en tiempos diversos entre las “fábricas” de tejidos de algodón**:
--------------
* Conf. Tugán-Baranovski, 1. c., pág. 420. Semiónov calculó que en 1859 el número de los tejedores manuales ocupados por los capitalistas en las aldeas era, aproximadamente, de 385.857 (1. c., III, 273); a esta cifra agregó otros 200.000 obreros ocupados en las aldeas “en otras industrias fabriles” (pág. 302, ibíd.). En la actualidad, según hemos visto antes, es incomparablemente más considerable el número de obreros que trabajan a domicilio de un modo capitalista.

** Entre los pequeños talleres de intermediarios se incluyen las empresas con una producción menor de 2.000 rublos. En los datos de la investigación especial de fábricas de las provincias de Moscú y Vladimir, llevada a cabo en 1868 por el Comité Central de Estadística, se señala repetidas veces que el valor de la producción de las pequeñas empresas textiles es simple-mente el pago del trabajo. Entre las oficinas se incluyen las empresas que distribuyen trabajo a domicilio. Para 1866, el número que de estas empresas se indica no es completo, ni mucho menos, a consecuencia de las evidentes omisiones en los datos de la provincia de Moscú.
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      142
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411
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      136
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311
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    21

          7

Así pues, la disminución del número de “fábricas” señalada en la “estadística” representa en realidad el desplazamiento de las oficinas y pequeños talleres de intermediarios por la fá​brica. Ilustraremos esto con el ejemplo de dos fábricas:
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Por consiguiente, para juzgar del desarrollo de la gran in​dustria maquinizada en esta rama, lo que más conviene es to​mar los datos relativos al número de telares mecánicos. En los años 1860 había unos 11.000*; en 1890, unos 87.000. La gran industria maquinizada se desarrolló, por consiguiente, con ce‑

--------------
* Recopilación estadística militar, 380. – Resumen de la industria manufacturera, t. II, San Petersburgo, 1863, pág. 451. – En 1898 se señalaba que la industria de tejido de algodón tenía 100.630 telares mecánicos (para todo el Imperio, probablemente). Éxitos  de la industria rusa, pág. 33.
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leridad enorme. En la industria del hilado y el tejido de algo​dón, en 1875-1878 se calculaba que había 148 empresas maquinizadas con 481 máquinas de vapor y una potencia de 20.504 caballos, mientras que en 1890 había 168 empresas maquinizadas con 554 máquinas de vapor y una potencia de 38.750 caballos.

Exactamente el mismo error comete nuestra estadística con respecto a la producción de lienzo, mostrando injustamente una disminución del número de obreros fabriles (1866: 17.171; 1890: 15.497). En efecto, en 1866, de los 16.900 telares, los fabricantes de lienzo sólo tenían 4.749 en las empresas; los 12.151 restantes estaban en pequeños talleres de interme​diarios*. Entre los obreros fabriles entraron, por consiguien​te, en 1866, unos 12.000 obreros que trabajaban en su domici​lio, mientras que en 1890 su número se acercaba apenas a los 3.000 (calculado según la Guía). En cambio, el número de telares mecánicos creció, de 2.263 en 1866 (calculado según la Re​copilación estadística militar) a 4.041 en 1890, y el de husos, de 95.495 a 218.012. En la industria de hilaturas y tejidos de lino, en 1875-1878 había 28 empresas maquinizadas con 47 máqui​nas de vapor y una potencia de 1.604 caballos, y en 1890 había 48 empresas maquinizadas con 83 máquinas de vapor y una potencia de 5.027 caballos**.

Finalmente, entre las industrias textiles es preciso señalar aún el teñido, el estampado y el apresto, donde la estadística fabril mezcla con las fábricas las más pequeñas empresas arte-sanas, con uno o dos obreros y una producción por valor de varios centenares de rublos***. De ahí se desprende, claro está, una gran confusión, que vela el rápido crecimiento de la gran

--------------
* Recopilación estadística militar, págs. 367-368; datos de la Intendencia.

** En la sedería, en 1879, había 495 telares mecánicos y 5.996 a mano (Resumen estadístico-histórico), mientras que en 1890 había 2.899 de los pri​meros y más de 7.500 de los segundos.

*** Por ejemplo, en 1879 se consideraba que en estas industrias había 729 fábricas; 466 de ellas tenían 977 obreros y una producción por valor de 170.000 rublos. También ahora puede encontrarse muchas “fábricas” de éstas, por ejemplo, en la descripción de las industrias kustares de las provincias de Viatka y Perm.
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industria maquinizada. He aquí los datos de este crecimiento: en 1875-1878 había 80 empresas maquinizadas destinadas al lavado de lana, teñido, blanqueado y apresto, con 255 máquinas de vapor y una potencia de 2.634 caballos, mientras que en 1890 el número de empresas maquinizadas era de 189 con 858 máquinas de vapor y una potencia de 9.100 caballos.

2) Producción de artículos de madera
En este apartado los datos más fidedignos son los de las serrerías, aunque anteriormente se incluían también aquí las empresas pequeñas*. El enorme desarrollo de esta industria en la época posterior a la Reforma (1866: 4.000.000 de rublos; 1890: 19.000.000 de rublos), acompañado por un aumento con​siderable del número de obreros (4.000 y 15.000) y de empresas con máquinas de vapor (26 y 430), es particularmente interesante, porque atestigua con relieve el auge de la indus​tria de la madera. La industria del aserrado no constituye más que una operación de la industria de la madera, que es compañera inseparable de la gran industria maquinizada en los primeros pasos de ésta.

Con relación a las industrias restantes de este apartado, la carpintería y ebanistería, la esterería y la de brea y alquitrán, se distinguen especialmente por lo caótico de los datos de la esta-dística fabril. Las empresas pequeñas, tan abundantes en estas industrias, se incluían antes entre las “fábricas” en canti​dad arbitraria, e incluso ahora se siguen incluyendo a veces**.

* Conf. Recopilación estadística militar, pág. 389. Resumen de la industria manufacturera, I, 309.

** Por ejemplo, de 91 fábricas de esteras, en 1879 había 39 con una producción menor de 1.000 rublos. (Véase Estudios, pág. 155.) (Véase 0. C. t. 2, pág. 387. -Ed.) En la industria de brea y alquitrán, en 1890 se contaban 140 fábricas, todas ellas con una producción mayor de 2.000 rublos; en 1879 había 1.033 fábricas, de las que 911 tenían una produc​ción menor de 2.000 rublos; en 1866 se contaban 669 fábricas (para el Imperio), mientras que la Reco-pilación estadística militar daba hasta ¡¡3.164!! (Conf. Estudios, págs. 156 y 271.) (Véase 0. C., t. 2, pág. 388 y t. 4, pág. 11. -Ed.)
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3) Industrias químicas, de transformación de productos animales y de cerámica
Los datos relativos a la industria propiamente química se distinguen por su relativa veracidad. He aquí los que se refie​ren a su crecimiento: en 1857 consumió Rusia productos quí​micos por valor de 14.000.000 de rublos (3.400.000 rublos de producción propia y 10.600.000 de impor-tada); en 1880, por valor de 36.250.000 rublos (7.500.000 de producción propia y 28.750.000 de importada); en 1890 por valor de 42.700.000 rublos (16.100.000 de producción propia y 26.600.000 de im​portada)*. Estos datos son de un interés especial porque las industrias químicas tienen una importancia extraordinariamente grande como proveedoras de materiales secundarios pa​ra la gran industria maquinizada, es decir, de artículos de consumo productivo (y no personal). Con respecto a la producción de potasa y salitre, observaremos que el núme-ro de fábricas no es digno de fe, también a consecuencia de ha​berse incluido las empresas pequeñas **.

La industria de transformación del sebo se caracteriza por una indudable decadencia en la época posterior a la Reforma. Así, la suma de la producción de sebo para velas y de sebo para velas y de sebo fundido se calculaba en 1866-1868 en 13.600.000 rublos, mientras que para 1890 correspondieron 5.000.000 de rublos***. Esta decadencia se explica por el creciente empleo de aceites minerales en el alumbrado, que desplazan las viejas velas de sebo.

En la industria del cuero (1866: 2.308 empresas con 11.463 obreros y una producción por valor de 14.600.000 ru‑
--------------
* Recopilación estadística militar, Resumen estadístico-histórico y Las fuerzas produc-tivas, IX, 16. El número de obreros en 1866 era de 5.645; en 1890, de 25.471; en 1875-1878 había 38 empresas maquinizadas con 34 máquinas de vapor y 332 caballos de fuerza, mientras que en 1890 había 141 empresas maquinizadas con 208 máquinas de vapor y 3.319 caballos de fuerza.

** Conf. Guía de 1879 y 1890 sobre la producción de potasa. La producción de salitre está ahora concentrada en una fábrica de San Petersburgo, mientras que en los años 60 y 70 existía la producción de salitre del estiércol.

*** También aquí, en los años 60 y 70 se incluía entre las fábricas un gran número de empresas pequeñas.
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blos; 1890: 1.621 empresas con 15.564 obreros y una produc​ción por valor de 26.700.000 rublos) la estadística mezcla cons​tantemente las fábricas y las empresas pequeñas. El valor, relativamente alto, del material, lo que condiciona la elevada suma de producción, y la circunstancia de que ésta requiera un número muy pequeño de obreros, dificultan de un modo extraordinario la delimitación de las empresas kustares y las fabriles. En 1890, en el número total de fábricas (1.621) en​traron sólo 103 con una producción por valor de menos de 2.000 rublos; en 1879 fueron incluidas 2.008 en el número to​tal de 3.320*; en 1866, de las 2.308** fábricas, 1.042 tenían una producción por valor de menos de 1.000 rublos (en estas 1.042 empresas había 2.059 obreros y la producción ascendió a 474.000 rublos). Por consiguiente, el número de fábricas ha crecido, aunque la estadística fabril señale una disminución. Las pequeñas curtidurías siguen siendo muy numerosas: por ejemplo, La industria fabril y el comercio de Rusia (San Petersbur​go, 1893), que edita el Ministerio de Hacienda, calcula unas 9.500 fábricas kustares con 21.000 obreros y una producción por valor de 12.000.000 de rublos. Estas empresas “kustares” son considerablemente mayores que las que en los años 60 se incluían entre las “fabriles”. Como las pequeñas empresas son incluidas entre las “fábricas” en cantidad desigual en las dife​rentes provincias y en años distintos, es preciso manejar con gran cautela los datos relativos a esta industria. La estadística de máquinas de vapor contaba en 1875-1878 para esta indus​tria 28 empresas maquinizadas con 33 máquinas de vapor y 488 caballos de fuerza, mientras que en 1890 había 66 em​presas maquinizadas con 82 máquinas de vapor y una poten​cia de 1.112 caballos. En estas 66 fábricas había concentrados 5.522 obreros (más de un tercio del total) y una producción

--------------
* En 1875, el profesor Kittari calculó en su Mapa de la producción de cuero en Rusia 12.939 empresas con una producción por valor de 47.500.000 rublos, mientras que la estadística fabril calculaba 2.764 fábricas con una producción por valor de 26.500.000 rublos (Resumen estadístico-histórico). En otra industria de esta sección, la peletería, se observa la misma mezcla de las fábricas con las empresas pequeñas: conf. Guía de 1879 y 1890.
** La Recopilación estadística militar calculó incluso ¡¡3.890!!
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por valor de 12.300.000 rublos (el 46% de toda la suma), así que la concentración de la industria es muy considerable, y la productividad del trabajo en las mayores empresas es incom​parablemente superior a la media*.

Las industrias cerámicas se dividen en dos categorías, atendido el carácter de los datos de la estadística fabril: en unas casi no se observa la muela de la gran industria con la pequeña. Por eso los datos de la estadística son relativamente fieles. Aquí entran la industria del vidrio, la de loza y porce​lana, la de escayola y la de cemento. Es especialmente notable el rápido crecimiento de esta última industria, que acredita el desarrollo de la industria de la cons-trucción: la suma de la producción se calculaba en 1866 en 530.000 rublos (Recopila​ción estadística militar): en 1890 era de 3.826.000 rublos; en 1875-1978 había 8 empresas maquinizadas, y 39 en 1890. Al contrario, en las industrias de alfarería y ladrillos se observa en una medida enorme la inclusión de las empresas pequeñas, y por eso los datos de la estadística fabril son especialmente insatisfactorios, especialmente exagerados en los años 60 y 70. Por ejemplo, en 1879 se contaban 552 empresas de alfarería con 1.900 obreros y una producción por valor de 538.000 ru​blos; en 1890 se daban 158 empresas con 1.978 obreros y una producción por valor de 919.000 rublos. Excluyendo las em​presas pequeñas (con tina suma de producción menor de 2.000 rublos), obtenemos: en 1879: 70 empresas con 840 obreros y una producción por valor de 505.000 rublos, y en 1890: 143 empresas con 1.859 obreros y una producción por valor de 857.000 rublos. Es decir, en lugar de la disminución del número de “fábricas” y del estancamiento del número de obreros que señala la estadística, la realidad es que se operó un considerable aumento del uno y del otro. En la industria de ladrillos, los datos estadísticos oficiales de 1879 daban
--------------
* Distribuyendo las fábricas señaladas en la Guía en 1890 según el tiempo de su funda-ción, obtendremos que de 1.506 fábricas hay 97 que no se sabe cuándo fueron fundadas; 331 lo fueron antes de 1850; 147 lo fueron en los años 50; 239 en los 60; 320 en los 70; 351 en los 80, y 21 en 1890. En cada decenio subsiguiente se fundan más fábricas que en el anterior.
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2.627 empresas con 28.800 obreros y una producción por va​lor de 6.963.000 rublos; para 1890 daban 1.292 empresas con 24.334 obreros y una producción por valor de 7.249.000 ru​blos; sin las empresas pequeñas (con una producción por va​lor de menos de 2.000 rublos), en 1879 había 518 empresas con 19.057 obreros y una producción por valor de 5.625.000 rublos; en 1890 había 1.096 empresas con 23.222 obreros y una producción por valor de 7.240.000 rublos*.
4) Industrias metalúrgicas

Fuente de la confusión en la estadística fabril de las industrias metalúrgicas es, en primer lugar, la inclusión de las empresas pequeñas (exclusivamente en los años 60 y 70)**; en segundo lugar, y principalmente, la “subordina​ción” de las empresas fabriles mineras al Departamento de Minería, y no al Departamento de Comercio y Manufacturas. Los datos del Ministerio de Hacienda excluyen de ordi​nario “en principio” las empresas fabriles mineras, pero nunca ha existido regla alguna uniforme y permanente para separar las empresas fabriles mineras del resto (y es difícil que pueda darse). Por eso, las publicaciones del Ministerio de Hacienda relativas a la estadística fabril incluyen siempre, en parte, las fábricas mineras, con la particularidad de que esta inclusión es desigual para las
--------------
* Las pequeñas empresas de estas industrias se incluyen ahora entre las kustares. Conf. para modelo el cuadro de pequeñas industrias (anexo I) o Estudios, págs. 158-159. (Véase 0. C., t. 2, págs. 390-392. -Ed.) El Anuario del Ministerio de Hacienda (fascíc. 1) renunció a hacer un balance de estas industrias a consecuencia de la evidente exageración de los datos. El progreso de la estadística desde entonces consiste en un aumento de la audacia y la despreocupación por la calidad del material.

** Por ejemplo, en los años 60 entre las “fábricas siderúrgicas” se incluían en algunas provincias decenas de herrerías. Véase Compilación de datos y materiales del Ministerio de Hacienda, núm. 4, 1866, pág. 406; 1867, núm. 6, pág. 384. – Publicación periódica de estadística. Serie II, fascíc. 6. – Conf. también el ejemplo antes aducido (§ II) de cómo el Anuario de 1866 incluyó entre los “fabricantes” a los pequeños kustares del distrito de Pávlovo.
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distintas provincias y los diferentes años*. Más abajo, cuando examinemos la industria minera, daremos los datos gene​rales de cómo ha crecido después de la Reforma el empleo de máquinas de vapor en la metalurgia.
5) Industrias de productos alimenticios
Estas industrias merecen un interés especial para la cues​tión que nos ocupa, pues la confusión de los datos de la es​tadística fabril alcanza en ellas el grado máximo. Además, en el balance global de nuestra industria fabril ocupan un lugar importante. Así, según la Guía de 1890, del total de 21.124 fá​bricas de la Rusia europea, con 875.764 obreros y una pro​ducción por valor de 1.501.000.000 de rublos, a estas indus​trias les correspondía 7.095 fábricas con 45.000 obreros y una producción por valor de 174.000.000 de rublos. Las industrias principales de esta rama -de harinas, de cereales y de aceite- se dedican a la transformación de productos agrícolas. En cada provincia de Rusia hay cientos y miles de pequeñas empre​sas ocupadas en esta transformación, y como no existe ningu​na regla establecida para separar las “fábricas” de entre estas empresas, la estadística las recoge de un modo completamente ca​sual. Por ello, el número de “fábricas” da saltos monstruosos en años diferentes y distintas provincias. He aquí, por ejem​plo, el número de fábricas en la industria harinera en diferen​tes años y según fuentes diversas: en 1865 había 857 (Compila​ción de datos y materiales del Ministerio de Hacienda); 1866: 2.176 (Anuario); 1866: 18.426 (Recopilación de estadística militar); 1885: 3.940 (Recopilación); 17.765 (Recopilación de datos de Rusia); 1889, 1890 y 1891: 5.073, 5.605 y 5.201** (Recopilación) ; 1894-95: 2.308 (Relación).¡Entre los 5.041 molinos contados
--------------
* Véase algunos casos en Estudios, pág. 269 y pág. 284 (véase 0. C., t. 4, págs. 7-8 y 27. -Ed.) donde se examina el error en que cayó el Sr. Kárishev al pasar por alto esta circunstancia. La Guía de 1879 cuenta, por ejemplo, las fábricas mineras de Kulebaki y Viexa o sus filiales (págs. 356 y 374), excluidas en la Guía de 1890.

** Hay, además, 32.957 “molinos pequeños” no incluidos entre las “fábricas”.
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en 1892 (Recopilación) había 803 de vapor, 2.907 de agua, 1.323 de viento y 8 movidos por caballos! Unas provincias con​taban sólo los molinos de vapor, otras incluían también los de agua (de uno a 425), unas terceras (la minoría) incluían los de viento (de uno a 530), y los movidos por caballos. ¡Pue​de imaginarse qué importancia tienen esa estadística y las con​clusiones basadas en el crédulo empleo de sus datos!* Evi​dentemente, para juzgar del crecimiento de la gran industria maquinizada debemos ante todo fijar un índice determinado del concepto de “fábrica”. 'Tomamos como tal la existencia de máquina de vapor: los molinos de vapor son un acompañante característico de la época de la gran industria maquinizada**.

Obtendremos el cuadro siguiente del desarrollo de la pro​ducción fabril en esta rama***
50 provincias de la Rusia europea

Número de mo-

Número

Valor de la prod.

Años

linos de vapor


de obreros

en miles de rublos

1866


126


      ?



    ?

1879


205


  3.621



21.353

1890


649


10.453



67.481

1892


803


11.927



80.559

Por la misma causa es insatisfactoria la estadística de la in​dustria del aceite. En 1879, por ejemplo, se contaron 2.450 fá​bricas con 7.207 obreros y una producción por valor de 6.486.000 rublos, mientras que en 1890 eran 383 fábricas con 4.746 obreros y una producción por valor de 12.232.000 ru​blos. Pero este descenso del número de fábricas y del de obre‑

--------------

* Véase ejemplos de conclusiones semejantes del Sr. Kárishev en el artículo de Estudios antes citado.

** Los molinos de agua grandes tienen también, se comprende, el carácter de fábricas, pero carecemos de datos para separarlos de los pequeños. Según la Guía de 1890 hemos conta-do 250 molinos de agua con 10 y más obreros. En ellos había 6.378 obreros.
*** Recopilación estadística militar, Guía y Recopilación. Según la Relación de 1894-95 en la Rusia europea hay 1.192 molinos de vapor. La estadística de motores de vapor contó en 1875-1878 para la Rusia europea 294 moli​nos de vapor.
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ros sólo es aparente. Si hacemos comparables los datos de 1879 y 1890, es decir, si excluimos las empresas con una pro​ducción inferior a 2.000 rublos (que no figuran en las relacio​nes nominales), para 1879 obtendremos 272 empresas con 2.941 obreros y una producción por valor de 5.771.000 rublos, y para 1890 resultarán 379 empresas con 4.741 obreros y una producción por valor de 12.232.000 rublos. El desarrollo de la gran industria maquinizada no ha sido en esta rama menos rápido que el de la industria harinera; así se ve, por ejemplo, por la estadística de máquinas de vapor: en 1875-1878 había 27 fábricas con 28 máquinas de vapor y 521 caballos de fuer​za, mientras que en 1890 había 113 empresas maquinizadas con 116 máquinas de vapor y 1.886 caballos de fuerza.

Las demás industrias de esta rama son relativamente pequeñas. Señalaremos que, por ejemplo, en las industrias de la mostaza y del pescado la estadística de los años 60 contaba centenares de esas empresas pequeñas que no tienen nada de común con las fábricas, y que en la actualidad no se incluyen entre estas últimas. Pueden verse las correcciones que necesitan los datos de nuestra estadística fabril en los distintos años por lo siguiente: exceptuando la industria harinera, la Guía de 1879 contaba en este apartado 3.555 fábricas con 15.313 obreros, mientras que en 1890 calculó 1.842 fábricas con 19.159 obreros. Para 7 industrias* en 1879 se incluyeron 2.487 em​presas pequeñas (con una producción inferior a 2.000 rublos), con 5.176 obreros y una producción por valor de 916.000 ru​blos, mientras que en 1890 eran ¡siete empresas con 10 obreros y una producción por valor de 2.000 rublos! ¡Para hacer comparables los datos hay que descontar, por consiguiente, 5.000 obreros en un caso y 10 en otro!

6) Industrias gravadas con impuestos indirectos y restantes
En algunas industrias gravadas con impuestos indirectos observamos una disminución del número de obreros fabriles, empezando en los años 60 hasta nuestros días, pero el volu‑

--------------

* De aceite, almidón, melaza, malta, confitería, conservas y vinagre.
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men de este descenso está muy lejos de ser como lo afirma el Sr. N. –on* que cree ciega-mente en toda cifra impresa. Se trata de que para la mayoría de las industrias gravadas con impuestos indirectos la única fuente de información es la Reco​pilación estadística militar, que, como sabemos, exagera de un modo enorme los balances de la estadística fabril. Mas, para la comprobación de sus datos tenemos, lamentablemente, po​cos materiales. En las destilerías de alcohol, la Recopilación es​tadística militar en 1866 calculó 3.83tf fábricas con 52.660 obreros (en 1890: 1.620 fábricas con 26.102 obreros), con la particularidad de que el número de fábricas no coincide con los datos del Ministerio de Hacienda, que en 1865-66 contaba 2.947 fábricas en funcionamiento, y en 1866-67 calculaba 3.386**. A juzgar por ello, se ha exagerado de 5.000 a 9.000 el número de los obreros. En la industria de vodka, la Recopila​ción estadística militar cuenta 4.841 fábricas con 8.326 obreros (1890: 242 fábricas con 5.266 obreros); de ellos, a la provin​cia de Besarabia corresponden 3.207 fábricas con 6.873 obreros. Lo absurdo de esta cifra salta a los ojos. Y efectivamente, según informes del Ministerio de Hacienda*** sabemos que el número real de fábricas de vodka en la provincia de Besara​bia era de 10-12, y para toda la Rusia europea de 1.157. Por consiguiente, el número de obreros está exagerado mínimum en 6.000. La causa de la exageración, al parecer, es que los “es​tadísticos” de Besarabia han incluido entre los fabricantes a los propietarios de viñedos (ver más abajo acerca de la industria del tabaco). En la industria de cerveza e hidromiel la Recopilación estadística militar calcula 2.374 fábricas con 6.825 obreros (1890: 918 fábricas con 8.364 obreros), mientras que el Anuario del Ministerio de Hacienda daba para 1866 en la Ru​sia europea 2.087 fábricas. El número de obreros está aquí también exagerado****. En la fabricación de azúcar de remo‑
--------------
* Rússkoe Bogatstvo, 1894, núm. 6, págs. 104-105.

** Anuario del Ministerio de Hacienda, I, págs. 76 y 82. El número de todas las fábricas (incluidas las que no estaban en funcionamiento) era de 4.737 y 4.646.

*** Anuario, 1, pág. 104.

**** Por ejemplo, en la provincia de Simbirsk, la Recopilación estadística militar cuenta 218 fábricas (!) con 299 obreros y una producción por
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lacha y refinado de azúcar la Recopilación estadística militar exa​gera el número de obreros en 11.000, calculando 92.126 contra 80.919 que da el Anuario del Ministerio de Hacienda (en 1890, 77.875 obreros). En la industria tabaquera, la Recopilación es​tadística militar cuenta 5.327 fábricas (!) con 26.116 obreros (en 1890, 281 fábricas con 26.720 obreros); de ellas a la provincia de Besarabia corresponden 4.993 fábricas con 20.038 obreros. En realidad, en 1866 Rusia tenía 343 fábricas de tabaco, y en la provincia de Besarabia había 13*. La exageración del número de obreros asciende a unos 20.000 e incluso los mismos redactores de la Recopilación estadística militar advirtieron que las “fábricas declaradas en la provincia de Besarabia... no son otra cosa que plantaciones de tabaco” (pág. 414). El Sr. N. –on encon-tró, al parecer, superfluo mirar el texto de la publica​ción estadística que utilizaba; por ello no advirtió el error y habló con toda seriedad del ¡¡”insignificante aumento del número de obreros en las fábricas de tabaco” (artículo citado, pág. 104)!! El Sr. N. –on toma directamente el total de los obreros de las industrias gravadas con impuestos indirectos que dan la Recopilación estadística militar y la Guía de 1890 (186.053 y 144.332) y calcula el tanto por ciento de descen​so... “En 25 años se ha operado una considerable reducción del número de obreros ocupados, han disminuido en un 22,4%”... “Aquí” (es decir, en las industrias gravadas con impuestos indirectos) “vemos que no puede ni hablarse de crecimiento, el número de obreros se ha reducido sencillamen​te en 1/4  parte” (ibíd.). En efecto, ¡nada “más sencillo”! ¡Tomar la primera cifra con que se tropieza y calcular el tanto por ciento! Y puede pasarse por alto la pequeña circunstancia de que la cifra de la Recopilación estadística militar está exagerada en unos cuarenta mil obreros.
--------------
valor de 21.600 rublos. (Según el Anuario, en esta provincia había 7 fábricas.) Probablemente se trata de pequeñas empresas domésticas o campesinas.

* Anuario del Ministerio de Hacienda, pág. 61. Conf. Resumen de la industria manufacturera (t. II, San Petersburgo, 1863), donde se dan informes detallados de 1861: 534 fábricas con 6.937 obreros, y para la provincia de Besarabia, 31 fábricas con 73 obreros. El número de fábricas de tabaco oscila mucho por años.
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7) Conclusiones

La crítica que de nuestra estadística fabril se ha hecho en los dos últimos parágrafos nos lleva a las siguientes conclusio​nes más importantes.

1. El número de fábricas en Rusia aumenta rápidamente en la épo​ca posterior a la Reforma.

La conclusión opuesta, que se desprende de las cifras de nuestra estadística fabril, es un error. Ello es así porque entre las fábricas se incluyen las pequeñas empresas artesanas, kustares y agrícolas, con la particularidad de que cuanto más retrocedemos del tiempo presente mayor es el número de empresas pequeñas incluidas entre las fábricas.
2. Las cifras de los obreros fabriles y del volumen de la producción de las fábricas en los tiempos anteriores se exageran igualmente por nuestra estadística. Esto ocurre, en primer lugar, porque antes se incluían más empresas pequeñas. Por eso no merecen confian​za especialmente los datos de las industrias contiguas a las in​dustrias kustares*. En segundo lugar, ocurre porque antes se incluían entre los obreros fabriles más obreros ocupados en su domicilio de un modo capitalista que ahora.

3. En nuestro país se acostumbra a pensar que una vez to​madas las cifras de la estadística fabril oficial, éstas deben considerarse comparables con las cifras restantes de la misma estadística, deben considerarse más o menos fidedignas mientras no se demuestre lo contrario. De lo que hemos expuesto antes se desprende la tesis opuesta: que mientras no se demuestre lo contrario debe considerarse no fidedigna cualquier comparación de los datos de nuestra estadística fabril correspon​dientes a tiempos distintos y a provincias diferentes.
--------------
* Si tomamos los datos globales de todas las industrias y para grandes períodos de tiempo, la exageración originada por la causa que hemos indicado no será grande, pues las empresas pequeñas dan un tanto por ciento reducido del total de obreros y de todo el valor de la pro-ducción. Se supone, claro es, la comparación de datos tomados de fuentes iguales (no puede ni hablarse de la comparación de los datos del Ministerio de Hacienda con los datos de los informes de los gobernadores o con los de la Recopilación estadística militar).
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En el período inicial del desarrollo de Rusia posterior a la Reforma el centro más importante de la industria minera eran los Urales. Los Urales forman una zona hasta el último tiempo muy aislada de la Rusia central, y al mismo tiempo constituyen un régimen original de la industria. La base de la “organización del trabajo” en los Urales era desde hace mu​cho la servidumbre, que hasta hoy mismo, hasta el mismo fin del siglo XIX, sigue dejándose sentir en aspectos muy impor​tantes de la vida minera-fabril. En otros tiempos, la servidum​bre constituyó la base del mayor florecimiento de los Urales y del dominio de éstos no sólo en Rusia, sino también, par​cialmente, en Europa. En el siglo XVIII el hierro era uno de los artículos más importantes de la exportación de Rusia; en 1782 se exportaron cerca de 3.800.000 puds; en 1800-1815, de 1.500.000 a 2.000.000 de puds; en 1815-1838, cerca de 1.330.000 puds. Todavía “en los años 20 del siglo XIX Rusia obtenía hierro colado 1 1/2  veces más que Francia, 4 1/2  veces más que Prusia, 3 veces más que Bélgica”. Pero ese mismo ré​gimen de servidumbre, que ayudó a los Urales a elevarse tan

--------------
* Fuentes: Semiónov. Estudio de los informes históricos del comercio exterior y la industria de Rusia, t. III, San Petersburgo, 1859, págs. 323-339. – Recopilación estadística militar, sección de la industria minera. – Anuario del Ministerio de Hacienda, fascíc. I. San Petersburgo, 1869.  – Recopilación de datos estadísticos de minería de los años 1864-1867, San Petersburgo, 1865-1867 (publicaciones del Comité científico del cuerpo de ingenieros de minas). – I. Bogo-liubski. Ensayo de estadística minera del Imperio Ruso, San Petersburgo, 1878. – Resu-men estadístico-histórico de la industria de Rusia, San Petersburgo, 1883, t. I (artículo de Keppen). – Recopilación de datos estadísticos de la industria minera de Rusia, en 1890, San Petersburgo, 1892. – La misma para 1901 (San Petersburgo, 1904) y para 1902 (San Petersburgo, 1905). – K. Skalkovski. La productividad minero fabril de Rusia en 1877, San Petersburgo, 1879. – La industria minera en Rusia. Edición del Departamento de Minería para la exposición de Chicago, San Petersburgo, 1893 (compuesto por Keppen). – Recopilación de datos de Rusia para 1890. Ediciones del Comité Central de Estadística, San Petersburgo, 1890. – La misma para 1986, San Petersburgo, 1897. Las fuerzas productivas de Rusia, San Petersburgo, 1896, sección VII. – Véstnik Finánsov de 1896-1897. – Recopilaciones estadísticas de los zemstvos para los distritos de Ekaterinburgo y Krasnoufimsk, provincia de Perm, y otros.
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alto en la época del desarrollo embrionario del capitalismo europeo, fue la causa de su desadencia en la época del floreci​miento del capitalismo. El desarrollo de la industria siderúrgi​ca ha sido muy lento en los Urales. En 1718 Rusia obtuvo unos 6.500.000 puds de hierro colado; en 1767, unos 9.500.000 puds; en 1806, 12.000.000 de puds; en los años 30, de 9.000.000 a 11.000.000 de puds; en los años 40, de 11.000.000. a 13.000.000 de puds; en los años 50, de 12.000.000 a 16.000.000 de pud,; en los años 60, de 13.000.000 a 18.000.000 de puds; en 1867, 17.500.000 puds. En 100 años la producción no llegó a duplicarse, y Rusia que​dó muy a la zaga de otros países europeos, en los que la gran industria maquinizada originó un desarrollo gigantesco de la metalurgia.

La causa principal del estancamiento de los Urales era el régimen de servidumbre; los industriales mineros eran al mismo tiempo terratenientes y fabricantes y basaban su domi​nio no en el capital y la competencia, sino en el monopolio* y en su derecho de terratenientes. Los fabricantes uraleses si​guen siendo hoy importantísimos terratenientes. En 1890, las 262 fábricas siderúrgicas del Imperio poseían 11.400.000 de​ciatinas de tierra (de ellas 8.700.000 de bosque), correspon​diendo 10.200.000 deciatinas a las 111 fábricas uralesas (con 7.700.000 deciatinas de bosque). Así pues, por término medio, cada fábrica de los Urales posee enormes latifundios de unas 100.000 deciatinas. Aún no ha terminado por completo hasta hoy la concesión de nadieles de estas propiedades a los campesinos. La contrata no es en los Urales el único medio de adquirir fuerza de trabajo, también existe el pago en trabajo. La estadística de los zemstvos, para el distrito de Krasnoufimsk, provincia de Perm, por ejemplo, cuenta miles de haciendas campesinas que aprovechan las tierras, los pastos, los bosques, etc., de las fábricas, bien gratuitamente, bien a precios reduci‑
--------------
* En el momento de la liberación de los campesinos, los industriales mineros de los Urales defendieron y mantuvieron la conservación de la ley que prohibía la apertura de empresas que emplean combustible en las zonas fabriles. Véase algunos detalles en Estudios, págs. 193-194. (Véase 0. C., t. 2, págs. 435-438. -Ed.)
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dos. Se comprende lógicamente que este aprovechamiento gra​tuito es en realidad muy caro, pues gracias a él desciende extraordinariamente el salario; las fábricas obtienen “sus” obreros, ligados a la empresa y baratos*. He aquí cómo cara​cteriza estas relaciones el Sr. V. Belov:

Los Urales son fuertes -relata el Sr. Belov- por el obrero, al que ha educado una historia “propia”. “En otras fábricas extranjeras e incluso de San Petersburgo, el obrero no tiene el menor interés por las mismas: hoy está aquí, mañana estará en otro sitio. La fábrica marcha y él trabaja; las ganancias ceden plaza a las pérdidas: él toma su alforja y se marcha tan de prisa y fácilmente como viniera. El y el dueño de la fábrica son dos enemigos eternos... Muy distinta es la situación del obrero de las fábricas uralesas: es vecino de la localidad, junto a la fábrica tiene su tierra, su hacienda, su familia, en fin. Su propio bienestar está íntimamente ligado al bienestar de la fábrica. Si ésta marcha bien, a él le va bien, si marcha mal, le va mal, y no es posible irse (sic!): no se trata sólo de las alforjas (sic!): irse significa destruir todo su mundo, abandonar la tierra, la hacienda, la familia... Y está dispuesto a aguantar años, está dispuesto a trabajar por la mitad del salario o, lo que es lo mismo, a quedarse la mitad de la jornada sin trabajo para permitir a otro obrero local como él que se gane un trozo de pan. En una palabra, está dispuesto a toda clase de acuerdos con su patrono con la sola condición de quedarse en la fábrica. Así pues, entre los obreros y las fábricas de los Urales existe una ligazón irrompible; sus relaciones son las mismas que había antes de su liberación de la dependencia servil; sólo ha cambiado la forma de estas relaciones nada más. El principio anterior de la servidumbre ha sido sustituido por el gran principio de la ventaja mutua”**.

--------------
* El obrero uralés “es agricultor a medias, pues su trabajo minero le proporciona un buen complemento para su hacienda, aunque es menos pagado que en las restantes zonas fabriles mineras” (Véstnik Finánsov, 1897, núm. 8). Como es sabido, las condiciones en que los campesinos de los Urales se liberaban de la servidumbre fueron adaptadas precisamente a las condiciones del trabajo minero de los campesinos; la población fabril-minera se dividía en operarios carentes de tierra y que debían trabajar todo el año en la fábrica, y trabajadores rurales, provistos de nadiel y que debían cumplir trabajos auxiliares. Es en alto grado característico un término que se ha conservado hasta ahora con relación a los obreros uraleses, el término de que “contraen deudas” en los trabajos. Cuando se lee, por ejemplo, en la estadística de los zemstvos los “datos del equipo obrero que se encuentra en deuda con los trabajos de taller de la fábrica de Artinsk”, mirase involuntariamente la tapa del libro a fin de comprobar la fecha: ¿de veras se trata del año 94, y no digamos de un 44?

** Trabajos de la comisión investigadora de las industrias kustares, fascíc. XVI, San Peters-burgo, 1887, págs. 8-9 y siguientes. ¡Este mismo autor se entrega más abajo a consideraciones sobre una industria “sana popular!”
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Este gran principio de la ventaja mutua se manifiesta ante todo en el marcado descenso del salario. “En el sur... el obrero cuesta dos o incluso tres veces más caro que, supongamos, en los Urales”; por ejemplo, según datos de varios millares de obreros, 450 rublos (por año y obrero) contra 177 rublos. En el sur, “a la primera posibilidad de ganar un salario pasable en el campo, en su región natal u otro sitio cualquiera, los obreros dejan las fábricas, minas y yaci​mientos” (Véstnik Finánsov, 1897, núm. 17, pág. 265). En los Urales, en cambio, no puede ni soñarse con un salario pasable.

En relación natural e irrompible con el bajo salario y con la situación de deudor perpetuo del obrero uralés se encuentra el atraso técnico de los Urales. Allí predomina la obtención de hierro colado a base de leña, en unos altos hornos anticuados, provistos de soplado frío o débilmente calentado. En 1893, de 110 altos hornos había en los Urales 37 provistos de soplado frío, mientras que en el Sur eran 3 de 18. Un alto horno con combustible mineral daba por término medio 1.400.000 puds al año, y con carbón vegetal, 217.000 puds. El Sr. Keppen escribió en 1890: “La producción del hierro en goas sigue conservándose sólidamente en los Urales, mientras que en las demás partes de Rusia ha sido desplazada del todo por el pude-laje”. El empleo de los motores de vapor en los Urales es muy inferior al del Sur. Finalmente, no se puede por menos de señalar también el carácter cerrado de los Urales, aislados del centro de Rusia por una distancia enorme y la falta de ferrocarril. Hasta los últimos tiempos, para enviar productos de los Urales a Moscú se recurría principalmente al procedimiento primitivo de la “navegación” por ríos, una vez al año*.
--------------
* Conf, descripción de este traslado por río en el cuento Peñascos, del Sr. Mamin-Sibiriak. En las obras de este escritor se destacan con relieve las costumbres especiales de los Urales, próximas a las de la época anterior a la Reforma, con la falta de derechos, la ignorancia y la humillación de la población sujeta a la fábrica, con el “concienzudo e infantil libertinaje” de los “señores”, con la ausencia de esa capa media de hombres (intelectuales de distintos estamentos) tan característica del desarrollo capitalista de todos los países, sin exceptuar a Rusia.
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Así, los restos más inmediatos del régimen anterior a la Reforma, un gran desarrollo del pago en trabajo, la sujeción de los obreros, una baja productividad del trabajo, el atraso de la técnica, salarios bajos, predominio de la producción manual, una explotación primitiva y rapaz, como en tiempos antiguos, de las riquezas naturales de la zona, los monopolios, las trabas puestas a la competencia, el carácter cerrado y el aislamiento del movimiento industrial y mercantil general de la época: tal es el .cuadro de conjunto de los Urales.

La zona sur de la industria minera* es en muchos aspectos el polo opuesto de los Urales. En la misma medida que los Urales son viejos y reina en ellos un régimen “consa​grado por los siglos”, es el Sur joven y se encuentra en período de formación. La industria puramente capitalista nacida allí en los últimos decenios no sabe nada de tradiciones, ni de régimen de estamentos, ni de nacionalidades, ni de aislamien​to de una población determinada. Al Sur de Rusia se han trasladado y siguen trasladándose grandes masas de capitales extranjeros, ingenieros y obreros, y en la época actual de auge (1898), de Norteamérica se llevan allí fábricas enteras**. El capital internacional no ha vacilado en asentarse dentro del muro aduanero, instalándose en tierra “ajena”: ubi bene, ibi patri***... He aquí datos estadísticos de como el Sur ha des​plazado a los Urales: (ver el cuadro en la pág. 531. -Ed.)

Estas cifras muestran con claridad qué revolución técnica se está operando actualmente en Rusia y qué enorme capaci​dad de desarrollo de las fuerzas productivas posee, la gran in​dustria capitalista. El predominio de los Urales equivalía al predominio del trabajo forzoso, del atraso y estancamiento
--------------
* En la estadística minera, por “Sur y Suroeste de Rusia” se entienden las provincias de Volinia, del Don, Ekaterinoslav, Kíev, Astrajan, Besarabia, Podolia, Táurida, Járkov y Chernlgov. A ellas se refieren las cifras aducidas. Todo lo que más abajo concierne al Sur puede decirse (con pequeños cambios) de Polonia, la cual constituye otra zona minera destacada en la época posterior a la Reforma.

** Véstnik Finánsov, 1897, núm. 16: la sociedad de Níkopol-Mariúpol encargó a Norteamé-rica y trajo a Rusia una fábrica de laminado de tubos. 

*** –donde se está bien, está la patria. -Ed.
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técnico *. Por el contrario, ahora vemos que el desarrollo de

--------------
* Se desprende lógicamente que los industriales mineros uraleses presentan las cosas de un modo un tanto distinto. He aquí la elocuencia con que se lamentaban en los congresos de años anteriores: “Todos conocen los méritos históricos de los Urales. Durante doscientos años, toda Rusia ha arado y recogido las cosechas, ha forjado, ha cavado y cortado con los artículos de sus fábricas. Toda Rusia ha llevado al pecho cruces de cobre uralés, ha ido en vehículos provistos de ejes uraleses, ha disparado con fusiles de acero uralés, ha frito hojuelas en sartenes uralesas, ha hecho sonar en el bolsillo la calderilla uralesa. Los Urales han satisfecho las necesidades de todo el pueblo ruso...” (que casi no utilizaba el hierro. En 1851 se calculaba que el consumo de hierro colado en Rusia era de unas 14 libras por habitante; en 1895, de 1,13 puds, y en 1897, de 1,33 puds) “...preparando productos adaptados a sus necesidades y a su gusto. Los Urales se han desprendido generosamente (?) de sus riquezas naturales sin correr tras la moda, sin entregarse a la fabricación de raíles, rejillas de estufa francesa y monumentos. Y en pago de este servicio secular, un buen día fueron olvidados y se les dio de lado” ( Véstnik Finánsov, 1897, núm. 32: Ba​lance de los congresos de industriales mineros en los Urales). En efecto, ¡qué desprecio por los pilares “consagrados por los siglos”! La culpa de todo ello la tiene el malintencionado capitalismo, que ha impuesto tal “inesta​bilidad” en nuestra economía nacional. ¡Cuánto mejor sería vivir a la antigua,
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la industria minera marcha en Rusia más de prisa que en Europa Occidental, en parte incluso más de prisa que en Nor​teamérica. En 1870 Rusia proporcionó el 2,9% de la produc​ción mundial de hierro colado (22.000.000 de puds, de 745.000.000), mientras que en 1894 dio el 5,1% (81.300.000 puds, de 1.584.200.000) (Véstnik Finánsov, 1897, núm. 22). En los 10 últimos años (1886-1896) la producción de hierro co​lado en Rusia se ha triplicado (32.500.000 puds y 96.500.000), mientras que Francia, por ejemplo, dio un salto semejante en 28 años (1852-1880), los Estados Unidos en 23 años (1845-1868), Inglaterra en 22 (1824-1846), Alemania en 12 (1859-1871; ver Véstnik Finánsov, 1897, núm. 50). El desarrollo del capitalismo en los países jóvenes se acelera considerablemente con el ejemplo y la ayuda de los países viejos. El último decenio (1888-1898), claro es, ha sido un período singularmente febril, que, como todo florecimiento capitalista, lleva inevitablemente a la crisis; pero el desarrollo capitalista no puede operarse en general más que a saltos.

El empleo de máquinas en la producción y el aumento del número de obreros han transcurrido en el Sur de un modo mucho más rápido que en los Urales*:
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--------------

“sin entregarse a la fabricación de raíles” y haciéndose hojuelas en las sartenes uralesas!

* El Sr. Bogoliubski calcula que en 1868 se empleaban en la minería 526 máquinas de vapor con 13.575 caballos de fuerza.
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Así pues, el número de caballos de vapor ha aumentado en los Urales sólo unas 2 1/2  veces, mientras que en el Sur crecía seis veces; el número de obreros ha aumentado en los Urales 12/, veces, mientras en el Sur se hacía casi cuatro veces mayor*. Es precisamente, pues, la gran industria capitalista la que aumenta con rapidez el número de obreros, a la par con un ascenso enorme de la productividad de su tra​bajo.

A la vez que el Sur se debe recordar también el Cáucaso, que se caracteriza asimismo por un crecimiento asombroso de la industria minera en el período posterior a la Reforma. La extracción de petróleo, que en los años 60 no llegaba a 1.000.000 de puds (557.000 en 1865), en 1870 ascendió a 1.700.000 puds; en 1875, a 5.200.000 puds; en 1880, a 21.500.000 puds; en 1885, a 116.000.000 de puds; en 1890, a 242.900.000 puds; en 1895, a 384.000.000 de puds, y en 1902, a 637.700.000 puds. Casi todo el petróleo se extrae en la provincia de Bakú, y la ciudad de Bakú, “de una población insignificante se ha hecho un centro industrial de primer orden en Rusia, con 112.000 habitantes”**. El enorme desa​rrollo de las industrias de extracción y destilación del petróleo ha originado un intenso consumo de éste en Rusia, que ha desplazado por completo el producto norteamericano (auge del consumo personal con el abaratamiento del producto por la transformación fabril), y un consumo aún más forzado de los residuos de petróleo como combustible en las fábricas y ferrocarriles (auge del consumo productivo)***. El número

--------------
* El número de obreros en la producción de hierro era en los Urales, en 1886, de 145.910; en 1893 fue de 164.126; en el Sur, 5.956 y 16.467. El aumento es de `/s (aproximadamente) y 23/4 veces. Para 1902 no hay datos del número de máquinas de vapor y caballos de fuerza y el número de obreros ocupados en la minería (excepto los que trabajan en la extracción de sal) fue en 1902 para toda Rusia de 605.972; de los que 249.805 corresponden a los Urales y 145.280 al Sur.

** Véstnik Finánsov, 1897, núm. 21. En 1863 había en Bakú 14.000 habitantes; en 1885 había 45.700.

*** En 1882, más del 62°0 de las locomotoras se alimentaban con leña, mientras que en 1895-96 con leña se alimentaban el 28,3%,
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de obreros ocupados en la industria minera del Cáucaso ha crecido también con extraordinaria rapidez, y precisamente, de 3.431 en 1877 a 17.603 en 1890, es decir, ha aumentado cinco veces.
Para ilustrar el régimen de la industria en el Sur tomaremos los datos de la extracción de hulla en la cuenca del Donets (aquí las dimensiones medias de las minas son menores que en todas las zonas restantes de Rusia). Clasificando las minas según el número de obreros obtenemos el cuadro siguiente*: (ver el cuadro en la pág. 535 -Ed.)

Así pues, en esta zona (y sólo en ésta) hay minas extraor​dinariamente pequeñas, campesinas, que, sin embargo, a pesar de su gran número, desempeñan un papel por com​pleto insignifi-cante en la producción global (104 minas pequeñas sólo dan el 2% de toda la extracción de carbón) y se distinguen por la productividad extremadamente redu​cida del trabajo. Al contrario, 37 minas de las más grandes ocupan a cerca de 3/5 de todos los obreros y dan más del 70% de la totalidad de la hulla extraída. La productividad del tra​bajo se eleva con el aumento de las dimensiones de las minas, incluso independientemente del empleo de máquinas (conf., por ejemplo, las categorías V y III de minas por el número de caballos de vapor y por el volumen de la producción por obrero). La concentración de la producción en la cuenca del Donets crece sin cesar: así, en 4 años, 1882-1886, de 512 remi​tentes de carbón, 21 enviaron más de 5.000 vagones (es decir, 3.000.000 de puds) cada uno, en total, 229.700 vagones de 480.800, es decir, menos de la mitad. En otros cuatro años, 1891-1895, hubo 872 remitentes, de los que 55 enviaron más

--------------
con petróleo, el 30% y con hulla, el 40,9% (Las fuerzas productivas, XVII, 62). Después de conquistar el mercado interior, la industria del petróleo se ha lanzado a la busca de mercados exteriores, y la exportación de petróleo a Asia crece muy de prisa (Véstnik Finánsov, 1897, núm. 32), a despecho de las predicciones apriorísticas de algunos economistas rusos, aficionados a hablar de la falta de mercados exteriores para el capitalismo ruso.

* Datos tomados de la relación de minas en Recopilación de datos estadísticos de la industria minera, en 1890.
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de 5.000 vagones cada uno, con un total de 925.400 vagones de 1.178.800, es decir, más de 8/10 del total*.

Los datos expuestos acerca del desarrollo de la industria minera tienen una importancia especial en dos sentidos: en primer lugar, muestran con particular evidencia el fondo del cambio de las relaciones económico-sociales que se está operando en Rusia en todas las ramas de la economía nacional; en segundo lugar, ilustran la tesis teórica de que en la socie​dad capitalista en desarrollo crecen con especial rapidez las ramas de la industria que propor-cionan medios de producción, es decir, artículos de consumo no personal, sino productivo. El reemplazo de una formación económica social por otra se deja ver con particular evidencia en la industria minera a conse​cuencia de que los representantes típicos de ambas forma​ciones son aquí zonas especiales: en una zona se puede observar el viejo estado de cosas preca-pitalista, con su técnica primi​tiva y rutinaria, con la dependencia personal de la población adscrita al lugar, con la solidez de las tradiciones del régimen de estamentos, de los mono-polios, etc.; en la otra zona se observa la ruptura completa con toda clase de tradiciones, la revolución técnica y el rápido crecimiento de la industria maquinizada puramente capita-lista**. Este ejemplo muestra con particular evidencia el error de los economistas populistas. Estos niegan el carácter progresivo del capitalismo en Rusia, señalando que nuestros patronos recurren gustosos en la agri​cultura al pago en trabajo y en la industria a la distribución del trabajo a domicilio, que en la minería buscan la adscrip‑

--------------

* De los datos de N. S. Avdákov. Breve resumen estadístico de la industria hullera del Donets, Járkov, 1896.

** Últimamente también los Urales comienzan a transformarse bajo la influencia de las nuevas condiciones de vida, y esta transformación será aún más rápida cuando los ferro-carriles les unan más íntimamente con “Rusia”. En este sentido tendrá una importancia especialmente grande la proyectada unión de los Urales con el Sur por ferrocarril para el cambio del mineral de hierro uralés por la hulla del Donets. Hasta ahora los Urales y el Sur no compiten casi entre sí, trabajan para mercados distintos y viven sobre todo de encargos del Gobierno. Pero las abundantes lluvias de los pedidos oficiales no son eternas.
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ción del obrero a la empresa, la prohibición por la ley de la competencia de las pequeñas empresas, etc., etc. Salta a la vista la falta de lógica de semejantes consideraciones y la fla​grante violación en ellas de la perspectiva histórica. ¿Cómo puede desprenderse de aquí, en realidad, que este afán de nuestros patronos por aprovechar las ventajas de los procedi​mientos precapitalistas de la economía deba ser llevado a la cuenta de nuestro capitalismo, y no a la de los restos del viejo estado de cosas, que frenan el desarrollo del capitalismo y que se man-tienen en muchos casos por la fuerza de la ley? ¿Puede, acaso, producir asombro que los industriales mineros del Sur ansíen la adscripción de los obreros y la prohibición legal de la competencia de las empresas pequeñas si en otra zona minera esta adscripción y esta prohibición existen desde tiempos antiguos, y siguen en vigor, si los fabricantes de la otra zona, con una técnica inferior, con un obrero más barato y dócil, sacan, sin mayores preocupaciones, del hierro fundido “un kopek por cada kopek y, a veces, hasta un kopek y medio por cada kopek”*? ¿No hay, al contrario, que asombrarse de que en estas condiciones haya hombres capaces de idealizar el régimen económico precapitalista de Rusia, gentes que cierran los ojos a la necesidad más urgente y madura de destruir todas las instituciones caducas que impiden el desarrollo del capitalismo**?

Por otra parte, los datos relativos al crecimiento de la in​dustria minera son importantes porque muestran de un modo patente el crecimiento más rápido del capitalismo y del mer​cado interior a cuenta de los artículos de consumo productivo en comparación con el crecimiento de la producción de ar​tículos de consumo personal. Esta circunstancia la pasa por alto, por ejemplo, el Sr. N. –on, considerando que la satisfac‑

* Artículo de Egunov en Informes y estudios relativos a las industrias kustares, t. III, pág. 130.

** El Sr. N. –on, por ejemplo, dirigió todas sus lamentaciones exclu​sivamente contra el capitalismo (conf. en particular, sobre los industriales mineros del Sur, págs. 211 y 296 de Ensayos) y de este modo deformó por completo la relación entre el capitalismo ruso y la estructura precapi​talista de nuestra industria minera.
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ción de toda la demanda interior de productos de la industria minera “se operará, proba-blemente, muy pronto” (Ensayos, 123). La cosa reside en que el volumen del consumo de metales, carbón de piedra y demás productos (por habitante) no permanece ni puede permanecer invariable en la sociedad capitalista, sino que se eleva necesariamente. Cada nueva vers​ta de la red ferroviaria, cada taller nuevo, cada arado adquirido por el burgués rural elevan el volumen de la demanda de productos de la industria minera. Si de 1851 a 1897 el consumo de hierro colado, por ejemplo, en Rusia creció de 14 libras por habitante a 1 1/3  puds, también esta última cantidad debe aumentar aún mucho para aproximarse al volumen de la demanda de hierro colado en los países avanzados (en Bélgica y Gran Bretaña más de 6 puds por habitante)

V. ¿AUMENTA EL NUMERO DE OBREROS EN LAS GRANDES EMPRESAS CAPITALISTAS?

Después de examinar los datos relativos a la industria fabril y minera, ahora podemos tratar de responder a esta cuestión, que tanto ha ocupado a los economistas populistas y que éstos decidieron en sentido negativo (los señores V. V., N. –on, Kárishev y Kablukov afirmaban que el número de obreros fabriles crece en Rusia -si es que crece- más lentamente que la población). Observaremos para empezar que la cuestión debe consistir en si aumenta la población industrial y comercial a cuenta de la agrícola (de esto hablaremos más abajo) o en si aumenta el número de obreros en la gran in​dustria maquinizada. No se puede afirmar que el número de obreros en las pequeñas empresas industriales o en la manu​factura deba aumentar en la sociedad capitalista en desarro​llo, pues la fábrica desplaza constantemente las formas más primitivas de la industria. Y los datos de nuestra estadística fabril, según se ha mostrado con detalle antes, no se refieren siempre, ni mucho menos, a la fábrica en el sentido científico de este término.

Para examinar los datos en la cuestión que nos interesa
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debemos tomar, en primer término, los informes de todas las industrias; en segundo término, los informes relativos a un largo período de tiempo. Sólo con estas condiciones está ga​rantizado el carácter más o menos comparable de los datos. Nosotros tomamos 1865 y 1890, un período de veinticinco años de la época posterior a la Reforma. Hagamos un balance de los datos estadísticos existentes. La estadística fabril da para 1865 los informes más completos, contando en la Rusia europea 380.638 obreros fabriles en todas las industrias, a excepción de la destilación de alcohol y la fabricación de cerveza, azúcar de remolacha y tabaco*. Para determinar el número de obreros en estas últimas industrias hay que tomar los únicos datos existentes, los de la Recopilación estadística mili​tar, con la particularidad de que estos datos deben ser, como se ha mostrado antes, corregidos. Agregando 127.935 obreros de las industrias citadas** resultará que el número total de obreros fabriles en la Rusia europea era en 1865 (industrias gravadas y no gravadas con impuestos indirectos) de 508.573***. En 1890 la cifra correspondiente será de 839.730.****. Un aumento del 65%, es decir, más considerable que el creci​miento de la población. Es preciso tener en cuenta, sin embargo, que en realidad, el aumento ha sido indudablemente mayor que el indicado por estas cifras: antes se ha demostrado detalladamente que los datos de la estadística fabril para los años 1860
--------------
* Compilación de datos y materiales del Ministerio de Hacienda, 1867, núm. 6. Antes se ha mostrado que para la comparación con los datos contemporáneos sólo se pueden tomar los datos de la misma fuente, es decir, del Ministerio de Hacienda.

** En la industria cervecera, 6.825 personas; también aquí hay exage​ración, pero no existen datos para corregirla; en la de azúcar de remolacha, 68.334 (según el Anuario del Ministerio de Hacienda); en la tabaquera, 6.116 (corregido), y en la destilación de alcohol, 46.660 (corregido).

*** El Sr. Tugán-Baranovski da para 1866 la cifra del Sr. Veshnia​kov, 493.371 (La fábrica, pág. 339). No sabemos de qué modo se ha obtenido esta cifra, cuya diferencia con la dada por nosotros es muy insignificante.

**** Según la Guía de 1890. Del total, 875.764, hay que descontar los obreros repetidos en la estadística minera: 291 en la industria del asfalto, 3.468 en las salinas y 32.275 en la fabricación de raíles.
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son exagerados, a consecuencia de haberse incluido las pequeñas empresas kustares, artesanas y agrícolas, así como los obreros que trabajan en su domicilio. Lamentablemente no podemos dar una corrección completa de estas exagera​ciones, pues nos falta material, y preferimos abstenernos de las correcciones parciales, tanto más que después se darán datos más exactos sobre el número de obreros en las mayores fábricas.

Pasamos a la estadística minera. En 1865 el número de obreros ocupados en la minería sólo se dio para la industria del cobre y la del hierro, así como en las explotaciones aurí​feras y de platino; para la Rusia europea era de 133.176*. En 1890, en estas mismas industrias había 274.748 obreros**, es decir, más del doble. Esta última cifra da el 80,6% del total de obreros mineros de la Rusia europea en 1890; admitiendo que las citadas industrias abarcaban en 1865 también el 80,6% de todos los obreros mineros***, obtenemos para 1865 un total de 165.230 obreros mineros, y para 1890 de 340.912. Un aumento del 107%.

Sigamos. A los obreros de las grandes empresas capitalistas pertenecen también los obreros ferroviarios. En 1890, en la Rusia europea, con Polonia y el Cáucaso, había 252.415****. No

--------------
* Sobre el número de obreros mineros en los años 60, véase Publicación periódica de estadística, I, 1866. – Anuario del Ministerio de Hacienda, I. – Recopilación de datos estadísticos de minería de los años 1864-1867, San Petersburgo, ediciones del Comité científico de minas.

** Recopilación de datos estadísticos de la industria minera, en 1890, San Petersburgo, 1892. El total, según esta Recopilación, es de 342.166 obreros en la Rusia europea, y, descontando los obreros de las refinerías de petróleo (incluidos en la Guía) y corrigiendo ciertos errores de poca monta, será de 340.912.

*** Del resto de industrias mineras hay algunas en las que el número de obreros ha crecido, probablemente, poco (extracción de sal); hay otras en las que el número de obreros ha debido crecer mucho (carbón de piedra, cantería); las hay también que no existían en absoluto en los años 1860 (por ejemplo, la extracción de mercurio).

**** Resumen estadístico de los ferrocarriles y vías de navegación interiores, San Petersburgo, 1893, pág. 22. Ediciones del Ministerio de Vías de Comu‑
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se conoce el número de obreros ferroviarios en 1865, mas puede ser determinado con suficiente grado de aproximación, ya que el número de ellos por una versta de línea oscila muy poco. Tomando 9 obreros por versta, obtendremos que en 1865 el número de obreros ferroviarios era de 32.076*.
Hagamos un balance de nuestros cálculos.
Número de obreros en las grandes empresas capitalistas (en miles)

En la indus-

En la indus-

En los ferro-



Años

tria fabril

tria minera

carriles


Total

1865

      509

      165

          32

    706

1890

      840

      340

        252

 1.432

Así pues, el número de obreros empleados en las grandes empresas capitalistas se ha hecho en 25 años más del doble, es decir, ha crecido no sólo mucho más de prisa que la pobla​ción en general, sino incluso más de prisa que la población urbana**. Queda, pues, fuera de duda que es cada vez mayor el número de obreros que dejan la agricultura y las pequeñas industrias para incorporarse a la gran industria***.
--------------
nicación. Lamentablemente no disponemos de datos para separar la Rusia europea. No contamos sólo los obreros ferroviarios permanentes, sino también los temporeros (10.447) y jornaleros (74.504). El sostenimiento medio de un temporero cuesta 192 rublos, el del jornalero, 235 rublos al año. Su jornal diario medio es de 78 kopeks. Por consiguiente, tanto los temporeros como los jornaleros están ocupados la mayor parte del año, y el pasarlo por alto, como hace el Sr. N. –on (Ensayos, 124), es un error.

* Por cada versta correspondían los siguientes obreros ferroviarios: en 1886, 9,0; en 1890, 9,5; en 1893, 10,2; en 1894, 10,6; en 1895, 10,9; así pues, este número manifiesta una clara tendencia al aumento. Véase Recopilación de datos de Rusia para 1890 y 1896 y Véstnik Finánsov, 1897, núm. 39. Hacemos la reserva de que en este parágrafo tratamos únicamente de la comparación de los datos de 1865 y 1890; por ello es en absoluto indiferente que tomemos el número de obreros ferroviarios para todo el Imperio o sólo para la Rusia europea; que tomemos 9 personas por versta o menos; que tomemos todas las ramas de la industria minera o sólo aquellas de las que hay datos de 1865.

** En 1863 había en la Rusia europea 6.100.000 habitantes urbanos; en 1897 había 12.000.000.

*** Los últimos datos del número de obreros en las grandes empresas capitalistas son los siguientes. Para 1900 hay datos del número de obreros fabriles en las empresas no gravadas con impuestos indirectos; para 1903,
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Así lo dicen los datos de la misma estadística a que con tanta frecuencia han acudido y de la que tanto han abusado nues​tros populistas. Mas el punto culminante de sus abusos de la estadística lo constituye el siguiente procedimiento, en verdad fenomenal: ¡se toma la proporción del número de obreros fabriles respecto a toda la población (!) y a base de la cifra obtenida (cerca del 1%) se perora sobre lo insignificante que es este “puñado”* de obreros! El Sr. Kablukov, por ejem​plo, después de repetir este cálculo del tanto por ciento de los “obreros fabriles en Rusia”** con relación a la población, continúa así: “En Occidente, en cambio (!!), el número de obreros ocupados en la industria transformativa...” (¿no es evidente para cada estudiante de bachillerato que no es ni mucho menos la misma cosa “obreros fabriles” y “obreros ocupados en la industria transformativa”?)... “está en una proporción completamente distinta con respecto a toda la población”: del 53% en Inglaterra al 23% en Francia. “No es difícil ver que la diferencia en el tanto por ciento de la clase de los obreros fabriles (!!) allí y aquí es tan grande que ni siquiera se pueda hablar de identidad del curso de nuestro desarrollo con el de Europa Occidental.” ¡Y esto lo escribe un profesor especializado en estadística! Con inusitado valor y de un golpe incurre en dos tergiversaciones: 1) los obreros fabriles son sustituidos por obreros ocupados en la industria transformativa; 2) estos últimos son sustituidos por la pobla​ción ocupada en la industria transformativa. Aclaremos
--------------
de las empresas gravadas con impuestos indirectos. De los obreros mineros hay datos correspondientes a 1902. El número de obreros ferroviarios puede determinarse calculando 11 personas por versta (datos del primero de enero de 1904). Véase Anuario de Rusia, 1906, y Recopilación de datos de la industria minera, en 1902.

Agrupando estos datos resulta: en las 50 provincias de la Rusia europea, en 1900-1903 había 1.261.571 obreros fabriles; 477.025 mineros; 468.941 ferroviarios. Total, 2.207.537. Para todo el Imperio Ruso: 1.509.516 fabriles; 626.929 mineros; 655.929 ferroviarios. Total, 2.792.374. También estas cifras confirman por completo lo dicho en el texto. (Nota a la segunda edición.)
* N. –on, 1. c., 326 y otras.

** Conferencias de economía de la agricultura, Moscú, 1897, pág. 14
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a nuestros eruditos estadísticos la significación de estas diferen​cias. En Francia, según el censo de 1891, había 3.300.000 obreros ocupados en la industria transformativa, menos de una décima parte de la población (36.800.000 distribuidos según sus ocupaciones; 1.300.000 no distribuidos por ocupa​ciones). Son los obreros de todas las empresas industriales, y no sólo de las fabriles. Y la población ocupada en la indus​tria transformativa era de 9.500.000 (cerca del 26% del total); a los obreros se han agregado aquí los patronos y demás (1.000.000); los empleados, 200.000; los miembros de las familias, 4.800.000, y los sirvientes, 200.000*. Para ilus​trar las relaciones correspondientes en Rusia hay que tomar como ejemplo centros sueltos, pues no tenemos estadística de las ocupaciones de toda la población. Tomamos un centro urbano y uno rural. En San Petersburgo, para 1890, la estadís​tica fabril daba 51.760 obreros fabriles (según la Guía), mien​tras que según el censo de San Petersburgo del 15 de diciembre de 1890 en la industria transformativa había 341.991 personas de ambos sexos, distribuidas del modo siguiente**:
Número de personas de ambos sexos




Independientes





(que se mantie-

Miembros de





nen a sí mismos

la familia y









sirvientes

Total

Patronos


     13.853


 37.109

 50.962

Administración

(empleados)


       2.226


   4.574

   6.800

Obreros


   148.111


 61.098

209.209

Solos



     51.514


 23.506

  75.020

Total



   215.704


126.287

341.991

Otro ejemplo: en la aldea de Bogoródskoe, distrito de Gorbátov, provincia de Nizhni Nóvgorod (que, según hemos
--------------
* The Statesman's rearbook, 1897, page 472 (Anuario Político, 1897, pág. 472. -Ed.).

** San Petersburgo según el censo de 1890, San Petersburgo, 1893. Se ha tomado el total de los grupos II-XV de las ocupaciones industriales. En las ocupaciones industriales hay un total de 551.700 personas, de ellas 200.748 en el comercio, el transporte y la hosteleria. – Por “solos” se entiende a los productores pequeños, que no tienen obreros asalariados.
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visto, no se ocupa en la agricultura y es “como una sola fábrica de cueros”), hay, según la Guía de 1890, 392 obreros fabriles, mientras que la población industrial, según el censo de los zemstvos de 1889, asciende a cerca de 8.000 (toda la población = 9.241 personas; las familias con industrias consti​tuyen mas de 9/10). ¡Que piensen en estas cifras los señores N. –on, Kablukov y compañía!

Complemento a la segunda edición. En la actualidad tenemos resultados de los datos del censo general de 1897 sobre la estadística de las ocupaciones de toda la población. He aquí, ordenados por nosotros, los datos correspondientes a todo el Imperio Ruso* (en millones):
Indepen-



Total de

Ocupaciones



dientes

Familiares

población 





De ambos sexos

a) Funcionarios y tropa

    1,5

    0,7


   2,2

b) Clero y profesiones

     liberales



    0,7

    0,9


   1,6

c) Rentistas y pensionistas
    
    1,3

    0,9


   2,2

d) Recluídos prostitutas,

    de profesión indetermi-

    nada, desconocida

    
    0,6

    0,3


   0,9

---------------------------------------------------------------------------------------------------
Total de población no pro-

ductiva  



   4,1

    2,8


   6,9

e) Comercio



   1,6

   3,4


  5,0

f) Transporte y comunicaciones
   0,7

   1,2


  1,9

g) Empleados privados, 

    sirvientes, jornaleros

   3,4

   2,4


  5,8

--------------------------------------------------------------------------------------------------
Total de población semi-



Productiva



   5,7

   7,0


12,7
h) Agricultura


 
 18,2

75,5


 93,7

i) Industria



   5,2

  7,1


 12,3

-------------------------------------------------------------------------------------------------
Total de población productiva
23,4

82,6


106,0
-------------------------------------------------------------------------------------------------
Total




33,2

92,4


125,6

--------------
* Resumen general para el Imperio de los resultados del estudio de los datos del primer censo general de la población, efectuado el 28-1-1897. Ediciones del Comité Central de Estadística, t. II, cuadro XXI, pág. 296. Los grupos de
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Huelga decir que estos datos confirman por completo lo dicho anteriormente sobre lo absurdo del procedimiento populista de comparar el número de los obreros fabriles con toda la población.

Los datos aducidos sobre la distribución por ocupaciones de toda la población de Rusia es interesante agruparlos ante todo para ilustrar la división del trabajo social, como base de toda la producción mercantil y del capitalismo en Rusia. Desde este punto de vista, toda la población debe ser dividida en tres grandes apartados: I. Población agrícola. II. Pobla​ción industrial y comercial. III. Población no productiva (más exactamente, que no participa en la actividad econó​mica). De los nueve grupos aducidos (a-i) sólo uno no puede ser incluido directamente y por completo en ninguno de estos tres apartados fundamentales. Se trata del grupo g: empleados privados, sirvientes, jornaleros. Este grupo hay que distri​buirlo aproxi-madamente entre la población comercial e indus​trial y la agrícola. Hemos incluido en la primera la parte de este grupo de la que se indica que vive en las ciudades (2.500.000), y en la segunda, la parte que vive en el campo (3.300.000). Entonces obtenemos el cuadro siguiente de la dis​tribución de toda la población de Rusia:
Población agrícola de Rusia


97.000.000

Comercial e industrial


21.000.000

No productiva




  6.900.000

-------------------------------------------------------------------

Total




          125.600.000
Este cuadro deja ver con claridad, por una parte, que la circulación mercantil y, por consi-guiente, la producción mer​cantil, están firmemente asentadas en Rusia. Rusia es un país capitalista. Por otra parte, se ve que Rusia está aún muy atra​sada con relación a otros países capitalistas en su desarrollo económico.
--------------
ocupaciones los he reunido así: a) 1, 2 y 4; b) 3 y 5-12; c) 14 y 15; d) 16 y 63-65; e) 46-62; 1) 41-45; g) 13; h) 17-21; i) 22-40.
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Sigamos. Después del análisis que hemos hecho en la pre​sente obra, la estadística de las ocupaciones de toda la pobla​ción de Rusia puede y debe ser utilizada para determinar aproximadamente en qué categorías fundamentales se divide toda la población de Rusia por su situación de clase, es decir, por su situación en el régimen social de producción.

Esta determinación -sólo aproximada, se comprende- es posible porque conocemos la división general de los campesinos en grupos económicos fundamentales. Y puede admitirse toda la masa de la población agrícola como campesina, pues el número de los terratenientes en el total general es por com​pleto insignificante. Además, una parte no pequeña de los terra​tenientes está incluida entre los rentistas, funcionarios, altos dignatarios, etc. En los 97.000.000 de la masa campesina es preciso distinguir tres grupos fundamentales: el inferior, las capas proletarias y semiproletarias de la población; el medio, los pe​queños propietarios pobres, y el superior, los pequeños propie​tarios acomodados. Más arriba hemos analizado con detalle los caracteres económicos fundamentales de estos grupos, como diferentes elementos de clase. El grupo inferior lo constituye la población desposeída y que vive en lo fundamental o a medias de la venta de la fuerza de trabajo. El grupo medio lo forman los pequeños propietarios pobres, pues el campesino medio, aun en el mejor de los años, apenas sale adelante, pero la fuente principal de subsistencia es aquí la pequeña hacienda “indepen​diente” (supuestamente independiente, claro es). Por fin, el grupo superior son los pequeños propietarios acomodados, que explotan a un número más o menos considerable de braceros y jornaleros con nadiel y de obreros asalariados de toda clase en general.

La parte aproximada de estos grupos en la suma general es: 50%, 30% y 20%. Antes hemos tomado constantemente la parte del número de hogares o haciendas. Ahora tomaremos la parte de la población. Con este cambio aumenta el grupo inferior y disminuye el superior. Pero precisamente ese cambio es el que sin duda se ha operado en Rusia en el último decenio, como lo acreditan de modo irrefutable el descenso de la posesión campesina de caballos y la ruina de los campe-
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sinos, el incremento de la miseria y del paro forzoso en el campo, etc.

Por consiguiente, en la población agrícola tenemos alrede​dor de 48.500.000 de población proletaria y semiproletaria, alrededor de 29.100.000 pequeños propietarios pobres con sus familias y alrededor de 19.400.000 de población en las pequeñas haciendas acomodadas.

Se plantea después la cuestión de cómo distribuir la pobla​ción comercial e industrial y la no productiva. En esta última hay elementos que pertenecen sin duda a la gran burguesía: todos los rentistas (“que viven de los ingresos del capital y de los bienes inmuebles”, el primer subgrupo del grupo 14 de nuestra estadística, 900.000 personas), siguen una parte de los intelectuales burgueses, los altos funcionarios militares y civiles, etc. En total entrarán aquí cerca de 1.500.000 per​sonas. En el otro polo de esta población no productiva se encuentran el personal de filas del ejército, la flota, los gen​darmes y la policía (cerca de 1.300.000), el servicio doméstico y numerosos empleados inferiores (en total hasta 500.000), casi 500.000 mendigos, vagabundos, etc., etc. Aquí sólo se puede distribuir aproximadamente los grupos que más se aproximan a los tipos económicos fundamentales: alrededor de 2.000.000 entre la población proletaria y semiproletaria (en parte los lumpen), alrededor de 1.900.000 entre los pequeños propietarios pobres y cerca de 1.500.000 entre los pequeños propietarios acomo-dados, incluyendo aquí a la mayor parte de los empleados, de la administración, de los in​telectuales burgueses, etc.

Finalmente, entre la población comercial e industrial, compuesta indudablemente más que nada por proletarios, es donde mayor resulta el abismo entre éstos y la gran burguesía. Pero el censo no da dato alguno de la distribución de esta población en patronos, pequeños produc-tores sin obreros asa​lariados, obreros, etc. Resta tomar como modelo los datos antes aducidos acerca de la población industrial de San Petersburgo, distribuida según su situación en la producción. A base de estos datos puede asignarse aproximadamente cerca del 7% a la gran burguesía, el 10%, a la pequeña burguesía
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acomodada, el 22% a los pequeños patronos pobres y el 61% al proletariado. Para toda Rusia, la pequeña produc​ción en la industria es, naturalmente, mucho más vivaz que en San Peters-burgo, mas, en cambio, no incluimos en la pobla​ción semiproletaria la masa de pequeños productores sin obreros asalariados y kustares que trabajan en casa para los patronos. Por tanto, en su conjunto, las relaciones tomadas se diferenciarán poco, probablemente, de la realidad. Para la población comercial e industrial obtuvimos entonces cerca de 1.500.000 de gran burguesía, cerca de 2.200.000 de acomo​dados, cerca de 4.800.000 pequeños productores necesitados y cerca de 13.200.000 proletarios y semiproletarios.

Agrupando la población agrícola, comercial e industrial y la no productiva obtendremos para toda la población de Rusia la siguiente distribución aproximada, atendida su situa​ción de clase:
Gran burguesía, terratenientes, altos 

funcionarios y demas



unos

   3.000.000

Pequeños patronos acomodados
 
unos

 23.100.000

Pequeños patronos pobres


unos

 35.800.000

Proletarios* y semiproletarios

unos

 63.700.000

No dudamos de que nuestros economistas y políticos demócratas constitucionalistas y adláteres lanzarán voces indignadas contra esta “simplista” representación de la economía de Rusia. Resulta tan cómodo, tan conveniente velar la profundidad de las contradicciones económicas con un análisis de pormenores y, al mismo tiempo, lamentarse de la “grosería” del punto de vista socialista sobre el conjunto de estas contradicciones. Semejante crítica de la conclusión a que nosotros hemos llegado carece, se comprende, de importancia científica.

Acerca del grado de aproximación de unas u otras cifras son

--------------

* Por lo menos son 22.000.000. Véase más abajo.
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posibles, claro es, los desacuerdos de detalle. Desde este punto de vista es interesante señalar la obra del Sr. Lositski, Estudios sobre la población de Rusia según el censo de 1897 (Mir Bozhi, 1905, núm. 8). El autor ha utilizado datos directos del censo sobre el número de obreros y sirvientes. Según estos datos determina la población proletaria de Rusia en 22.000.000; la campesina y terrateniente en 80.000.000; la de patronos y empleados en el comercio y la industria, en unos 12.000.000, y la no ocu​pada en la producción en unos 12.000:000.

La cifra referente al proletariado, según estos datos, se aproxima mucho a nuestras con-clusiones*. Negar la enorme masa de población semiproletaria entre las capas pobres del campo, que dependen de los “trabajos fuera del lugar”, entre los kustares, etc., significaría burlarse de todos los datos de la economía de Rusia. Basta recordar los 3.250.000 hogares sin caballos sólo en la Rusia europea, los 3.400.000 hogares con un caballo, el conjunto de informes de la estadística de los zemstvos acerca del arriendo, los “trabajos fuera del lugar”, los presupuestos, etc., para no dudar de la enorme cuantía de la población semiproletaria. Aceptar que la población prole​taria y la semiproletaria juntas componen la mitad de los campesinos significa, probablemente, disminuir su númerol pero en modo alguno exagerarlo. Y fuera de la población agrícola el tanto por ciento de las capas proletarias y semipro​letarias es indudablemente aún mayor.

Además, si no se quiere cambiar el cuadro económico completo por menudencias, entre los pequeños patronos aco​modados hay que incluir una parte considerable de la administración comercial e industrial, de los empleados, de los intelectuales burgueses, de los funcionarios, etc. Aquí hemos procedido, puede ser, con excesiva cautela, determinando la cantidad de esta población con una cifra demasiado alta: es muy posible que hubiera que aumentar el número de los

--------------

* No es éste el lugar para entrar en detalles acerca de la estadística de los obreros y sirvientes de que se ha valido el Sr. Lositski. Esta estadística, a juzgar por todo, peca de una disminu-ción muy considerable del número de obreros.
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pequeños patronos pobres y disminuir el número de los aco​modados. Pero semejantes divisiones no pretenden, claro es, ser de una exactitud estadística absoluta.

La estadística debe ilustrar las relaciones económico-so​ciales establecidas con un análisis completo, y no transfor​marse en un objetivo en sí, como ocurre con demasiada fre​cuencia en nuestro país. Velar que las capas pequeñobur​guesas son muy numerosas en la población de Rusia significaría falsificar directamente el cuadro de nuestra reali​dad económica.

VI. ESTADISTICA DE LOS MOTORES DE VAPOR

El empleo de las máquinas de vapor en la producción es uno de los rasgos más característicos de la gran industria maquinizada. Por ello es interesante examinar los datos que se tienen al particular. Para 1875-1878 el número de máquinas de vapor lo proporcionan los Materiales para la estadística de motores de vapor en el Imperio Ruso (San Petersburgo, 1882, Edi​ciones del Comité Central de Estadística)*. Para 1892 tenemos las cifras de la Recopilación de datos sobre la industria fabril, que abarcan todas las industrias fabriles y mineras. He aquí la confrontación de estos datos: (ver el cuadro en la pág. 551. -Ed.)

En 16 años el número de motores de vapor, por la canti​dad de caballos de fuerza, se ha tri-plicado en Rusia y se ha hecho 2 1/2 veces mayor en la Rusia europea. El número de máquinas ha aumentado en menor proporción, de modo que la fuerza media de una de ellas se ha elevado considerablemente: en la Rusia europea de 18 caballos de fuerza a 24 y en el Reino de Polonia de 18 a 41. Por consiguiente, la gran industria maquinizada se ha desa-rrollado en este período con mucha rapidez. Por el número de caballos de fuerza, en 1875-1878
--------------
* De los 13 grupos de industrias, para la comparación con 1892 descartamos los grupos siguientes: I (agricultura), XII (tipo y litografía) y XIII (“conducciones de agua” y otras). Las locomóviles figuran entre las máquinas de vapor.
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iban por delante de las demás las provincias siguientes: San Petersburgo (17.808), Moscú (13.668), Kíev (8.363), Perm (7.348), Vladimir (5.684); en total, en estas 5 provincias había 52.871 caballos de fuerza, alrededor de 3/5 del total de la Rusia europea; seguían las provincias de Podolia (5.480), Petrokov (5.071), Varsovia (4.760). En 1892 este orden había cambiado: Petrokov (59.063), San Petersburgo (43.961), Eka​terinoslav (27.839), Moscú (24.704), Vladimir (15.857), Kíev (14.211); en las 5 últimas provincias había 126.572 caballos de fuerza, es decir, casi la 1/2 del total de la Rusia europea; seguían después las provincias de Varsovia (11.310) y Perm (11.245). Estas cifras demuestran palmariamente la formación de dos nuevos centros industriales: en Polonia y en el Sur. En la provincia de Petrokov el número de caballos de fuerza cre​ció 11,6 veces, y en las de Ekaterinoslav y del Don juntas*, de 2.834 a 30.932 caballos, es decir, 10,9 veces. Estos centros industriales, crecidos con tanta rapidez, avanzaron de los últi​mos puestos a los primeros, desplazando a los cen​tros industriales viejos. Observaremos que también en estos
--------------
* Agrupamos estas provincias en vista de los cambios que sufrieron sus fronteras después de 1878.
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datos se advierte un incremento especialmente rápido de la industria que produce artículos de consumo productivo, y preci​samente de la industria minera y metalúrgica. En 1875-1878 funcionaban en ella 1.040 máquinas de vapor con 22.966 caballos de fuerza (en la Rusia europea), mientras que en1890 había 1.960 máquinas con 74.204 caballos, es decir, en 14 años se dio un incremento mayor que el experimentado en 16 años por el total de máquinas de vapor en toda la indus​tria. La industria que Produce medios de producción ocupa un lugar cada día más destacado en toda la industria*.

VII. CRECIMIENTO DE LAS GRANDES FÁBRICAS

El carácter insatisfactorio de los datos de nuestra estadís​tica fabril antes demostrado nos ha obligado a recurrir a cálcu​los más complejos para determinar cómo se desarrolla en Rusia la gran industria maquinizada después de la Reforma. Hemos tomado algunos datos de 1866, 1879, 1890 y 1894-95 relativos a las mayores fábricas: las que tienen 100 y más obreros trabajando en la empresa**. Los obreros que traba‑
--------------
* Lo mucho que ha avanzado el empleo de máquinas de vapor en Rusia después de 1892 se advierte del hecho de que en 1904, según los informes de los inspectores de trabajo, para las 64 provincias se contaban 27.579 calderas de vapor fabriles, y, en total, descontando las agrícolas, 31.887 calderas. (Nota a la segunda edición.)

** Fuentes: Anuro del Ministerio de Hacienda 1 (datos únicamente de 71 industrias); Guías, la y 3a ediciones, datos de todas las industrias, al igual que en la Relación, mas, para comparar los datos de la Relación y de la Guía, hay que excluir de las industrias incluidas en la lista de la última, la de raíles. Se han excluido las empresas en las que junto a los obreros fabriles entran los obreros que trabajan en sus casas. Esa inclusión de los obreros que trabajan en su domicilio está señalada directamente en las notas de las publicaciones mencionadas; a veces se desprende al comparar los datos de distintos años, conf., por ejemplo, datos sobre la producción de tejido de algodón en la provincia de Sarátov en los años 1879, 1890 y 1894-95. (Conf. cap. VI, § II, I.) – Sinzheimer (Über die Grenzen der Weiterbildung des fabrikmässigen Grossbetriebes in Deutschland, Stuttgart, 1893) (Sobre las fronteras de difusión de la gran industria fabril en Alemania, Stuttgart 1893. -Ed.) incluye entre las grandes fábricas las empresas con
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jan fuera sólo están estrictamente separados en los datos de la Relación de 1845-95; por ello es posible que los datos de los años anteriores (especialmente de 1866 y 1879) hayan que-dado un tanto exagerados, a pesar de las correcciones de que se habla en la nota.

Citaremos los datos de estas fábricas más grandes: (ver el cuadro en la pág. 554-Ed.)
Comenzaremos el análisis de este cuadro por los datos de 1866-1879-1890. El número total de las fábricas grandes cam​bió en estos años así: 644-852-951, o en tanto por ciento: 100-132-147. En 24 anos el número de las grandes fábricas creció, por consiguiente, casi una vez y media. Y además, si tomamos los datos de las distintas categorías de grandes fábricas vere-mos que cuanto mayores son las fábricas, más rápidamente crece su número (A: 512-641-712 fábricas; B: 90-130-140; C: 42-81-99). Esto indica la creciente concentra​ción de la producción.

El número de empresas mecanizadas crece más de prisa que el número total de fábricas; así, en tanto por ciento: 100-178-226. Un número cada vez mayor de grandes empresas pasa al empleo de motores de vapor. Cuanto mayores son las fábricas, más numerosas son entre ellas las empresas mecanizadas; calculando el tanto por ciento de estas empresas con relación al número total de fábricas de la cate​goría dada, obtenemos las cifras siguientes: A) 39%-53%-63%; B) 75%-91%-100%; C) 83%-94%-100%. El empleo de motores de vapor va íntima-mente unido a la ampliación del volumen de la producción, al ensanchamiento de la coope-ración en la producción.

El número de obreros en todas las grandes fábricas cambió en tanto por ciento así: 100-168-200. En 24 años el número de obreros se duplicó, es decir, marchó por delante del aumento del número total de “obreros fabriles”. El número medio de obreros por una fábrica grande fue por años:
--------------
50 y más obreros. Esta norma no nos parece baja en modo alguno, pero teniendo en cuenta las dificultades para el cálculo de los datos rusos hemos tenido que limitarnos a las fábricas más grandes.
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359-458-488, y por categorías: A) 213-221-220; B) 665-706-673; C) 1.495-1.935-2.154. Las mayores fábricas concentran, por consiguiente, una parte más y más grande de obreros. En 1866, en las fábricas con 1.000 y más obreros había un 27% del total de los obreros de las grandes fábricas; en 1879, un 40%; en 1890, un 46%.

Los cambios del valor de la producción de todas las grandes fábricas se expresan en tanto por ciento así: 100-243-292, y por categorías: A) 100-201-187; B) 100-245-308; C) 100-323-479. Por consiguiente, el valor de la producción de todas las grandes fábricas creció casi tres veces, con la particularidad de que este crecimiento fue más rápido cuanto mayores eran las fábricas. Pero, si comparamos la pro​ductividad del trabajo en cada año por separado para las dis​tintas categorías, veremos algo un tanto distinto. La magnitud media del valor de la producción correspondiente a un obrero en todas las fábricas grandes será: 886-1.250-1.260 rublos, y por categorías: A) 901-1.410-1.191; B) 800-1.282-1.574; C) 841-1.082-1.188. Por consiguiente, en cada año por separado no se observa que aumente, de la categoría inferior a la supe​rior, el valor de la producción (correspondiente a un obrero). Esto ocurre porque en las distintas categorías entran en proporción desigual fábricas de distintas industrias, que se diferen​cian por el distinto valor de las materias primas y, por tanto, por el distinto volumen de la producción anual que rinde un obrero*.

Consideramos superfluo examinar con la misma minuciosidad los datos de 1879-1890 y de 1879-1890-1894/95, pues ello significaría repetir todo lo dicho antes con motivo de unas relaciones de tanto por ciento sólo algo distintas.

Últimamente, el Resumen de informes de los inspectores de trabajo proporciona datos de la agrupación de las fábricas según

--------------
* Por ejemplo, en 1866 en la categoría A. entraron 17 refinerías de azúcar, en las que a un obrero corresponde cerca de 6.000 rublos de producción anual, mientras que en las fábricas textiles (incluidas en las categorías superiores) corresponde de 500 a 1.500 de producción anual por obrero.

556

el número de obreros. He aquí los datos correspondientes a 1903.
En las 64 provincias 

En las 50 provincias

de Rusia


de la Rusia europea


Grupos de empresas fábriles

Número
Número
Número
Número

(por número de obreros)
de 

    de

     de 

    de empresas 
obreros 
empresas
obreros

De menos de 20


5.749

  63.652
4.533

  51.728

De 21 a 50



5.064

158.602
4.253

134.194

De 51 a 100



2.271

156.789
1.897

130.642

De 101 a 500



2.095

463.366
1.755

383.000

De 501 a 1.000


   404

276.486
   349

240.440

De más de 1.000


   238

521.511
   210

457.534

------------------------------------------------------------------------------------------------------------
Total



         15.821
          1.640406         12.997
         1.397.538

Estos datos pueden ser comparados con los aducidos antes únicamente admitiendo cierta inexactitud, la verdad es que insignificante. En todo caso, estos datos muestran que el número de fábricas grandes (con más de 99 o más de 100 obreros) y el número de obreros en ellas aumenta con rapi​dez. Crece también la concentración de los obreros -y por tanto de la producción- en las mayores de estas grandes fábricas *.

Comparando los datos de las grandes fábricas con los datos de todas las “fábricas” de nuestra estadística oficial, veremos que en 1879 las grandes constituían el 4,4% de las “fábricas”, y concentraban el 66,8% de los obreros fabriles y el 54,8% del valor de la producción. En 1890 las grandes fábricas constituían el 6,7% de las “fábricas”, concentraban el 71,1% de los obreros fabriles y el 57,2% del valor de la producción. En 1894-95 las grandes fábricas constituían el 10,1% de las “fábricas”, con‑
--------------
* Los dos párrafos últimos, comenzando por las palabras: “Últimamente...” se añadieron en la segunda edición de El desarrollo del capitalismo en Rusia (1908). Posteriormente, en un ejemplar de esta edición, Lenin hizo una acotación, a mano al margen, del siguiente contenido (para mayor claridad repetimos los nombres de los grupos de empresas fabriles, po​niéndolos entre corchetes):

557

centraban el 74% de los obreros fabriles y el 70,8% del valor de la producción. En 1903, las fábricas grandes, con más de 100 obreros, formaban en la Rusia europea el 17% de las fábricas y concentraban el 76,6% de los obreros fabriles*. Así pues, las fábricas grandes, especialmente las provistas de máquinas de vapor, concentran, a pesar de su escaso número, una parte predominante, que crece sin cesar, del número de obreros y del valor de la producción de las “fábricas”. Ya hemos visto con qué enorme rapidez crecen estas fábricas grandes en la época posterior a la Reforma. Aduciremos ahora unos datos de las empre​sas, igualmente grandes, de la industria minera**.

--------------

En 1908 (66 provincias de Rusia)
Número de
    
     obreros 

[Grupos de empresas fábriles]


Empresas





(por número de obreros)

     
  5.403


 -    63.954


[De menos de 20]

  4.569


 -  152.408


[De 21 a 50]

  2.112


 -  150.888


[De 51 a 100]

  2.169


 -  496.329


[De 101 a 500] 

     433


 -  280.639


[De 501 a 1.000]

     299


 -  663.891


[De más de 1.000]

------------------------------------------------------------------------------------------

14.985


-1.808.109



[Total]

Fábricas con 100 y más obreros

             
     1908



       1903

empresas
     obreros

empresas
         obreros



              2.901
            - 1.440.859

   2.737
     - 1.261.363

Véase la ilustración en la pág. 559. -Ed.

* Más arriba, en el § II [conf. Estudios, pág. 276 (Véase O. C., t. 4, pág. 16. -Ed.)] se han aducido los datos globales de nuestra industria fabril según la Guía y la Relación. Observa-remos que el ascenso del tanto por ciento de los grandes fábricas con relación al total de “fábricas” señala, ante todo, la reducción gradual de este último concepto en nuestra estadística.

** Los datos se han calculado según la Recopilación de datos estadísticos de la industria minera, en 1890; se han excluido las fábricas que entra-
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El original en ruso
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En la industria minera, la concentración de obreros en las empresas grandes es aún mayor (aunque es más pequeño el tanto por ciento de las empresas que emplean máquinas de vapor en la producción); 258.000 obreros de 305.000, es decir, el 84,5% de los obreros mineros están concentrados en las empresas con 100 y más obreros; casi la mitad de los obreros mineros (145.000 de 305.000) está ocupada en las pocas fábricas muy grandes que tienen 1.000 y más obreros. Del total de obreros fabriles y mineros de la Rusia europea (1.180.000 en 1890) tres cuartas partes (74,6%) están concentradas en las empresas que tienen 100 y más obreros; casi la mitad (570.000 de 1.180.000) está
--------------

ban en la Guía. A consecuencia de esta exclusión, el total de obreros mineros en la Rusia europea disminuirá en 35.000 (340.000–35.000 = 305.000).
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concentrada en las empresas que tienen 500 y más obreros *.

--------------

Consideramos que no es superfluo referirnos aquí a la cuestión que planteó el Sr. N. –on con respecto al “retardo” del desarrollo del capitalismo y del incremento de la “población fabril” en el período de 1880-1890, en compara​ción con el período de 1865-1880**. Gracias a la original lógica que le distingue, el Sr. N. –on se las ha ingeniado para extraer de este notable descubrimiento la conclusión de que los “hechos confirman por completo” el aserto hecho en Ensayos de que el “capitalismo, al llegar a ciertos límites de su desarrollo, reduce su propio mercado interior”. En primer lugar es absurdo deducir del “retardo del aumento” la reducción del mercado interior. Si el número de obreros fabriles aumenta más de prisa que la población (y ello es así precisamente según los datos del propio Sr. N. –on: de 1880 a 1890 un aumento del 25%), es porque la población se desplaza de la agricultura y el mercado interior crece hasta para los objetos de consumo personal. (No hablamos ya del mercado de los medios de producción.) En segundo lugar, la “disminución de la rapidez de crecimiento”, expresada en tanto por ciento, debe operarse siempre en un país capitalista en cierto grado de desarrollo, pues las magnitudes pequeñas aumentan siempre más de prisa en tanto por ciento que las grandes. Del hecho de que los pasos iniciales del desarrollo del capitalismo son particular-mente rápidos puede sólo deducirse el afán del país joven por alcanzar a los que son más viejos. Es injusto

--------------
* El censo industrial de 1895 dio en Alemania para toda la industria, incluida la de cons-trucción minera, que en Rusia no se registra, 248 empresas con 1.000 y más obreros; en ellas había 430.286 obreros. Por consiguiente, las fábricas rusas más grandes son mayores que las alemanas.

** Rússkoe Bogatstvo, 1894, núm. 6, pág. 101 y sigs. Los datos que nosotros aducimos de las grandes fábricas atestiguan también un tanto por ciento de crecimiento menor en 1879-1890 que en 1866-1879.
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tomar el tanto por ciento de aumento en el período inicial como norma para los períodos sub-siguientes. En tercer lugar, el propio hecho de la “disminución de la rapidez de crecimiento” no se demuestra, ni mucho menos, con la comparación de los períodos que el Sr. N. –on ha tomado. El desarrollo de la industria capitalista no puede ser más que cíclico; por ello, para comparar los distintos períodos es preciso tomar los datos de muchos años *, a fin de que se destaquen distintamente los años de florecimiento especial, de auge, y los años de decadencia. El Sr. N. –on, que no lo hizo así, cometió un error profundo, no advirtiendo que 1880 había sido un año de auge especial. Más aún, el Sr. N. –on no tuvo reparo en “componer” la afirmación contraria. ¡¡“Hay que observar además -razona- que 1880, año intermedio” (entre 1865 y 1890), “fue de mala cosecha; por eso, el número de obreros registrados este año fue menor del normal”!! (ibíd., págs. 103-104). Bastaba que el Sr. N. –on hubiese mirado el texto de la publicación de donde sacó las cifras de 1880 (Guía, tercera edición) para leer allí que 1880 se distingue por un “salto” de la industria, especialmente en la producción de cuero y máquinas (pag. IV), cosa que dependió de la incrementada demanda de artículos después de la guerra y de los grandes pedidos del Gobierno. Basta hojear la Guía de 1879 para darse patente cuenta de las proporciones de este salto**. Pero el Sr. N. –on no se detiene ante la deformación abierta de los hechos para satisfacer su romántica teoría.
--------------
* Como hizo, por ejemplo, el Sr. Tugán-Baranovski en su La fábrica, pág. 307 y gráfico. El gráfico señala claramente que 1879 y más aún 1880 y 1881 fueron años de un auge especial.

** Véase, por ejemplo, la producción de paño: fabricación incrementada de paño para el ejército; industria del cuero: enorme animación: artículos de cuero: una fábrica grande produce por valor de 2.500.000 rublos “para el Departamento de Guerra” (pág. 288). Las fábricas de Izhevsk y Sestroretsk producen material de artillería por valor de 7.500.000 rublos contra 1.250.000 en 1890. En la industria del cobre llama la atención la producción de objetos para las tropas y de instrumentos militares (págs. 388-389); las fábricas de pólvora funcionan a pleno rendi​miento. etc.
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VIII. DISTRIBUCIÓN DE LA GRAN INDUSTRIA

Además de la concentración de la producción en las grandes empresas, para caracterizar la gran industria maquinizada es también importante lo relativo a la concentración de la producción en los distintos centros de la industria fabril y a los distintos tipos de centros fabriles. Lamentablemente, nuestra estadística fabril, además de dar un material insatisfactorio y que no se presta a comparaciones, lo estudia de modo que dista mucho de ser suficiente: por ejemplo, en las compilaciones modernas, la distribución de la industria se da sólo por pro-vincias completas (y no por ciudades y distritos, como se hacía en las mejores publicaciones de los años 60, que ilustraban también con mapas la distribución de la industria fabril). Mas, para dar una idea exacta de la distribución de la gran industria, es preciso tomar los datos relativos a los distintos centros, es decir, relativos a las distintas ciudades, pueblos fabriles o grupos dE pueblos fabriles situados a corta distancia unos de otros; las provincias o los distritos son unas unidades territoriales demasiado grandes*. Teniéndo​lo en cuenta hemos considerado necesario calcular en las Guías de 1879 y 1890 los datos relativos a la concentra‑

--------------

* “..En el territorio de los distritos (de la provincia de Moscú), las fábricas se distribuyen de una manera muy desigual: en distritos muy industriales, junto a sitios que por la concen-tración más o menos considerable de empresas fabriles existente en ellos pueden calificarse de auténticos centros fabriles, hay subdistritos enteros casi desprovistos de toda industria fabril; y, al contrario, en distritos pobres en general por el número de fábricas hay zonas donde en un grado más o menos consi​derable está desarrollada una u otra industria, con la particularidad de que junto a las isbas de los kustares y talleres de intermediarios han surgido también gran-des empresas con todos los atributos de la gran producción” (Recopilación de datos estadísticos de la provincia de Moscú. Sección de estadística sanitaria, tomo IV, parte I, Moscú, 1890, pág. 141). Esta publicación, la mejor en la literatura moderna de estadística fabril, ilustra la distribución de la gran industria mediante un mapa compuesto con detalle. Para tener un cuadro completo de la distribución de la industria fabril sólo falta la clasificación de los centros por el número de fábricas, de obreros y por el valor de la producción.
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ción de nuestra industria fabril en los centros más importantes. En el cuadro que se inserta a título de anexo (anexo III) han entrado datos de 103 centros fabriles de la Rusia europea, que concentran casi la mitad de todos los obreros fabriles*.

El cuadro nos muestra los tres tipos principales de centros fabriles en Rusia: 1) Ciudades. Figuran en primer lugar, distinguiéndose por la mayor concentración de obreros y empresas. Se destacan a este respecto especialmente las ciudades grandes. Las capitales concentran hasta 70.000 obreros fabriles cada una (considerando también sus suburbios); Riga, 16.000; Ivánovo-Voznesensk, 15.000; Bo​gorodsk, 10.000 en 1890; las ciudades restantes tienen menos de 10.000. Basta echar un vistazo a las cifras oficiales de obreros fabriles en algunas grandes ciudades (Odesa, 8.600 en 1890; Kíev, 6.000; Rostov del Don, 5.700, etc.) para convencerse de que son risiblemente pequeñas. El ejemplo antes aducido de San Petersburgo muestra cuántas veces habría que multiplicar estas cifras para obtener todo el número de obreros industriales en semejantes centros. Junto a las ciudades es preciso señalar los suburbios. Los suburbios de las ciudades grandes son con frecuencia centros industriales considerables, pero según nuestros datos, sólo hemos podido destacar un centro de esta clase: los suburbios de San Petersburgo, donde en 1890 se contaban 18.900 obreros. Algunos poblados del distrito de Moscú, incluidos en nuestro cuadro, son también, de hecho, subur-bios**.
--------------
* En el cuadro han entrado únicamente las empresas con una pro​ducción por valor de 2.000 rublos por lo menos, y de los molinos, únicamente los de vapor. Se han excluido los obreros que trabajan fuera de la empresa allí donde había indicaciones de haber sido incluidos entre los fabriles; estas exclusiones van señaladas con un asterisco (*). El ascenso de la industria en 1879 no pudo por menos de dejarse sentir también en estos datos.

** “...La gran aldea de Cherkízovo, cercana a Moscú, es, según palabras de sus habitantes, una gran fábrica y constituye, en el sentido literal, una continuación de Moscú... Allí mismo, pasada la Semiónovskaya Zastava (Puerta)... se alberga también una multitud de distintas fábricas...
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El segundo tipo de centros son las aldeas fabriles, especialmente numerosas en las provincias de Moscú, Vladimir y Kostromá (del total de 63 centros rurales más importantes incluidos en nuestro cuadro, 42 se encuentran en estas provincias). A la cabeza de estos centros figura el lugar de Oréjovo-Zúevo (en el cuadro se dan Oréjovo y Zúevo por separado, pero constituyen un mismo centro); por el número de obreros sólo cede a las capitales (26.800 en 1890)*. En las tres provincias indicadas, y también las de Yaroslavl y Tver, la mayoría de los centros fabriles rurales forman grandes fábricas textiles (hilado y tejido de algodón, lienzo, tejido de lana, etc.). En tiempos anteriores, en esas aldeas había casi siempre oficinas de distribución, es decir, centros de la manufactura capitalista a los que estaba subordinada la masa de los tejedores manuales de las cercanías. En los casos en que la estadística no mezcla a los obreros que trabajan en su domicilio y a los fabriles, los datos del desarrollo de estos centros muestran con relieve el incremento de la gran industria maquinizada, que concen​tra a miles de campe-sinos de los alrededores y los transforma en obreros fabriles. Un número considerable de los centros fabriles rurales lo forman grandes fábricas mineras y metalúrgicas (de Kolomna, en la aldea de Bobrovo, Yúzovka, Briansk, etc.); la mayoría de ellas se refiere a la industria minera, y por eso no ha entrado en nuestro cuadro. Las fábricas de azúcar de remolacha enclavadas en las aldeas y lugares de las provincias del sudoeste forman

--------------

No lejos vemos la aldea de Izmáilovo, con sus empresas de tejidos y su enorme manufactura de Izmáilovo.” Está al norte de Moscú. Al sur, “pasada la Serpujóvskaya Zastava, nos encontramos, ante todo, con la enorme manufactura de Danílovo, que constituye ella sola una pequeña ciudad... Más allá, a poca distancia una de otra, se encuentra todo un anillo de grandes fábricas de ladrillos”, etc. (Recopilación de datos estadísticos citada, IV, parte I, págs. 143-144). En realidad, por consiguiente, la concentración de la industria fabril es más considerable de lo que hemos podido ofrecer en nuestro cuadro.

* En 1879 aquí se contaban sólo 10.900. Al parecer, se emplearon diversos modos de registros.
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también bastantes centros fabriles rurales; para ejemplo hemos tomado uno de los más importantes, el lugar de Smela, provincia de Kíev.

El tercer tipo de centros fabriles son las aldeas de “kustares”, cuyas empresas más grandes se consideran a menudo “fábricas”. Como modelos de tales centros sirven en nuestro cuadro las aldeas de Pávlovo, Vorsma, Bogoródskoe y Dúbovka. La comparación del número de obreros fabriles de tales centros con toda su población industrial se ha hecho más arriba para la aldea de Bogoródskoe*.

Clasificando los centros que han entrado en nuestro cuadro por el número de obreros en cada centro y por el género de los centros (ciudades y aldeas) obtenemos los datos siguientes (ver el cuadro en la pág. 568.-Ed.).

Este cuadro nos muestra que, en 103 centros, en 1879 había concentrados 356.000 obreros (del total de 752.000); en 1890 había 451.000 (de 876.000). Por consiguiente, el número de obreros aumentó un 26,8%, mientras que en las grandes fábricas en general (con 100 y más obreros) el aumento fue únicamente del 22,2% y el número total de obreros fabriles creció en este tiempo únicamente en un 16,5%. Así pues, se opera una concentración de los obreros en los centros más importantes. En 1879, sólo 11 centros tenían más de 5.000 obreros, mientras que en 1890 eran ya 21 centros. Salta especialmente a la vista el aumento de centros con 5.000 a 10.000 obreros; esto ha ocurrido por dos causas: 1) a consecuencia del notable desarrollo de la industria fabril en el sur (Odesa, Rostov del Don y otras ciudades); 2) a consecuencia del crecimiento de las aldeas fabriles en las provincias centrales.

La comparación de los centros urbanos y rurales muestra que los últimos abarcaban en 1890 a cerca de un tercio de los obreros en los centros más importantes (152.000 de 451.000). Para toda Rusia, esta proporción debe ser mayor, es decir, más de un tercio de los obreros fabriles debe encontrarse fuera de las ciudades. En efecto, en

--------------
* Véase el presente volumen, págs. 543-544.-Ed.
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nuestro cuadro han entrado todos los centros urbanos importantes, mientras que, fuera de los que nosotros hemos mencionado, hay muchísimos centros rurales con va​rios centenares de obreros (poblados con fábricas de vi​drio, de ladrillos, de alcohol, de azúcar de remolacha y otras). Los obreros mineros se encuentran también princi​palmente fuera de las ciudades. Puede pensarse, por ello, que del total de obreros fabriles y mineros de la Rusia europea, no menos de la mitad (y puede que más) se encuentre fuera de las ciudades. Esta conclusión tiene una gran importancia, pues muestra que la población industrial de Rusia supera considerablemente por su volumen a la población urbana*.
Si examinamos la rapidez relativa de desarrollo de la industria fabril en los centros urbanos y rurales, vemos que estos últimos marchan indudablemente por delante en este sentido. En el período tomado, el número de centros urbanos con 1.000 y más obreros aumentó muy poco (de 32 a 33), mientras que el aumento de los centros rurales fabriles fue muy grande (de 38 a 53). El número de obreros en 40 centros urbanos creció sólo un 16,1% (de 257.000 a 299.000), mientras que en 63 centros rurales aumentó un 54,7% (de 98.500 a 152.500). El número medio de obreros por centro urbano se elevó sólo de 6.400 a 7.500, mientras que para un centro rural el aumento fue de 1.500 a 2.400. Así, la industria fabril tiene, al parecer, la tendencia a difundirse con especial rapidez fuera de las ciudades; a crear nuevos centros fabriles y a empujarlos adelante con más celeridad que a los urbanos; a adentrarse en el fondo de los lugares apartados, aislados, al parecer, del mundo de las grandes empresas capitalistas. Esta circunstancia, importante en grado sumo, nos mues​tra, en primer lugar, con qué rapidez transforma la gran
--------------
* El censo de población del 28 de enero de 1897 confirmó plenamente esta conclusión. La población urbana de todo el Imperio ascendía a 16.828.395 personas de ambos sexos. La población comercial e industrial, según hemos mostrado antes, era de 21.700.000. (Nota a la segunda edición.)
570

industria maquinizada las relaciones económico-sociales. Lo que antes se formaba en el curso de siglos ocurre ahora en una decena de años. Merece la pena comparar, por ejemplo, la formación de centros no agrícolas como las “aldeas de kustares” señaladas en el capítulo anterior: Bogoródskoe, Pávlovo, Kimri, Joteichi, Velíkoe, etc., con el proceso de formación de nuevos centros por la fábrica moderna, que concentra de golpe a la población rural por miles en los poblados industriales*. La división social del trabajo recibe un impulso enorme. Condición necesaria de la vida econó​mica se hace la movilidad de la población, en lugar de la estabilidad y el carácter cerrado de antes. En segundo lugar, el traslado de las fábricas a la aldea muestra que el capitalismo supera los obstáculos que le pone el carácter cerrado de estamento de la comunidad campesina, y hasta
--------------
* “En el pueblo de Krivói Rog, la población creció entre 1887 y 1896 de 6.000 a 17.000 habitantes; en la fábrica de Kámenskoe, de la Sociedad del Dniéper, de 2.000 habitantes a 18.000; cerca de la estación de Druzhkovka, donde en 1892 había solamente dependencias de la estación, ha crecido ahora un poblado de 6.000 habitantes; en la fábrica de Gdántsevo hay 3.500 habitantes; cerca de la estación de Konstantínovka, donde se han construido numerosas fábricas, se está formando una nueva localidad; en Yúzovka se ha formado una ciudad con 29.000 habitantes; ...en Nizhni-Dnieprovsk, junto a Ekaterinoslav, en un terreno desierto y arenoso, donde ahora hay varias fábricas, se ha formado un poblado nuevo de 6.000 habitantes. La fábrica de Mariúpol origina un nuevo asentamiento de 10.000 personas, etc. En las minas de carbón de piedra se forman centros de población” (Véstnik Finánsov, 1897, núm. 50). Según Russkie Védonwsti (1897, núm. 322, 21 de noviembre), la asamblea del zemstvo del distrito de Bájmut solicita la conversión en villas de los poblados comerciales con 1.000 habitantes y en ciudades, de los que tienen 5.000 habitantes... “Aquí se observa... un inusitado crecimiento de los poblados comerciales y fabriles... En total se cuentan ya hasta 30 poblados que han nacido y crecido con rapidez puramente americana... En Volíntsevo, donde se está montando, y en las primeras fechas de noviembre se pondrá en marcha, una grandiosa fábrica metalúrgica con dos altos hornos, fundición de acero y laminado de raíles, hay de 5.000 a 6.000 habitantes, que están construyendo un poblado en una estepa poco antes casi desierta. Con la afluencia de la población obrera se observa la llegada de comerciantes, artesanos, de pequeños industriales, en general, que esperan vender fácil y rápidamente a dicha población toda clase de mercancías.”
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saca ventaja de este carácter cerrado. Si el montaje de las fábricas en las aldeas ofrece no pocas dificultades, en cambio asegura obreros baratos. No dejan ir al mujik a la fábrica, y la fábrica va al mujik*. El mujik no tiene libertad completa (por la caución solidaria y las dificultades para salir de la comunidad) para buscarse al patrono más conveniente, pero el patrono sabe perfectamente buscar al obrero más barato. En tercer lugar, el considerable número de centros fabriles rurales y su rápido crecimiento muestra lo infundado del criterio de que la fábrica rusa se encuentra apartada de la masa de los campesinos, de que ejerce una débil influencia sobre estos últimos. La particu​laridad de la distribución de nuestra industria fabril muestra, al contrario, que su influencia es muy amplia y que no se limita, ni mucho menos, a los muros de la empresa**. Mas, por otro lado, la particularidad señalada de la distribución de nuestra industria fabril no puede por menos de frenar también temporalmente esta acción transformadora que ejerce la gran industria maquinizada sobre la población ocupada en ella. Al convertir de golpe al mujik atrasado en obrero, la fábrica puede durante cierto tiempo asegurarse los “brazos” más baratos, más atrasados y menos exigentes. Es evidente, sin embargo, que este retraso no puede ser más que de corta duración, y que se adquiere al precio de ampliar aún más el campo en que se deja sentir la influencia de la gran industria maquinizada.

IX. DESARROLLO DE LA INDUSTRIA MADERERA Y DE LA INDUSTRIA DE LA CONSTRUCCION

Una de las condiciones indispensables del crecimiento de la gran industria maquinizada (y concomitancia extraordina‑

--------------

* “La fábrica busca al tejedor barato, y lo encuentra en su aldea natal. La fábrica debe ir tras el tejedor” (Las industrias kustares de la provincia de Vladímir, III, 63)
** Recordemos el hecho antes citado (capítulo III, § IV, pág. 146, nota) (véase el presente volumen, pág. 218. -Ed.) acerca de la influencia de la industria minera del distrito de Bájmut, provincia de Ekaterinoslav,
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riamente característica de su crecimiento) es el desarrollo de la industria que proporciona combustible y materiales para las obras y de la industria de la construcción. Comenzaremos por la industria maderera.

La tala de bosques y el tratamiento inicial de la madera para el consumo propio constituyen de siempre un trabajo de los campesinos, que entra casi en todos los sitios en el círculo general de las ocupaciones del agricultor. Mas por industria maderera nosotros comprendemos exclusivamente la preparación de madera para la venta. La época posterior a la Reforma se distingue por un crecimiento especial de esta industria: aumentó con rapidez la demanda de madera, tanto como artículo de consumo personal (crecieron las ciudades, aumentó la población no agrícola en las aldeas, los campesinos fueron privados de los bosques con la emancipación) como, particularmente, en calidad de artícu​lo de consumo productivo. El desarrollo del comercio, de la industria, de la vida urbana, del ejército, de los ferrocarri​les, etc., etc., condujo` a un enorme aumento de la demanda de madera no para consumo de los hombres, sino del capital. En las provincias industriales, por ejemplo, el precio de la leña subió “no por días, sino por horas”: “en los últimos 5 años” (hacia 1881), “el precio de la leña se ha du​plicado con creces”*. “El precio de la madera ha empezado a subir a pasos gigan-tescos.”** En la provincia de Kostro​má, “con el gran consumo de leña por las fábricas, el precio se ha hecho el doble en 7 años”***, etc. El envío de madera al extranjero aumentó de 5.947.000 rublos en 1856 a 30.153.000 en 1881 y a 39.200.000 en 1894, es decir, creció en la proporción 100:507:659****. Por las vías de nave‑
--------------
en el régimen agrícola local.—Son características también las habituales quejas de los propietarios agrícolas de que las fábricas “echan a perder” a la población.

* Las industrias kustares de la provincia de Vladimir, I, 61. 
** Ibíd., IV, 80.

*** Zhbankov. Influencia de las industrias fuera de la localidad en el movimiento de la población, Kostromá, 1887, pág. 25.

**** Las fuerzas productivas. El comercio exterior de Rusia, pág. 39.
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gación interiores de la Rusia europea se transportaron en 1866-1868 madera para la cons-trucción y leña con un promedio de 156.000.000 de puds al año*, mientras que en 1888-1890 se transportó una media anual de 701.000.000 de puds**, es decir, que el volumen de los transportes aumentó más de cuatro veces. Por ferrocarril se transportó en 1888-1890 una media de 290.000.000 de puds***, mientras que en 1866-1868 no pasó probablemente de 70.000.000 de puds****. Es decir, todo el transporte de madera en los años 60 fue de unos 226.000.000 de puds, mientras que en 1888-1890 ascendió a 991.000.000 de puds, un aumento de más de cuatro veces. No cabe, pues, duda alguna del enorme desarrollo de la industria maderera precisamente en la época posterior a la Reforma.

¿Cuál es la organización de esta industria? Puramente capitalista. La madera es comprada a los terratenientes por los patronos, “industriales madereros” que contratan obreros para el corte y aserrado de la madera, para su conducción por los ríos, etc. Por ejemplo, en la provincia de Moscú los funcionarios de estadística del zemstvo han contado sólo 337 industriales madereros entre los 24.000 campesinos ocupados en la industria de la madera*****. En el distrito Slobodskói, provincia de Viatka, se contaron 123 industriales madereros (“los pequeños son, en su mayor parte, contratistas de los grandes”, y de los últimos sólo hay 10), mientras que en la industria maderera había ocupados
--------------
La exportación de maderas en 1902 fue de 55.700.000 rublos; en 1903, de 66.300.000 rublos. (Nota a la segunda edición.)
* Recopilación estadística militar, págs. 486-487.

** Resumen estadístico de los ferrocarriles y vías de navegación interiores, San Petersburgo, 1893 (ediciones del Ministerio de Vías de Comunicación), pág. 40.

*** Ibíd., pág. 26.

**** Suponiendo aproximadamente tl5 de todas las cargas ferroviarias (Recopilación estadística militar, pág. 511; págs. 518-519).

***** Recopilación de datos estadísticos de la provincia de Moscú, t. VII, fascíc. I, parte 2. Con frecuencia, en nuestro país no se hace tampoco aquí una distinción estricta de los patronos y los obreros, a quienes también se califica de industriales madereros.
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18.865 obreros con un salario de 19,50 rublos por perso​na*. El Sr. S. Korolenko calculó que en toda la Rusia europea había hasta 2.000.000 de campesinos ocupados en estos trabajos**, y este número de difícil que sea exage​rado si, por ejemplo, en 9 distritos de la provincia de Viatka (de 11) se calcularon cerca de 56.430 obreros madereros, y en toda la provincia de Kostromá, unos 47.000***. Los trabajos forestales figuran entre los peor pagados; sus condiciones higiénicas son pésimas, y la salud de los obreros sufre extraordinariamente; la situación de los obreros, perdidos en el corazón del bosque, es la más indefensa, y en esta rama de la industria imperan con toda su fuerza la explotación usuraria, el truck-system y demás satélites de las “patriarcales” industrias campesinas. Citaremos para confirmar esta característica algunos comenta​rios de los investigadores locales. Los estadísticos de Moscú señalan la “adquisición obligatoria de víveres a cuenta del jornal”, que de ordinario rebaja en grado considerable el salario de los leñadores. Los leñadores de Kostromá “viven en los bosques por cuadrillas, en isbas construidas a toda prisa y mal, que carecen de estufa y se calientan sólo con hogares. La mala comida de un mal rancho y de pan, que en una semana se endurece como una piedra, el aire repulsivo... la ropa semihúmeda constantemente... Todo esto debe producir una influencia fatal en la salud de los obreros madereros”. La gente de los subdistritos “forestales” vive “con mucha más suciedad” que la de los de trabajos fuera del lugar (es decir, de los subdistritos donde predominan los trabajos fuera de la localidad)****. Sobre el distrito de Tijvin, provincia de Nóvgorod, leemos: “La agricultura es una fuente auxiliar de ingresos, aunque en todos los datos oficiales encontraréis que la gente se ocupa
--------------
* Trabajos de la comisión de kustares, XI, 397.

** El trabajo asalariado.

*** Calculado según Trabajos de la comisión de kustares.

**** L. c., págs. 19-20, 39. Conf. comentario completamente análogo en Trabajos de la comisión de /datares. XII, 265.
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de la labranza... Todo lo que el campesino recibe para cubrir sus necesidades esenciales lo gana en el corte y transporte de la madera por los ríos, trabajando para los industriales madereros. Mas pronto llegará la crisis: dentro de 5 ó 10 años no habrá más bosques...” “El que se ocupa de las industrias forestales es más bien un sirgador136; el invierno lo pasa en un campamento, en la espesura del bosque... y en la primavera, perdido el hábito de los trabajos caseros, se siente ya atraído por el transporte de la madera por los ríos ; sólo la cosecha y la siega de heno le hacen sedentario...” Los campesinos se encuentran en “deuda perpetua” con los industriales madereros*. Los investigadores de Viatka señalan que la contrata para los trabajos forestales se hace coincidir de ordinario con el tiempo de la recaudación de los impuestos, y que la compra de víveres a los patronos rebaja mucho el salario... “Tanto los taladores como los leñadores reciben unos 17 kopeks por día de verano, y unos 33 kopeks al día con caballo... Este mísero salario recompensa insuficientemente el trabajo si se recuerda' que éste se desenvuelve en las condiciones más antihigiénicas”**, etc., etc.

Así, los obreros forestales son una de las grandes partes constituyentes del proletariado rural, que tiene un trozo insignificante de tierra y se ve obligado a vender su fuerza
--------------
* Trabajos de la comisión de kustares, VIII, págs. 1372-1373, 1474. “Gracias a las demandas de la industria maderera, en el distrito de Tijvin se ha desarrollado la forja, la producción de cuero y pieles y, en parte, la zapatería; la primera proporciona bicheros, y las otras, botas altas, pellizas y manoplas.” Entre otras cosas, aquí vemos un ejemplo de cómo la fabricación de medios de producción (es decir, el crecimiento del primer sector de la economía capita-lista) da un impulso a la fabricación de artículos de consumo (es decir, el segundo sector). No es la producción la que va tras del consumo, sino el consumo va tras de la producción.

** Trabajos de la comisión de kustares, XI, 399-400, 405, 147. Conf. numerosas indicaciones en la recopilación del zemstvo del distrito de Trubchevsk, provincia de Oriol, acerca de que “la agricultura tiene una importancia secundaria”, mientras que el papel principal correspon-de a las industrias, especialmente a la maderera (Recopilación de datos estadísticos del distrito de Trubchevsk, Oriol, 1887, en especial las notas por aldeas).
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de trabajo en las condiciones más desfavorables. Esta ocupación es irregular e inconstante en el más alto grado. Los obreros forestales son, por ello, la forma del ejército de reserva (o de superpoblación relativa en la sociedad capitalista) que la teoría denomina latente*: cierta parte (y, como hemos visto, no pequeña) de la población rural debe encontrarse siempre dispuesta a aceptar un trabajo seme​jante, debe tener necesidad constante de él. Tal es la condición de existencia y desarrollo del capitalismo. A medida que se exterminan los bosques con la rapaz explotación de los industriales madereros (y este proceso se opera de modo extraordinaria-mente rápido), se siente con vigor creciente la necesidad de sustituir la leña por carbón de piedra, se desarrolla con creciente rapidez la industria hullera, la única que está en condi-ciones de servir de base sólida para la gran industria maquinizada. La fábrica moderna presenta la demanda de un combustible barato que pueda ser obtenido en cualquier tiempo y en cualquier cantidad a` un precio determinado y que oscile poco. La industria maderera no está en condiciones de satisfacer esa demanda**. Por ello, el predominio de la industria maderera sobre la hullera en el abastecimiento de combustible corresponde a un estado de poco desarrollo del capitalismo. Con respecto a las relaciones sociales de la producción, en este sentido la industria forestal es para la hullera aproximadamente lo mismo que la manufactura capitalista para la gran industria maquinizada. La indus​tria forestal significa el estado más primitivo de la técnica, que explota con métodos primitivos las riquezas naturales;

--------------
* Das Kapital, 12, S. 668137.
** He aquí una ilustración de esto, tomada de los Informes de los miembros de la comisión investigadora de la industria fabril en el Reino de Polonia (San Petersburgo, 1888, Parte I). La hulla en Polonia cuesta la mitad que en Moscú. El gasto medio de combustible por un pud de hilado es en Polonia de 16 a 37 kopeks, mientras que en la zona de Moscú es de 50 a 73. En la zona de Moscú se hacen reservas de combustible para 12-20 meses, mientras que en Polonia no se hacen para más de 3 meses, la mayor parte de las veces para 1-4 semanas.
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la industria hullera conduce a una completa revolución en la técnica y a un vasto empleo de las máquinas. La industria maderera mantiene al productor en la situación de campesino, la industria hullera lo transforma en obrero fabril. La industria maderera deja casi completa-mente intacto todo el régimen viejo, patriarcal de la vida, envolviendo a los obreros perdidos en el fondo de los bosques con los peores tipos de explotación usuraria, aprovechando su ignorancia, el desamparo en que se encuentran y su dispersión. La industria hullera crea la movilidad de la población, forma grandes centros industriales y conduce inevitablemente al control social de la producción. En una palabra, la sustitución descrita tiene el mismo significado progresivo que la sustitución de la manufactura por la fábrica *.

Exactamente igual, la construcción entraba al principio en el círculo de trabajos domésticos del campesino, y continúa así hasta ahora, pues se conserva la economía campesina semi-natural. El desarrollo ulterior lleva a que los obreros de la construcción se transformen en artesanos especialistas, que trabajan por encargo de los consumidores. Esta organización de la industria de la construcción se
--------------
* El Sr. N. –on, al tocar la cuestión de la sustitución de la industria maderera por la hullera (Ensayos, 211, 243), limitose, como de ordinario, a lamentaciones. Nuestro romántico trata de no advertir la pequeña circunstancia de que detrás de la industria hullera capitalista se encuentra la industria maderera, capitalista también, que se distingue por unas formas incom-parablemente peores de explotación. ¡En cambio se ha extendido respecto el “número de obreros”! ¿Qué significan unos 600.000 mineros ingleses en comparación con los millones de campesinos sin trabajo?, dice (211). Nosotros respondemos a esto: no cabe duda de que el capitalismo forma una superpoblación relativa, pero el Sr. N. –on no ha comprendido en absoluto la relación de este fenómeno con las necesidades de la gran industria maquinizada. Comparar el número de campesinos ocupados, aunque sea temporal e irregularmente, en distintos trabajos con el número de mineros especialistas que se dedican sólo a la extracción de hulla es un método completamente absurdo. El. Sr. N. –on utiliza métodos semejantes únicamente para velar el hecho, que destruye su teoría, de que en Rusia crecen rápidamente el número de obreros fabriles, el de mineros y el de toda la población comercial e industrial en general.
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encuentra considerablemente desarrollada también hoy día en las aldeas y ciudades pequeñas; el artesano conserva de ordinario la ligazón con la tierra y trabaja para un círculo muy estrecho de pequeños consumidores. Con el desarrollo del capitalismo se hace imposible la conservación de este régimen de la industria. El crecimiento del comercio, de las fábricas, de las ciudades, de los ferrocarriles demanda otras construcciones completamente distintas, que no se parecen ni por su arquitectura ni por sus dimensiones a los viejos edificios de la época patriarcal. Las construcciones nuevas requieren materiales muy diversos y caros, exigen la cooperación de masas de obreros de los oficios más distintos, exigen un tiempo prolongado para terminarlas; la distribución de estas nuevas construc​ciones no corresponde en absoluto a la distribución tradicio​nal de la población: se levantan en las grandes ciudades o en los suburbios, en lugares no habitados, a lo largo de las líneas férreas en construcción, etc. El artesano local se transforma en obrero que trabaja fuera de la localidad, al que recluta el patrono contratista, que gradualmente se inserta entre el consumidor y el productor y se convierte en auténtico capitalista. El desarrollo a saltos de la economía capitalista, la alternación de los largos años malos y los períodos de “fiebre de construcción” (como el que se atraviesa ahora, en 1898) da un impulso enorme a la ampliación y profundización de las relaciones capitalistas en la construcción.

Tal es, según los datos de las publicaciones de economía rusas la evolución que en la época posterior a la Reforma ha experimentado la industria que nos ocupa*. Esta evolución

--------------
* Como hemos tenido ocasión de observar antes, el advertir esta evolución se dificulta por el hecho de que en nuestras publicaciones los obreros de la construcción son llamados con frecuencia “artesanos”, incluyendo de modo totalmente injusto en esta categoría a los obreros asalariados.—Sobre un desarrollo análogo de la industria de la construcción en el Occidente, véase, por ejemplo, Webb. Die Geschichte des britischen Trade Unionismus, Stuttgart, 1895, S. 7. (Webb. Historia del tradeunionismo británico, Stuttgart, 1895, pág. 7.-Ed.)
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se manifiesta con especial relieve en la división territorial del trabajo, en la formación de amplias zonas en las que la población obrera se especializa en una u otra clase de trabajos de construcción*. Semejante especialización de las zonas supone ya la formación de grandes mercados de trabajo de la construcción, y, ligado con ello, la formación de relaciones capitalistas. Citaremos para ilustrarlo los datos de una de estas zonas. El distrito de Pokrov, provincia de Vladimir, tiene vieja fama por sus carpinteros, que ya a principios del siglo constituían más de la mitad de la población. Después de la Reforma, la carpintería continúa incrementándose**. “En la zona carpintera, los contratistas son un elemento análogo a los maestros intermediarios y a los fabricantes”; los contratistas proceden de ordinario de los miembros más hábiles de la cuadrilla de carpinteros. “No son raros los casos en que el contratista se hace en 10 años con una ganancia líquida de 50.000 y 60.000 rublos y más aún. Algunos contratistas tienen de 300 a 500 carpinteros y se han hecho auténticos capitalistas... No en vano dicen los campesinos locales que 'no hay comercio más ventajoso que el comercio en carpinteros'.”*** ¡Es difícil caracterizar con más relieve el fondo de la organización actual de la industria! “La carpintería ha marcado una profunda huella en todo el modo de vivir de los campesinos locales... El campesino carpintero va apartándose poco a poco de la agricultura y termina dejándola por completo.”

--------------
* En la provincia de Yaroslavl, por ejemplo, los estufistas, estuquistas y albañiles del distrito de Danílov tienen fama especial, con la particularidad de que los distintos subdistritos proporcionan preferentemente oficiales de una de estas profesiones. La parte de la orilla izquierda del Volga del distrito de Yaroslavl proporciona especialmente muchos pintores de brocha gorda; la parte central del distrito de Mologa da carpinteros, etc, Resumen de la provincia de Yaroslavl; fascíc. II, Yaroslavl, 1896, pág. 135 y otras).

** A fines de los años 50, de la zona de Arguni (el centro de la industria es el subdistrito de Arguni) salían unos 10.000 carpinteros. En los años 60, de las 548 aldeas del distrito de Pokrov, 503 se ocupaban de la carpintería (Las industrias de la provincia de Vadímir, IV, pág. 161 y siguientes)
*** Ibíd., pág 165. La cursiva es nuestra.
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La vida en las capitales ha puesto en el carpintero un sello de cultura: vive con un aseo incomparablemente mayor que los campesinos de las cercanías y se destaca mucho por su “mayor cultura”, “por un grado relativamente alto de desarrollo intelectual”*.

El número total de obreros de la construcción en la Rusia europea debe ser muy considerable, a juzgar por los datos fragmentarios que se poseen. En 1896, en la provincia de Kaluga se contaba: 39.860 obreros de la construcción locales y que salen fuera del lugar. En 1894-95, en la provincia de Yaroslavl -según datos oficiales- había 20.170 obreros que salen fuera del lugar. En la provincia de Kostromá había unos 39.500 obreros que salen fuera del lugar. En 9 distritos de la provincia de Viatka (de 11) había unos 30.500 que salen fuera del lugar (en los años 80). En 4 distritos de la provincia de Tver (de 12) había 15.585 obreros locales y que salen fuera del lugar. En el distrito de Gorbátov, provincia de Nizhni Nóvgorod, había 2.221 obreros locales y que salen fuera del lugar. De la provincia de Ria​zán, según datos oficiales de 1875-1876, salían al año, sólo carpinteros, 20.000 personas por lo menos. En el distrito de Oriol, provincia de Oriol, había 2.000 obreros de la construcción. En 3 distritos de la provincia de Poltava (de 15) había 1.440. En el distrito de Nikoláevsk, provincia de Sa‑

--------------
* Ibíd., pág. 166. También otros autores dan una caracterización análoga. Véase Zhbankov. Influencia de las industrias fuera de la localidad en el movimiento de la población de la provincia de Kostromá según datos de 1866-83. Kostromá, 1887. — Sobre las industrias urbanas fuera de la localidad en el distrito de Soligálich, provincia de Kostromá, “Yuridícheski Véstnik,” 1890, núm. 9. — La región de las mujeres, Kostromá, 1891. — Ensayos de un programa común para la investigación de las industrias fuera de la localidad. — Las industrias fuera de la localidad en la provincia de Smolensk en 1892-1895, Smolensk, 1896.— Influen-cia de las industrias fuera de la localidad en el movimiento de la población, “Vrach”, 1895, núm. 25. — Véase también las obras citadas Resumen de la provincia de Yaroslavl, Trabajos de la comisión investigadora de las indus​trias kustares, Sinopsis estadística de la provincia de Kaluga, correspondiente al año 1896. Kaluga, 1897; Resumen agrícola de la provincia de Nizhni Nóvgorod, 1896, Nizhni Nóvgorod, 1897, y otras publicaciones estadísticas de los zemstvos.
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mara, había 1.339*. A juzgar por estas cifras, el número de obreros de la construcción en la Rusia europea debe ascender por lo menos a 1.000.000 de personas**. Esta cifra debe admitirse más bien como mínima, pues todas las fuentes atestiguan que el número de obreros de la construcción crece con rapidez en la época posterior a la Reforma***. Los obreros de la construcción son un proletariado industrial en formación, cuyos lazos con la tierra -ya muy débiles en el momento presente****- se van debilitando más y más por años. Por su situación, los obreros de la construcción se distinguen profundamente de los obreros forestales, aproximándose más a los fabriles. Trabajan en grandes centros urbanos y fabriles, que, como hemos visto, elevan considerablemente su nivel cultural. Si la industria ma​derera en decadencia caracteriza las formas poco desarrolla‑

--------------
* De fuentes, además de las publicaciones enumeradas en la nota anterior, sirven las recopilaciones de los zemtsvos. El Sr. V. V. (Estudios de la industria kustar, 61) aduce datos de 13 distritos de las provincias de Poltava, Kursk y Tambov. En total, obreros de la construcción (el Sr. V. V. los incluye gratuitamente a todos entre los “pequeños in​dustriales”) hay 28.644, del 2,7% al 22,1% de toda la población masculina adulta de los distritos. Si se toma el tanto por ciento medio (8,8%) como norma, para la Rusia europea se obtiene 1.333.000 obreros de la construcción (calculando 15.000.000 de obreros adultos varones). Y las provincias citadas ocupan una posición intermedia entre las que tienen un desarrollo mayor y menor de las industrias de la construcción.

** El censo del 28 de enero de 1897 (Resumen general, 1905) calcula en el Imperio una población independiente (que obtiene ella misma los medios para la vida) en la industria de la construcción de 717.000 personas, más 469.000 agricultores ocupados en esta industria de un modo accesorio. (Nota a la segunda edición.)

*** Para juzgar de la dimensión de la industria de la construcción pueden servir en parte los datos del valor de los edificios asegurados contra incendios. En 1884 era de 5.968.000.000 de rublos; en 1893, de 7.854.000.000 de rublos (Las fuerzas productivas, XII, 65). Esto da un aumento anual de 188.000.000 de rublos.

**** En la provincia de Yaroslavl, por ejemplo, marcha fuera del 11 al 20% de la población, es decir, del 30 al 56% de los obreros varones; el 68,7% de los que marchan están ausentes todo el año (Resumen de la provincia de Yaroslavl). Es evidente que todos estos son “campesinos sólo por la denominación oficial” (pág. 117).
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das del capitalismo, que transige aún con el régimen patriarcal de vida, la industria de la construcción en auge caracteriza una fase superior del capitalismo, lleva a la formación de una nueva clase de obreros industriales e indica una descomposición profunda del viejo campesi-nado.
X. APENDICE DE LA FÁBRICA

Llamamos apéndice de la fábrica a las formas del trabajo asalariado y de la pequeña industria cuya existen​cia está directamente ligada a la fábrica. Aquí entran ante todo (en cierta parte) los obreros forestales y de la construcción, de los que ya hemos hablado y que unas veces forman parte de la población industrial de los centros fabriles, y otras pertenecen a la población de las aldeas vecinas*. Entran también aquí los obreros de las turberas, explotadas en ocasiones por los propios dueños de las fábricas**; los carreros, los cargadores, los emba-ladores de la mercancía y en general los peones, que siempre forman una parte no pequeña de la población de los centros fabriles. En San Petersburgo, por ejemplo, el censo del 15 de diciembre de 1890 registró 44.814 personas (de ambos sexos) en el grupo de jornaleros, peones”; siguen 51.000 personas (de ambos sexos) incluidas en la industria del
--------------
* En la provincia de Riazán, por ejemplo, “sólo para la fábrica de los hermanos Jlúdov” (en 1894-95: 4.849 obreros, 6.000.000 de rublos de producción) “están ocupados durante el invierno en el acarreo de leña 7.000 caballos, gran parte de los cuales pertenece a los cam-pesinos del distrito de Egórievsk”138 (Trabajos de la comisión de kustares, VII, págs. 1109-1110).

** En la estadística de la industria turbera reina también el caos. De ordinario no se la incluye entre las industrias “fabriles” (conf. Kobe​liatski, Guía, pág. 15), pero a veces sí se la incluye: por ejemplo, la Relación cuenta 12 explotaciones con 2.201 obreros en la provincia de Vladimir, y sólo en esta provincia, aunque la turba se extrae también en otras. Según Svirski (Las fábricas y los talleres de la provincia de Vladimir) en 1890 había 6.038 personas ocupadas en la extracción de turba en la provincia de Vladimir. Para toda Rusia, el número de obreros ocupados en la extracción de turba debe ser muchas veces mayor.
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transporte, de las que 9.500 se ocupan del traslado de mercancías y de la carga. Además, algunos trabajos auxiliares para la fábrica son hechos por pequeños industriales “indepen-dientes”; en los centros fabriles o en sus cercanías aparecen industrias como la preparación de toneles para las fábricas de aceite y alcohol*, el tejido de cestos para empaquetar la vajilla de vidrio**, la construcción de cajones para embalar los artículos metálicos y de ferretería, la pre​paración de mangos para las herramientas de carpinteros y cerrajeros***, la preparación de puntas para las zapaterías, de taninos para las fábricas de cuero, etc****, el tejido de esteras para embalar los productos fabriles (en Kostromá y otras provincias), la preparación de “paja” para las cerillas (en Riazán, Kaluga y otras provincias), el encolado de cajetillas de papel para las fábricas de tabaco (en los alrededores de San Petersburgo)*****, la preparación de serrín para las fábricas de vinagre******, el aprovechamiento de los desperdicios de la hilaza (en Lodz) por los pequeños hilanderos, que se han desarrollado a consecuencia de la demanda de las grandes fábricas*******), etc., etc. Todos estos pequeños industriales, al igual que los obreros asalariados antes aludidos, pertenecen o a la población industrial de los centros fabriles o a la población semiagrícola de las aldeas vecinas. Además, cuando la fábrica se limita a producir artículos semimanufacturados, a veces da vida a pequeñas industrias, ocupadas en seguir transformándolos; por ejemplo, la producción mecánica de hilados ha dado un impulso al
--------------
* Trabajos de la comisión de kustares, fascíc. VI.

** Ibíd., fascíc. VIII, en la provincia de Nóvgorod.

*** Ibíd., fascíc. IX, en los subdistritos suburbanos del distrito de Tula.

**** En la provincia de Perm, junto a la ciudad de Kungur; en la provincia de Tver, en la aldea de Kimri y otras.

***** Véase Materiales del Consejo del zemstvo del distrito de San Petersburgo para 1889. Informe del Sr. Vóinov, correspondiente al V sector médico. 

****** Informes y estudios, 1, pág. 360.

******* Informes de los miembros de la comisión investigadora de la industria fabril en el Reino de Polonia, San Petersburgo, 1888, pág. 24.
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tejido kustar; cerca de las fábricas mineras aparecen “kustares” que producen artículos metálicos, etc. Finalmente, también el trabajo capitalista a domicilio es a menudo un apéndice de la fábrica*. La época de la gran industria maquinizada se caracteriza en todos los países por un vasto desarrollo del trabajo capitalista a domicilio en ramas de la industria como, por ejemplo, la confección. Antes hemos hablado ya de lo difundido que está este trabajo en Rusia, de qué condiciones lo distinguen y por qué nos parece más correcto describirlo en el capítulo de la manufactura.

Para describir con cierta plenitud el apéndice de la fá​brica se necesita una estadística completa de las ocupa​ciones de la población o descripciones monográficas de toda la vida económica de los centros fabriles y sus alrededores. Pero incluso los datos fragmentarios a que hemos debido limitarnos muestran lo injusto de la opinión extendida entre nosotros de que la industria fabril está apartada de los demás tipos de industria; que la población fabril está apartada de la población no ocupada dentro de los muros de la fábrica. El desarrollo de las formas de la industria, como el de toda clase de relaciones sociales en general, no puede operarse más que con gran gradualidad, en medio de una masa de formas que se entrelazan, transitorias, y que parecen una vuelta al pasado. Por ejemplo, el crecimiento de las pequeñas industrias puede expresar (como hemos visto) el progreso de la manufactura capitalista; ahora vemos que también la fábrica puede desarrollar a veces las
--------------
* Según la Relación, hemos contado 16 fábricas con 1.000 y más obreros en la empresa que tienen también obreros trabajando fuera; éstos ascienden a 7.857. En 14 fábricas, con 500-999 obreros, hay 1.352 que trabajan fuera. El registro que la Relación hace de los obreros que trabajan fuera es puramente casual y contiene un sinfín de omisiones. El Resumen de informes de los inspectores de trabajo cuenta en 1903 hasta 632 oficinas de distribución con 65.115 obreros. Estos datos, naturalmente, son en extremo incompletos, pero, con todo, es caracte-rístico que la inmensa mayoría de esas oficinas y de los obreros que ocupan corresponde a los centros de la industria fabril (zona de Moscú: 503 oficinas, 49.345 obreros. Provincia de Sarátov -indiana-, 33 oficinas, 10.000 obreros). (Nota a la segunda edición.)
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pequeñas industrias. El trabajo para el “mayorista” suele ser también un apéndice tanto de la manufactura como de la fábrica. Para valorar correctamente la significación de semejantes fenómenos es necesario ponerlos en relación con todo el régimen de la industria en la fase dada de su desarrollo y con las tendencias fundamentales de este desarrollo.

XI. LA INDUSTRIA SE SEPARA POR COMPLETO DE LA AGRICULTURA

Sólo la gran industria maquinizada separa por completo la industria de la agricultura. Los datos rusos confirman enteramente esta tesis, establecida por el autor de El Capital para otros países*, pero los economistas del populismo la pasan por alto de ordinario. El Sr. N. –on, venga o no venga a cuento, habla en sus Ensayos de la “separación de la industria de la agricultura”, sin ocurrírse​le siquiera analizar sobre datos exactos cómo marcha en realidad este proceso y qué formas distintas adopta. El Sr. V. V. señala la ligazón de nuestro obrero industrial con la tierra (en la manufactura; ¡nuestro autor no considera necesario distinguir las distintas fases del capitalismo, aunque aparenta seguir la teoría del autor de El Capital!), y declama al particular sobre la “vergonzosa (sic!) depen​dencia” “de nuestra (cursiva del autor) producción capitalis​ta” con respecto al obrero-agricultor, etc. (Los destinos del capitalismo, 114 y otras). ¡El Sr. V. V. no ha oído y si lo ha oído lo ha olvidado, que no sólo “en nuestro país”, sino en todo el Occidente, el capitalismo no pudo romper definitivamente la ligazón del obrero con la tierra antes de la gran industria maquinizada! Finalmente, el Sr. Kablu​kov ofrece en los tiempos más recientes a los estudiantes esta deformación asombrosa de los hechos: “Mientras que en el Occidente el trabajo en las fábricas es para el obrero la única fuente de subsistencia, en nuestro país, con
--------------
* Das Kapital, I2, S. 779-780139.
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excepciones relativamente pequeñas (sic!!!), el obrero consi​dera el trabajo en la fábrica una ocupación accesoria, le atrae más la tierra”*.
Un estudio de los hechos de esta cuestión lo dio la estadística sanitaria de Moscú, preci-samente el trabajo del Sr. Deméntiev sobre la “ligazón de los obreros fabriles con la agri-cultura”**. Los datos, reunidos sistemáticamente, que abarcan a cerca de 20.000 obreros, demostraron que de los obreros fabriles sólo 'marcha a los trabajos rurales un 14,1%. Pero aún es mucho más importante el hecho, demostrado de modo circunstanciadísimo en la mencio-nada obra, de que precisamente la producción maquinizada aparta a los obreros de la tierra. Tomemos, de las numerosas cifras aducidas para confirmar esto, las siguientes, que son las que tienen más relieve***.
Tanto por ciento de
Fábricas de




los que se van a 
trabajos del campo

Tejido de algodón a mano, con tintorerías


72,5}
Tejido de seda 





63,1}   
Producción
 
manual

Porcelana y loza 





31,0} 
Estampado de percal a mano y oficinas para

la distribución de la urdimbre 



30,7}
Paños (producción completa) 



20,4

Hilado de algodón y telares mecánicos 


13,8} 
Telares mecánicos con estampado de percal y apresto 
  6,2} 

Producción 
maquinizada

Fábrica de construcción de maquinaria


   2,7} 
Estampado de percal y apresto mecánicos 


   2,3}
--------------
* Conferencias de economía de la agricultura (sic!), publicadas para los estudiantes, Moscú, 1897, pág. 13. ¿Puede que el erudito estadístico considere posible incluir en las “excepciones relativamente pequeñas” el 85% de todos los casos (véase más abajo en el texto)?

** Recopilación de datos estadísticos de la provincia de Moscú. Sección de estadística sanitaria, t. IV, parte II, Moscú, 1893. Reimpreso en el conocido libro del Sr. Deméntiev. Lo que la fábrica da a la población y lo que le quita.

*** Recopilación de datos estadísticos, 1. c., pág. 292. Lo que la fábrica da a la población y lo que le quita, 2a edición, pág. 36.
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Al cuadro del autor, nosotros hemos agregado la distribución de ocho industrias en pro-ducciones manuales y maquinizadas. Con respecto a la novena, la de paños, observaremos que en parte es manual, en parte se hace por procedimiento mecánico. Y vemos que de los tejedores de las fábricas a mano marcha a los trabajos rurales cerca del 63%, mientras que de los tejedores que trabajan en telares mecánicos no marcha nadie, y de los, obreros que trabajan en las secciones de las fábricas de paños que funcionan con fuerza mecánica se va el 3,3%. “Así, por consiguiente, una causa importantísima que obliga a los obreros fabriles a cortar su ligazón con la tierra es el paso de la producción manual a la maquinizada. A pesar del número, todavía relativamente considerable, de fábricas con producción manual, el número de obreros ocupados en ellas es del todo insignificante comparado con el total de obreros ocupados en las fábricas con producción maquinizada; por ello obtenemos un tanto por ciento tan ínfimo de los que marchan a los trabajos rurales, como es el 14,1% para todos los obreros adultos en general y el 15,4% para los adultos clasificados como de origen exclusivamente campesino.”* Recordaremos que los datos de la inspección sanitaria de las fábricas de la provincia de Moscú dieron las cifras siguientes: con motores mecánicos, el 22,6% de todas las fábricas (de ellas, el 18,4% con máquinas de vapor); en ellas se concen-traba el 80,7% de todos los obreros. Las fábricas manuales eran un 69,2% y en ellas sólo había un 16,2% de los obreros. En 244 fábricas con motores mecánicos había 92.302 obreros (378 obreros por establecimiento), mientras que en 747 fábricas manuales había 18.520 obreros (25 obreros por fábrica)**. Más arriba hemos mostrado lo considerable que es la concentración de todos los obreros fabriles rusos en las empresas más grandes, maquinizadas en su mayor parte, que tienen por término medio 488 y más
-------------
* Recopilación, pág. 280. Lo que la fábrica da a la población y lo que le quita, pág. 26.

** Recopilación, t. IV, parte 1, págs. 167, 170 y 177.
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obreros por empresa. El Sr. Deméntiev ha investigado detalladamente la influencia que en el divorcio con la tierra tiene el lugar de nacimiento de los obreros, las diferencias entre los locales y los forasteros, las diferencias de los estamentos (pequeños burgueses y campesinos), resultando que todo esto se esfuma ante el influjo del factor fundamental: el paso de la producción manual a la pro​ducción maquinizada*. “Cualesquiera que hayan sido las causas que contribuyesen a la transformación del anti​guo agricultor en obrero fabril, estos obreros especiales existen ya. Sólo figuran como campesinos, pero únicamente están ligados al campo por las contribuciones que se ven obligados a abonar cuando cambian los pasaportes, pues, en realidad, no tienen en el campo ni hacienda ni, en un gran número, casa siquiera, que de ordinario han vendido. Hasta el derecho a la tierra lo conservan, por así decirlo, sólo jurídi-camente, y los motines de 1885-1886 en muchas fábricas demostraron, que estos obreros se consideran a sí mismos ajenos por completo al campo, de la misma manera que los cam-pesinos de la aldea miran a su vez como forasteros extraños a estos descendientes de sus paisanos. Ante nosotros, por consiguiente, hay una clase ya formada de obreros que no tienen hogar propio, que de hecho no tienen propiedad alguna, una clase que no está ligada a nada y que vive al día. Y no empezó a formarse el día de ayer. Ya tiene su genealogía fabril y para una parte no

--------------
* El Sr. Zhbankov, en su Estudio sanitario de los talleres y fábricas de la provincia de Smolensk (Smolensk, 1894-1896) determina el número de obreros que marchan a los trabajos del campo aproximadamente en un 10-15%, sólo para la manufactura de Yártsevo (tomo II, págs. 307, 445; en la manufactura de Yártsevo, en 1893-94, se calculaba 3.106 obreros de los 8.810 obreros fabriles de la provincia de Smolensk). Obreros no permanentes en esta fábrica eran el 28% de los hombres (en todas las fábricas el 29%) y el 18,6% de las mujeres (en todas las fábricas el 21%. Véase el tomo II, pág. 469). Es necesario advertir que entre los obreros no permanentes se incluían: 1) los que habían entrado en la fábrica menos de un año antes; 2) los que marchaban a los trabajos de verano; 3) los que “en general han cesado de trabajar en la fábrica por cualquier causa durante varios años” (II, 445).
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pequeña cuenta ya la tercera generación.”* Por fin, en la cuestión del divorcio de la fábrica con la agricultura da un material interesante la estadística fabril más moderna. En la Relación de fábricas y talleres (informes de 1894-95) se dan datos del número de días al año que funciona cada fábrica. El Sr. Kásperov se apresuró a utilizar estos datos en favor de las teorías populistas, calculando que “por término medio, la fábrica rusa funciona 165 días al año”, que “en nuestro país el 35% de las fabricas funciona menos de 200 días al año”**. Se sobren-tiende que, en vista de la vaguedad del concepto “fábrica”, semejantes cifras tomadas a bulto no tienen casi significación alguna, una vez no se señala qué número de obreros está ocupado uno u otro número de días al año. Nosotros hemos hecho un cálculo de los datos correspon-dientes de la Relación con respecto a las fábricas grandes (con 100 y más obreros) que, como hemos visto antes (§ VII), ocupan a cerca de los 3/4 de todos los obreros fabriles. Resulta que el número medio de días de trabajo al año es por categorías: A) 242; B) 235; C) 273***, y para todas las grandes fábricas, de 244. Si se determina el número medio de días de trabajo para un obrero, obtendremos que 253 es el número medio para el obrero de la fábrica grande. De las 12 secciones en que las industrias se dividen en la Relación, sólo en una es inferior a 200 el número medio de días de trabajo para las categorías inferiores, precisamente en la sección XI (pro​ductos alimenticios): A) 189; B) 148; C) 280. En las fábricas de las categorías A y B de esta sección hay ocupados 110.588 obreros = 16,2% de los obreros de las grandes
--------------
* Recopilación pág. 296. Lo que la fábrica da a la población y lo que le quita, pág. 46.

** Balance estadístico del desarrollo industrial de Rusia. Informe de M. Tugán-Baranovski, miembro de la Sociedad Económica Libre Imperial y debate alrededor de este informe en las reuniones de la III sección, San Petersburgo, 1898, pág. 41.

*** Recordemos que la categoría A incluye las fábricas de 100 a 499 obreros; la B, las que tienen de 500 a 999, y la C, las que tienen 1.000 y más obreros.
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fábricas (655.670). Observaremos que en esta sección se han unido industrias completamente heterogéneas; por ejemplo, de azúcar de remolacha y del tabaco, de la destilación y de la moltura de grano, etc. En las secciones restantes el número medio de días de trabajo para una fábrica es el siguiente: A) 259; B) 271; C) 272. Así pues, cuanto mayor es la fábrica tanto mayor es el número de los días que funciona en el curso del año. Los datos generales de todas las fábricas más grandes de la Rusia europea confirman, por consiguiente, las conclusiones de la estadís​tica sanitaria de Moscú, y muestran que la fábrica crea la clase de obreros fabriles permanentes.

Así, los datos relativos a los obreros fabriles rusos confirman por completo la teoría de El Capital de que precisamente la gran industria maquinizada produce una revolución completa y decisiva en las condiciones de vida de la población industrial, separándola definitivamente de la agricultura y de las tradiciones seculares de la vida patriarcal con esta última ligadas. Pero, al destruir las relaciones patriarcales y pequeñoburguesas, la gran indus​tria maquinizada crea, por otra parte, condiciones que acercan a los trabajadores asalariados en la agricultura y en la industria: en primer lugar, traslada en general al campo el régimen comercial e industrial de vida que se ha formado al principio en los centros no agrícolas; en segundo lugar, crea la movilidad de la población y los grandes mercados de contrata, tanto de los obreros rurales como de los industriales; en tercer lugar, al implantar las máquinas en la agricultura, la gran industria maquinizada lleva a la aldea a hábiles trabajadores industriales, que se distinguen por un más elevado nivel de vida.

XII. TRES FASES DE DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN LA INDUSTRIA RUSA

Efectuaremos ahora un balance de las conclusiones fundamentales a que nos llevan los datos relativos al desarrollo del capitalismo en nuestra industria*.
--------------
* Limitándonos, como quedo se lado en el prefacio, a la época pos‑
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Las fases principales de este desarrollo son tres: pequeña producción mercantil (pequeñas industrias, prefe​rentemente campesinas) -manufactura capitalista- fábrica (gran industria maquinizada). Los hechos refutan por com​pleto la concepción difundida en nuestro país de que no existe conexión entre las industrias “fabril” y “kustar”. Al contrario, su división es puramente artificial. La ligazón y la sucesión de las formas de la industria por nosotros señaladas son las más directas y las más íntimas. Los hechos muestran con claridad absoluta que la tendencia fundamental de la pequeña producción de mercancías con​siste en el desa-rrollo del capitalismo, particularmente en la formación de la manufactura, y la manufactura se transforma ante nuestros ojos con enorme rapidez en gran industria maquinizada. Puede que una de las manifestacio​nes más destacadas de la ligazón íntima e inmediata entre las formas consecutivas de la industria sea el hecho de que numerosos fabricantes grandes y muy grandes fueran industriales pequeños entre los pequeños y hayan recorrido todos los grados, desde la “producción popular” hasta el “capitalismo”. Savva Morózov fue campesino siervo (se rescató en 1820), pastor, cochero, obrero tejedor, kustar tejedor, que iba a pie a Moscú para vender su mercancía a los mayoristas; después fue propietario de una pequeña empresa, de una oficina de distribución, de una fábrica. Murió en 1862, cuando él y sus numerosos hijos poseían dos grandes fábricas. En 1890, en las cuatro fábricas, propiedad de sus descendientes, trabajaban 39.000 obreros, que producían artículos por valor de 35.000.000 de rublos*. En la industria de la seda de la provincia de Vladimir, muchos grandes fabricantes proceden de obreros tejedores y de kustares tejedores**. Los mayores fabricantes de Ivánovo‑

--------------
terior a la Reforma, dejamos aparte las formas de la industria que se basaban en el trabajo de los siervos.

* Las industrias de la provincia de Vladimir, IV, 5-7. – Guía de 1890. – Shishmariov. Breve esbozo de la industria de la zona de los ferrocarriles de Vizhni Nóvgorod y Shuya-Ivánovo, San Petersburgo, 1892, págs. 28-32.

** Las industrias de la provincia de Vladimir, III, pág. 7 y siguientes.
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Voznesensk (los Kuváev, Fokin, Zubkov, Kokushkin, Bo​brov y otros muchos) fueron kustares*. Las fábricas de brocado de la provincia de Moscú fueron talleres kustares**. Zaviálov, fabricante de la zona de Pávlovo, en 1864 todavía “guardaba un vivo recuerdo del tiempo en que era un simple trabajador del maestro Jabárov”***. El fabricante Varipáev fue un pequeño kustar****; Kondrátov fue kustar, que iba a pie a Pávlovo con el cesto de sus artículos*****. El fabricante Asmólov llevaba los caballos de unos buho​neros, más tarde fue pequeño comerciante, propietario de un pequeño taller tabacalero, y, después, de una fábrica con un giro de muchos millones******. Etc., etc. Sería interesante, ¿cómo determinarían los economistas populis​tas en estos casos y otros semejantes el principio del capitalismo “artificial” y el fin de la producción “po​pular”?

Las tres formas básicas de la industria antes señaladas se distinguen sobre todo por un estado distinto de la técnica. La pequeña producción mercantil se caracteriza por una técnica manual, completamente primitiva, que no cambió casi desde tiempos inmemoriales. El industrial sigue siendo campesino, que adopta por tradición los métodos de transformación de las materias primas. La manufactura introduce la división del trabajo, que aporta una transformación sensible de la técnica, convirtiendo al campesino en operario, en “obrero que hace piezas determi​nadas”. Pero la producción manual se conserva, y, sobre su base, el progreso de los modos de producción se distingue inevitablemente por una gran lentitud. La división del trabajo se produce espontáneamente, se adopta también por tradición, como el trabajo campesino. Sólo la gran industria
--------------
* Shishmariov, 56-62.
** Recopilación de datos estadísticos de la provincia de Moscú, tomo VII, fascíc. ITI, Moscú, 1883, págs. 27-28.

*** A. Smirnov, Pávlovo y Vorsma, pág. 14.

**** Labzfn, 1. c., pág. 66.

***** Grigóriev, 1. c., 36.

******Resumen estadístico-histórico, tomo II, pág. 27
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maquinizada introduce un cambio radical, echa por la borda el arte manual, transforma la producción sobre principios nuevos, racionales, aplica sistemáticamente a la producción los datos de la ciencia. Hasta tanto el capitalismo no organizó en Rusia la gran industria maqui-nizada, y también en las ramas de la industria donde aún no la ha organizado, observamos un estancamiento casi completo de la técnica, vemos el empleo del mismo torno a mano, del mismo molino de agua o de viento que se utilizaba en la producción hace siglos. Por el contrario, en las ramas de la industria que la fábrica ha sometido a su influencia vemos una revolución técnica completa y un progreso extraordina​riamente rápido de los modos de producción maquinizada.

En relación con el distinto estado de la técnica vemos diferentes fases de desarrollo del capitalismo. La pequeña producción mercantil y la manufactura se caracterizan por el predominio de las empresas pequeñas, de las que únicamente se destacan unas pocas grandes. La gran industria maquinizada desplaza definitivamente las empre​sas pequeñas. También en las pequeñas industrias se establecen relaciones capitalistas (en forma de talleres con obreros asalariados y capital comercial), pero éstas se hallan desarrolladas aquí débilmente y no se cristalizan en contrastes agudos entre los grupos de personas que partici​pan en la producción. Aquí no hay aún ni grandes capitales ni vastas capas de proletariado. En la manufactura vemos la formación de lo uno y lo otro. El abismo entre el propietario de los medios de producción y el trabajador alcanza ya proporciones considerables. Crecen “ricos” pobla​dos industriales, en los que la masa de los habitantes la constituyen los trabajadores del todo desposeídos. Un pequeño número de comerciantes que manejan sumas enormes en la compra de materias primas y la venta de los productos, y la masa de obreros detallistas, que viven al día: tal es el cuadro general de la manufactura. Pero la multitud de empresas pequeñas, la conservación de los lazos con la tierra, la conservación de las tradiciones en la producción y en todo el régimen de vida, todo esto crea una
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masa de elementos intermedios entre los extremos de la manufactura y frena el desarrollo de estos extremos. En la gran industria maquinizada desaparecen todos estos frenos; los extremos de los contrastes sociales alcanzan el desarro​llo superior. Parece como si se concentrasen todos los lados sombríos del capitalismo: la máquina da, como es sabido, un impulso enorme a la prolongación sin medida de la jornada de trabajo; en la producción se incorpora a las mujeres y los niños; se forma (y según las condiciones de la producción fabril debe formarse) el ejército de reserva de los desempleados, etc. Pero la socialización del trabajo, que la fábrica lleva a cabo en medida enorme, y la transformación de los sentimientos y las concepciones de la población en ella ocupada (en particular, la destrucción de -las tradicio​nes patriarcales y pequeñoburguesas) provocan una reac​ción: la gran industria maquinizada, a diferencia de las fases anteriores, requiere insistentemente una regulación planificada de la producción y el control social sobre ella (una de las manifestaciones de esta tendencia es la legislación fabril)*.

El propio carácter del desarrollo de la producción cambia en las distintas fases del capita-lismo. En las pequeñas industrias este desarrollo sigue al de la hacienda campesi​na; el mercado es en extremo estrecho, la distancia del productor al consumidor es pequeña, y el volumen insignifi​cante de la producción se amolda fácilmente a la demanda local, que oscila poco. Por ello, la industria en esta fase se distingue por la mayor estabilidad; pero esta estabilidad es equivalente al estancamiento de la técnica y a la conserva​ción de las relaciones sociales patriarcales, trabadas por toda clase de restos de las tradiciones del medievo. La manufactura trabaja para un mercado grande, a veces para la nación entera, y, de acuerdo con esto, la producción
--------------
* Acerca de los lazos de la legislación fabril con las condiciones y relaciones que engendra la gran industria maquinizada, véase capítulo II de la segunda parte del libro del Sr. Tugán-Baranovski La fabrica rusa y en particular el artículo en Nóuoe Slovo, julio de 1897.
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adquiere el carácter de inestabilidad propio del capitalismo, inestabilidad que alcanza su mayor fuerza con la fábrica. El desarrollo de la gran industria maquinizada no puede ir de otro modo más que a saltos, alternando periódicamente las épocas de florecimiento y las crisis. La ruina de los pequeños productores se incrementa en grado enorme con este crecimiento por saltos de la fábrica; los obreros, bien son atraídos en masa por la fábrica en la época de fiebre, bien son rechazados. La formación de un enorme ejército de reserva de desempleados y de personas dispuestas a aceptar cualquier trabajo se hace condición de la existencia y del desarrollo de la gran industria maquinizada. En el capítulo II hemos mostrado de qué capas de los campesinos se recluta este ejército, y en los siguientes se han señalado también los tipos más importantes de ocupaciones para las que el capital mantiene prestas estas reservas. La “inesta​bilidad” de la gran industria maquinizada ha provocado siempre y provoca lamenta-ciones reaccionarias de quienes siguen mirando las cosas con los ojos del pequeño produc​tor, olvidando que sólo esta “inestabilidad” es la que ha sustituido el estancamiento anterior con una transforma​ción rápida de los modos de producción y de todas las relaciones sociales.

Una de las manifestaciones de esta transformación es el hecho de que la industria se separa de la agricultura, que las relaciones sociales en la industria se liberan de las tradiciones del régimen de servidumbre y patriarcal que pesan sobre la agricultura. En la pequeña producción de mercancías, el industrial no se ha despojado aún en absoluto del cascarón campesino; en la mayoría de los casos sigue siendo agricultor, y esta ligazón de la pequeña industria y la pequeña agricultura es tan profunda que observamos la interesante ley de la diferenciación paralela de los peque​ños productores en la industria y en la agricultura. La formación de pequeña burguesía y de obreros asalariados va de la mano en ambos terrenos de la economía nacional, preparando con ello, en ambos polos de la diferenciación, la ruptura del industrial con la agricultura. En la manufactu-
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ra, esta ruptura es ya muy marcada. Se forman numerosos centros industriales no dedicados a la agricultura. La figura principal de la industria no es ya el campesino, sino el comerciante y el manufacturero, por una parte, y el “operario”, por otra. La industria y las relaciones comerciales relativamente desarrolladas con el mundo restante elevan el nivel de vida de la población y su cultura; el trabajador de la manufactura mira ya de arriba abajo al campesino agricultor. La gran industria maquini​zada termina esta transformación, separa definitivamente la industria de la agricultura, crea, como hemos visto, una clase especial de la población, completamente ajena al viejo campesinado, que se distingue de él por otro régimen de vida, por otro régimen de relaciones familiares, por unas demandas superiores, tanto materiales como espirituales*. En las pequeñas industrias y en la manufactura vemos siempre restos de las relaciones patriarcales y formas diversas de dependencia personal, que, en la situación general de la economía capitalista, empeoran extraordina​riamente la situación de los traba-jadores, los humillan y corrompen. La gran industria maquinizada, concentrando masas de obreros que a menudo acuden de distintos extremos del país, no admite ya en absoluto los restos de relaciones patriarcales y de la dependencia personal, diferenciándose por una verdadera “actitud despectiva hacia el pasado”. Y precisamente esta ruptura con las tradiciones caducas fue una de las condiciones sustanciales que crearon la posibilidad y originaron la necesidad de regular la producción y de someterla al control social. En

--------------

* Sobre el tipo “fabril” véase más arriba el capítulo VI, § II, 5, pág. 317 (el presente volumen, pág. 437. -Ed.). – Véase también Recopila​ción de datos estadísticos de la provincia de Moscú, tomo VII, fascíc. III, Moscú, 1883, pág. 58 (el obrero fabril es razonador, “listo”). – Reco-pilación de Nizhni Nóvgorod, I, págs. 42-43; tomo IV, pág. 335.– Las industrias de la provincia de Vladimir, III, 113-114 y otras. – Nóvoe Slovo, 1897, octubre, pág. 63. – Conf. también las obras antes citadas del Sr. Zhbankov, que caracterizan a los obreros que marchan a la ciudad a ocuparse en empresas comerciales e industriales.
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particular, hablando de la transformación de las condicio​nes de vida de la población por la fábrica, es preciso advertir que la incorporación de mujeres y adolescentes a la producción* es un fenómeno progresivo en su base. Indudablemente, la fábrica capitalista pone a estas catego​rías de la población obrera en una situación particularmen​te difícil, y con respecto a ellas es especialmente necesario reducir y regular la jornada, asegurar condiciones higiéni​cas de trabajo, etc., pero sería reaccionaria y utópica la tendencia a prohibir por completo el trabajo industrial de las mujeres y los adolescentes o a mantener un régimen patriarcal de vida que excluyese este trabajo. Destruyendo el carácter cerrado patriarcal de estas categorías de la población que antes no salían del estrecho círculo de las relaciones domésticas, familiares; atrayéndolas a la partici​pación directa en la producción social, la gran industria maquinizada impulsa su desarrollo, eleva su independencia, es decir, crea unas condiciones de vida que están incompa​rablemente por encima de la inmovilidad patriarcal de las relaciones preca-pitalistas**.
--------------

* Según datos de la Guía en 1890 en las fábricas de la Rusia europea había un total de 875.764 obreros, de ellos 210.207 (24%) mujeres, 17.793 (2%) muchachos y 8.216 (1%) muchachas
** “La tejedora pobre va a la fábrica tras del padre y del marido, trabaja junto a ellos e independientemente de ellos. Es un sostén de la familia, exactamente igual que el hombre.” “En la fábrica... la mujer es un productor completamente independiente, igual que su marido.” El nivel cultural de las obreras fabriles se eleva con especial rapidez (Las industrias de la provincia de Vladimir, III, 113, 118, 112 y otras). Es completamente justa la conclusión siguiente del Sr. Jarizoménos: la industria destruye “la dependencia económica en que la mujer se encuentra con respecto a la familia... y con respecto al hombre... En la fábrica ajena, la mujer se iguala al hombre; es la igualdad del proletario... El capitalismo industrial desem-peña un papel notable en la lucha de la mujer por su independencia dentro de la familia”. “La industria crea para la mujer una situación nueva y completamente independiente de la familia y del marido” (Yuridícheski Véstnik, 1883, núm. 12, págs. 582, 596). En la Recopilación de datos estadísticos de la provincia de Moscú (tomo VII, fascíc. II, Moscú, 1882, págs. 152, 138-139) los investigadores comparan la situación de la obrera en la producción manual y maquinizada de medias. En la producción manual,
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Las dos primeras fases del desarrollo de la industria se distinguen por el carácter sedentario de la población. El pequeño industrial, que sigue siendo campesino, está sujeto a su aldea por la hacienda agrícola. El operario en la manufactura sigue de ordinario encadenado a la zona pequeña, cerrada, de la industria que la manufactura crea. En la propia estructura de la industria, en la primera y segunda fase de su desarrollo, no hay nada que viole este carácter sedentario y cerrado del productor. Las relaciones entre las distintas zonas de la industria son raras. El paso de la industria a otros lugares sólo se efectúa mediante el traslado de distintos pequeños productores, que fundan nuevas industrias pequeñas en la periferia del Estado. Por el contrario, la gran industria maquinizada crea necesariamente la movilidad de la población; las relaciones comerciales entre las distintas zonas se amplían enormemente; los ferrocarriles facilitan el tránsito. La demanda de obreros aumenta en general, bien elevándose en la época de fiebre, bien decayendo en la época de las crisis, de modo que se hace necesario el paso de los obreros de una empresa a otra, de un extremo del país a otro. La gran industria maquini​zada crea varios centros industriales nuevos, que, con rapidez antes inusitada, nacen a veces en lugares deshabi​tados, fenómeno que sería imposible sin una migración en

--------------

el salario es al día de 8 kopeks; en la maquinizada, de 14 a 30 kopeks. En la producción maquinizada, la situación de la obrera se describe así: “...Ante nosotros tenemos a una muchacha ya libre de toda traba, que se ha emancipado de la familia y de cuanto constituye las condiciones de existencia de la mujer campesina, una muchacha que en todo momento puede trasladarse de un lugar a otro, pasar de un patrono a otro, y que en todo momento puede verse sin trabajo, sin un trozo de pan... En la producción manual, la mujer que hace punto tiene el salario más mezquino, que no bastaría para cubrir los gastos de la comida, un salario que sólo es posible a condición de que ella, como miembro de una familia con hacienda, con nadiel, goce en parte de los productos de esta tierra; en la producción maquinizada, la oficiala, además de la comida y el té, tiene un salario que le permite vivir fuera de la familia y no utilizar ya el ingreso que la familia saca de la tierra. Al mismo tiempo, el salario de la oficiala es en la industria maquinizada, dentro de las condiciones existentes, más seguro”.
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masa de los obreros. Más abajo hablaremos de la extensión e importancia de las llamadas industrias no agrícolas fuera de la localidad. Ahora nos limitaremos a señalar brevemen​te los datos de la estadística sanitaria del zemstvo de la provincia de Moscú. El sondeo de 103.175 obreros fabriles mostró que 53.238 personas, es decir, el 51,6%, habían nacido en el mismo distrito donde estaban las fábricas en que trabajaban. Por consiguiente, casi la mitad de los obreros había pasado de un distrito a otro. Obreros nacidos en la provincia de Moscú resultaron 66.038, el 64%*. Más de un tercio de los obreros procede de otras provincias (en especial de las lindantes con la de Moscú que forman parte de la zona industrial del Centro). Además, la comparación de los distintos distritos muestra que los más industriales se distinguen por el menor tanto por ciento de obreros nacidos en ellos: por ejemplo, en los distritos poco industriales de Mozhaisk y Volokolamsk, el 92-93% de los obreros fabriles son originarios del distrito en que trabajan. En los distritos muy industriales: de Moscú, de Kolomna, de Bogorodsk, el tanto por ciento de los obreros locales disminuye hasta el 24%-40%-50%. Los inves​tigadores sacan de aquí la conclusión de que el “desarrollo considerable de la producción fabril en el distrito favorece la afluencia al mismo de elementos foraste-ros”**. Estos datos muestran también (agregaremos por nuestra cuenta) que la migración de los obreros fabriles se caracteriza por los mismos rasgos que hemos constatado con respecto a la migración de los obreros agrícolas. Precisamente, tampoco los obreros industriales marchan sólo de los lugares donde hay sobrante de obreros, sino que lo hacen asimismo de aquellos lugares donde se siente falta de mano de obra. Por ejemplo, el distrito de Brónnitsa atrae a 1.125 obreros de
--------------
* En la provincia de Smolensk, menos industrial, el interrogatorio de 5.000 obreros fabriles mostró que el 80% de ellos eran nacidos de la misma provincia de Smolensk. (Zhbankov, 1. c., II, 442).

** Recopilación de datos estadísticos de la provincia de Moscú, sección de estadística sanitaria, tomo IV, parte I, (Moscú, 1890) pág. 240.
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otros distritos de la provincia de Moscú y de otras provincias, cediendo al mismo tiempo 1.246 obreros a los distritos más industriales: de Moscú y de Bogorodsk. Por tanto, los obreros no marchan sólo porque no encuentran “trabajo a mano en la localidad”, sino también porque tienden a ir a donde se vive mejor. Por elemental que sea este hecho, no está de más recordárselo otra vez a los economistas del populismo, que idealizan las ocupaciones locales y condenan las industrias fuera de la localidad, pasando por alto la significación progresiva de la movilidad de población que crea el capitalismo.

Los rasgos característicos descritos más arriba, que distinguen la gran industria maquinizada de las formas anteriores de la industria, pueden resumirse con estas palabras: socialización del trabajo. En efecto: tanto la producción para un enorme mercado nacional e internacio​nal, como el desarrollo de íntimas relaciones comerciales con las diversas zonas del país y con distintos países para la compra de materias primas y materiales auxiliares, el enorme progreso técnico, la concentración de la producción y la población por empresas colosales, la des-trucción de las tradiciones caducas de la vida patriarcal, la creación de la movilidad de la población, el ascenso de las demandas y del desarrollo del trabajador: todo ello son elementos del proceso capitalista que socializa más y más la producción del país y, al mismo tiempo, a los que participan en la producción*.

--------------

* Los datos expuestos en los tres últimos capítulos muestran, a nuestro entender, que la clasificación de las formas y fases capitalistas de la industria dada por Marx es más correcta y sustancial que la clasificación difundida actualmente, que confunde la manufactura con la fábrica y separa el trabajo para el mayorista como una forma especial de industria (Held, Bücher). Mezclar la manufactura y la fábrica significa tomar como base de la clasificación caracteres puramente exteriores, y no advertir las parti​cularidades sustanciales de la técnica, la economía y las condiciones de vida que distinguen el período manufacturero y el maquiniza-do del capitalismo. Con respecto al trabajo capitalista a domicilio, indudablemente desempeña un papel muy importante en el mecanismo de la industria capitalista. Es indudable también que el trabajo para el mayorista es típico de modo
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Con respecto a la relación entre la gran industria maquinizada de Rusia y el mercado interior para el capitalismo, los datos más arriba expuestos llevan a la conclusión siguiente. El rápido desarrollo de la industria fabril en Rusia crea un mercado enorme, en constante aumento, de medios de producción (materiales de construc​ción, combustible, metales, etc.), aumenta con inusitada rapidez la parte de la población ocupada en la producción de artículos de consumo productivo, y no personal. Pero también el mercado de artículos de consumo personal aumenta rápidamente a consecuencia del incremento de la gran industria maquinizada, que retira de la agricultura una parte cada vez mayor de la población, llevándola a las ocupaciones comerciales e industriales. Con relación al mercado interior de productos de la fábrica, el proceso de formación de este mercado se ha examinado con detalle en los primeros capítulos de la presente obra.
--------------
especial precisamente en el capitalismo de la época anterior a la fábrica, pero se encuentra (y en proporciones no pequeñas) en los más distintos períodos del desarrollo del capitalismo. Es imposible comprender la signi​ficación del trabajo para el mayorista sin relacionarlo con todo el régimen de la industria en el período dado o en la fase dada del desarrollo del capitalismo. El campesino que hace cestos por encargo del tendero local, el hombre de Pávlovo que en su casa hace mangos de cuchillo por encargo de Zaviálov, la obrera que cose vestidos, calzado, guantes, que engoma cajetillas por encargo de los grandes fabricantes o comerciantes, todos ellos trabajan para el mayorista, pero el trabajo capitalista a domicilio tiene en todos estos casos un carácter distinto y una diferente significación. Nosotros no negamos en modo alguno, naturalmente, los méritos de Bücher, por ejemplo, en la investigación de las formas precapitalistas de la industria, pero estimamos incorrecta su clasificación de las formas capitalistas de la industria. Con las opiniones del Sr. Struve (véase Mir Bozhi, 1898, núm. 4) no podemos estar de acuerdo en tanto en cuanto él acepta la teoría de Bücher (en la parte señalada) y la aplica a los “kustares” rusos. (Desde que fueron escritos estas líneas, 1899, el Sr. Struve ha tenido tiempo de terminar el ciclo de su desarrollo científico y político. De vacilante entre Bücher y Marx, entre la economía liberal y la socialista, se ha convertido en el más puro burgués liberal. El autor de estos renglones se enorgullece de haber contribuido en la medida de sus fuerzas a limpiar la socialdemocracia de semejantes elementos. (Nota a la segunda edición.)
531








